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ELEGANCIA 
CLASICA 


Inseparable del aroma ca- 
racteristico del Agua de 
Colonia Flores del Campo 
es la cualidad de distinción 
que posee. Usted compara 
ese aroma con el de otra 
Colonia corriente, y nota en 
seguida el tono de elegan- 
cia clásica que coloca a la 
Colonia Flores del Campo 
en una categoria especial. 


Usela para suavizar el agua 
al lavarse, para fricciones 
y aun para el pañuelo. 


AGUA DECOLOMA || 
FLORES 
DEL CAMPO 
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AbIDO €s que 
en Francia al 

entonarse la Mar- 
sellesa, ya sea en 
actos oficiales o populares, 
en los teatros o en los res" 
urantes, todo el mundo se 
anta en señal de acata- 
nto a cuanto simboliza el 
brioso himno patriótico, Bas- 
ta que un grupo de comen- 
sales, o uno solo, se yerga 
en una “ serie”, en un bar 
o en el comedor de un hotel, 
copa de champaña en la ma- 
no, Para que todos los con- 
currentes se pongan en pic. 
Es una bella costumbre que 
constituye un estímulo y una 


P O R 
FRANCISCO 
GRANDMONTAGNE 


exaltación del patrio- 

tismo, La M Mesa 

es el himno de acentos 

más enérgicos y vibran 
tes, y al escucharlos, aun no 
siendo francés, siéntese una 
emoción poderosa, La razón 
de este fenómeno radica en 
que todos los demás himnos, 
además de su música menos 
arrebatadora, tienen un sen= 
tido restringido, nacional, 
mientras la Marsellesa alude 
a todas las formas universa 
les de tiranía y despotismo. 
De ahí que siendo un himuo 
muy francés tiene, a la vez, 
carácter mundial. Interpret 
en el fondo, la salida de la 
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humanidad de las protervas y Opresoras oscuri- 
dades de la Edad Media. Y por eso todos los 
pueblos, en sus fiestas y celebraciones cívicas, sue- 
len unir al himno propio, representación de sus 
tradiciones y libertades, la Marsellesa, que tiene 
án poder wmificador de todos los románticos an- 
helos de libertad y democracia. Espiritualmente, 
todos los pueblos de la tierra tienen dos himnos: 
el propio y la Marsellesa, el más inspirado de los 


himnos libertadores. 
A na? El ingenioso cronista de “L'Oeuvre”, 
G. de la Fuochardiere, ha planteado el pro- 
blema en forma muy pintoresca. “¿Hay que levan- 
tarse — pregunta — o debe continuarse sentado 
cuando se oye a un beodo cantar la Marsellesa?” 
Cantado el himno por uno que se haya pescado un 
gran peludo, ¿tiene la misma eficacia solemne que 
cuando se canta en estado normal, en pleno equi- 
librio espiritual? Téngase en cuenta que en los 
restaurantes, el canto patriótico está siempre un 
poco saturado de alcohol y hasta se desafina bas- 
tante al entonarlo. Otro problema presenta el chis- 
peante escritor G. de la Fouchardiere: “Hay bo- 
rrachos — dice — que tienen la ocurrencia de can- 
tar la letra de la Marsellesa con la música de un 
cuplé cualquiera, o bien la letra de wn cuplé con 
la música de la Marsellesa.” En evalquiera de es- 
tos dos casos, el himno así deformado no puede 
obligar a nadie a levantarse. La situación del oyen» 
te es un poco embarazosa; porque puede la música 
inducirle a ponerse en pie, y la letra a quedarse 
sentado, o, viceversa, la letra a levantarse y la mú- 
sica a no moverse. En fin, un conflicto. 

Pero el problema fundamental es el valor que 
tiene el himno cuando quien lo entona se halla, es- 
piritualmente, entre San Juan y Mendoza, bajo los 
efectos de un buen peludo. Mr. Fouchardiere publi- 
ca varias opiniones sobre la materia. Uno de sus 
comunicantes afirma que se levantará siempre que 
escuche la Marsellesa, “porque nunca falta quien 
está dispuesto a golpear al impío que se quede 
sentado o no se descubra; y yo declaro que siento 
verdadero horror por los escándalos.” He aquí un 
hombre prudente: nada de bo- 
chinches, trifulcas ni peloteras ; 
cante quien cante, normal o 
beodo, el hombre se levanta y 
todo transcurre pacíficamente. 
Problemas hay, sin embargo, 
de tal naturaleza que no se resuel- 
ven con una actitud de prudencia. 
Es necesario afrontarlos franca- 
mente, de una manera radical. Así 
lo hace otro que interviene en la 
ida por Fouchar- 
, la Marsellesa, 
cuando la canta un iluminado por 
el champaña, tiene mayor valor 
que al entonarla en un teatro 
Mauricio Chevalier, madama Che= 
nal o cualquier otra cupletera. Y 
hasta llega a sostener que no es 
menos respetable que tocada por 
los músicos de la Guardia Repu- 
blicana. Las razones que aduce 
son tan elementales como senci- 
llas y evidentes. Los artistas de 
teatro cobran por cantarla, y los 
músicos militares la tocan por 
obligación. Por el contrario, el 
inspirado por Baco la canta espon- 
táneamente, por impulso propio, 


Hora bien: ¿debe levantarse todo el mun- 
do cuando la Marsellesa suena o se ento- 
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de una manera generosa, sin otro incentivo que el 
entusiasmo latente en su espíritu ardoroso, Conven= 
gamos en que los argumentos de este corresponsal 
de Mr. Fouchardiere casi nos obligan a levantarnos. 
En realidad, úma canción patriótica, un himno, no 
debe perder su virtualidad porque aquél o aquéllos 
que, de pronto, lancen sus notas tengan un poco 
caldeada la cabeza como consecuencia de wma mesa 
bien provista. Ninguna forma de entusiasmo se 
produce en ayunas, El optimismo, que es ya por 
sí mismo úuna manera de embriaguez, arranca siems 
pre del calor del estómago. Y en estos felices ins- 
tantes, el espíritu se dilata en expansiones de 
versal cordialidad, en un movimiento fraterno sin 
límites. Bien mutridos y algo bebidos — mo mu- 
cho, — los ideales generosos saltan al aire como 
brillantes cohetes. Es la hora apologética, en can- 
tos y estrofas, de la libertad, de la democracia, del 
humanitarismo, de la bondad y de la concordia! 
La Marsellesa no pierde nada ni se desluce en sti 
virtudes representativas y simbólicas por ser en- 
tonada en estas circunstancias de plenitud dichosa, 

Pero hay espíritus de una extremada severidad 
en materia de himnos. Asi otro de los comunican- 
tes de Fouchardiere opina que si él oye cantar la 
Marsellesa a uno que no se halle en sus cabales, 
también se levantará, pero con objeto de llamar 
a un guardia para que se lleve al cantor a la comi- 
saría; “porque — dice — no debe tolerarse que un 
borracho mancille el himno sagrado; es un sacrí- 
Jegio”. ¡ Tremendo el tal opinante! La seriedad He- 
vada a tales exageraciones corre siempre el peligro 
de caer en la ridiculez. ¿Qué desdoro puede haber 
para un himno porque se cante después de algu- 
nas cordiales libaciones, con el ánimo alegre y el 
corazón henchido de entusiasmo por la libertad y 
la fraternidad universal? 

A este opinante hosco y ceñudo replica muy in- 
geniosamente un subprefecto en la región del sud; 
oeste. Comienza por admitir el carácter sagrado 
del himno. Y dice: “El sacramento tiene en sí toda 
su virtud, sin que se deba tener en cuenta al ofi- 
ciante, Se puede, por lo tanto, recibir la cómunión 
de manos de un sacerdote indigno, con el mismo 
resultado que si Íuese administrada por un santo. 
La absolución que os fuese dada sería un docu- 
mento perfectamente válido 
a los ojos del juez sobe- 
rano, 


Según el subprefecto que, 
. sin duda, es un paradojista un 
. poco guasón, lo es el 
himno, sin que pierda esta con- 
dición al ser cantado por un ebrio. 
Para que un himno mantenga su 
virtud no es imprescindible que 
sean absolutamente virtuosos to- 
dos los que lo entonen, La obje- 
ción opuesta al ebrio, ¿por qué 
no se ha de oponer igualmente al 
mal pagador, al quebrado, al es- 
peculador, al banqueso frandu- 
lento, al comerciante sin concien- 
cia, a los malos padres, a los ma- 
los hijos, a los maridos infieles, a 
todos, en fin, cuantos carecen de 
una ética integral y rígida? Con- 
vengamos en que si para cantar 
los himnos fuese requisito indis- 
pensable una moral absoluta, pron- 
lo se vería suprimida en todos los 
pueblos la música marcial, 
Ahí queda planteado el proble- 
ma. Cada cual lo resolverá como 
le plazca. 
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Del poema 
“LA COMPAÑERA” 

Tranquila puedes dormir, En la cama estás dormida; 
tranquila por tu legado: tu sueño será bien largo... 
tú me has dejado un tesoro las nenas están de luto 
que yo codicioso guardo... y una tengo a cada lado, 

Herencias alivian duelos, Este es el tesoro mío 
y es lo que a mí me ha pasado: que tú, mi bien, me has dejado, 
tú me has dejado un tesoro, y sufro al pensar que puede 
y el dolor voy conllevando. írseme de entre las manos. . ., 


Este es el tesoro mío, 
del que me tienes avaro, 
, ¡y tiemblo al pensar a quién, E 
Vicente si muero, habré de dejarlo! Medina 
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—Mi novia está en rela- 
ciones con las mejores fami- 
lias de la ciudad. 

— ¡Ab! ¿Es posible? 

Si, es telefonista. 


— ¿Entonces, señora, quie- 
re Ust se? 

—Si. 

— ¿Su esposo, la engañó 
por casualidad ? 

—No, doctor; por cos- 
tumbre. 


Q 
E 


— ¿Sabes que tu futuro 
yerno acaba de cumplir cíneo 
eños de cárcel? 

— ¡Miserable!... Me ha- 
bía dicho dos... 

— ¿Qué lees con tanto afán? 

—Ta estadistica de los na- 
cimientos. 

— ¿Para qué? 

— Para ver si ha venido al 
mundo alguna persona eono- 


cida. 
8 


— Supongo, Pedrito, que 
no le enseñarás palabras feas 
al loro... 

—No, mamá. Precisamen- 
le le estoy enseñando aquellas 
«ue no debe repetir. 


E 


— ¿Habla tu hermanito? 

>, pero tampoco le ha- 
ce falta. Con chillar consigue 
que le den todo lo que le 


hace falta. 


— ¿Por qué Moras, Ange- 
lito? 

— ¡Porque mamá me ha 
pegado! 

— ¿Y por qué te ha pega- 
do tu mamá? 

— Por hacer lo que usted; 
meterme en lo que no me im- 
porta. 
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desarrolla en el despacho de Cel 
do a la fabricación d= faros 
, que tiene cuarenta y cinco años, 

LOPEZ.Centrando, con el rostro demacrado, l: 
barba de sieto días, demuestra por su indumentarí 
fondos. Tiene, también, cuarenta y cinco años y tr 
fianza al gran industrial), — ¡Hola, Celestino? 

PEREZ, (abandonando su lapicera). — Escúchame. Te recibo porque, 
verdaderamente, no tengo valor para cerrar mi puerta a un compañero de 
la infancia. Pero, tengo muchísimo trabajo, ¿qué es Jo que quieres? 
LOPEZ, (con evidente embarazo). — Es un poco difícil de explica: 
PEREZ. — Te lo suplico, ¡Derecho al grano! 

LOPEZ. — Si me apuras... 

PEREZ. — Yo no te apuro; pero úebo manifestarte que estoy dispuesto 
cortar con tus continuas visitas y con la gratificación que a cada una de 
ellas debo agregar. Vamos. Habla. 

LOPEZ, (con dificultad). — Pues bien... Mirá, Celestino... Tú 
sabes que el país está en crisis: yo, también... 

PEREZ. — En una palabra, ¿necesitas dinero? 

LOPEZ. — Has acertado. 

PEREZ. — ¿Todavía más? 

LOPEZ. — Sí... Pero, debes tenerlo en cuenta, yo no simulo... 

PEREZ. — No simulas, pero abusas. Al principio era de vez en cuand 
en el presente es cosa de todas las semanas. ¿No te da vergllenga vi 
de limosnas? 

LOPEZ. — No te la pediría si viviera de rentas. 

PEREZ. — Hay que sabércelas ganar; tú nunca te has destacado por tu 
amor al trabajo. 

LOPEZ (indignado). — ¡Harcgán yo! ¡Yo que he trabajado en todos 
los oficios! Lo que me ha faltado siempre es una oportanidad.... 

PEREZ. — Pues bien. Tomo tu palabra. Te brindaré una oportunidad, 
aquí, en mi fábrica. ¿Te conviene? 

LOPEZ. — ¡Qué pregunta!... (Repentinamente inquieto, 
de ningún trabajo pesado? 

PEREZ. — No. 

LOPEZ. — ¿Ni muy cansador? 

PEREZ, — Tampoco. Se trata simplemente de anotar la entrada de los 
obreros. El empleado que efectúa ese trabajo me resulta demasiado 
neglígente. Voy a despedirlo. Tú le sucederás. Ganaba cinco pesos diarios; 
pero, para animarte, yo duplícaré el jornal... Te daré die 

LOPEZ, (sin entusiasmo). — Gras 

PEREZ. — Te prevengo que tienes que estar aquí a las siete menos 
cuarto. (Percatándose de la mueca que acaba de hacer López): ¿Es muy 
temprano! 

LOPEZ, (resuelto). — Bromeas. Me levantaré al albi 

PEREZ. — Entonces, estamos bien... Y, ahora, déjame terminar con 
el despacho de mi correspondencia. Yo te avisaré cuando debes comenzar 
(Vuelve a echar sus firmas). 

LOPEZ. — Perfectamente... (Sale con lentitud; se detiene en la puer- 
ta; luego, aproximándose a la mesa de Pérez): Celestino... 

PEREZ, (levantando la nariz). — ¿Qué? 

LOPEZ Mira... He reflexionado. Decididamente, me apena que 
pongas en la calle a ese pobre hombre para darme trabajo a mí. Síguele 
dando sus cínco pesos de jornal y, sí no te parece mal, dame los otros 
cinco a mí. Para tu bolsillo será, exactamente, lo mismo, 


tino Pérez, importante 
automóviles. 

su correspondenci 
maríz rubicunda y una 
andar muy bien de 
'a con bastante con- 


¿No se trata 


MA TIMMOR Y 


E 


— Perdón, caballero... ¿No ha vis= 
to por aquí un agente de policía? 


—¿Na lo ha encontrado?... ¡Quéco. —. 
sal. ¡En fin! Paciencia, ¿Quisiera... su cartera? 


». tener la bondad de entregarme 
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T adeestar fres- 
co todavía, en 
el espíritu de 
mís lectores, el 

recuerdo de la cróni- 
ca que publiqué hace 
poco en Caras Y Car 
ReTaS sobre el libro 
titulado “Relación de 
la fundación de la Real 
Audiencia del Cusco 
en 1788 y de las fies- 
las con que esta _gran- 
de y fidelisima Ciudad 
celebró este honor”. Y 
ha de remozarse el re- 
cuerdo al leer el nom- 
bre de su autor, el doc- 
tor don Ignacio de 
Castro, y más aún, el 
del penemérito ciuda- 
dano que en 1795 ¡a 
sacó a lus: el doctor 
don Sebastián de la Paliza. ¿Verdad que aho- 
ra recuerdan? Era una crónica dedicada a de- 
mostrar que en aquellas fiestas de enorme alegría 
popular, no habían participado las mujeres del 
Cuzco, y solamente las hubo en forma de muñecas 
de azúcar sobre la mesa fenomenal del Señor Al- 
calde, o de otra manera, don Ignacio y don Sebas» 
tián habrían cometido, para con ellas, una imperdo- 
nable injusticia histórica, omitiéndolas en la Re- 
lación. 
Sumerjámonos ahora en el capítulo de la “Pi- 
robolagía”. Así llama el autor, con un léxico un 
tanto pintoresco, a los fuegos artificiales que 
formaron parte de aquel extraordinario pro- 
grama de festejos. 
La pirobolagía inspira a don Ignacio de 


EL ODIO 
DEL PUEBLO 4% 
LOS ESCRIBANOS 

DEL CUZCO 
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una manera increíble, 
Le hace decir cosas 
preciosísimas; pero 
ante todo mos ad- 
vierte: 

Corrió su dirección 
y gastos al cuidado de 
los Escribanos; gre- 
mio que parece no te- 
ner en su favor los 
sufragios del pueblo, 
pues éste suele sahc- 
rirle con su dicacidad; 
se alegra quando sabe 
que hay una ley que 
los llama criados pú 
blicos, y que Tiraque- 
lo compila Leyes, y 
Autores para probar 
que su oficio no es no= 
ble; y alguno ha ha: 
bido que los apellida 
“Feras Calam en 
alusión, y por semejanza a aquel cocodrilo del vers. 
33, del Psalm, 67. 

Parece deleitarse don Ignacio con la enumera- 
ción de estos motivos de desamor, porque apela a 
su erudición, olvidando que, según Plutarco, el 
cocodrilo, encarnado en el dios Selek, fué, entre 
los egipcios de la antigiiedad, el símbolo de la 
divinidad suprema, porque se le atribuía una ca- 
rencia absoluta de lengua. 

El “Feras Calami” del Cuzco, lo constituyó 
más bien don Ignacio por obra de sus cronicones. 
¡Cuánto más feliz sería la humanidad si, como el 
dios de Cocodrilópolis, careciese de lengua y, s0- 
bre todo, si no escribiese! 

Pero se apercibe que ha perdido el paso 
y lo recompone: 
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Nada de esto tiene aprecio ni solidez, escribe a 
renglón seguido; y se desata en citas de Casio- 
doro, para sostener las infinitas calidades de los 
escribanos, y las razones que los hacen acreedores 
a la obediencia y respeto de los litigantes. 

Como ustedes pueden suponer, la imaginación 
tropical de don Ignacio de Castro no se conforma 
con entrar luego de lleno a la crónica de la 
pirobolagía, y antes de intentar el elogio de los 
cohetes se embarca en un estudio transcendente 
sobre el fuego. $ 

¿Qué es el fuego? 

¡Áh, el fuego! 

Es el fuego aquel cuerpo ardiente — nos dice — 
compuesto de partes tan delicadas, y tam poco 
amantes su unión, que fácilmente se desenla- 
zan, se edlporizan, se reducen a humo, a llama, a 
exhalaciones, 

Después de un estudio de tres mil años, después 
de las meditaciones de Descartes, Malebranche, 
Newton; después de las observaciones y experien. 
cia de Boyle, Reaumur, Lemeri, Boerhaave... 
y continúa con la declamación de cuantas celebri- 
dades honraron y deshonraron la física, sin per- 
donar al abad Nollet ni a Valmont de Bornave, 
diciéndonos, como resultado final de tanta inves- 
tigación, nuestro don Ignacio, que aun no se sabe 
si el fuego es materia simple, inalterable, desti- 
nada por su naturalesa a producir calor, incendio 
y disolución de los cuerpos, o qué demonios es el 
fuego, 

Perdonen ustedes que la gimnasia inopinada, a 
que me obliga el seguir las huellas de don Igna- 
cio en esta relación hecha con una agilidad mental 
digna de la estatua, me haya fatigado un poco, y 
los tenga esperando la descripción de los pirobo- 
los; pero es que, a pesar mío, me detengo exta- 
siado ante los descubrimientos: aquí se las toma 
con el desconocimiento del fuego entre los 
cios, los persas, los griegos, los chinos; las afir- 
maciones que sobre este particular hacen Pomponio 
Mela, Plinio y Plutarco, para concluir con el mi 
do indescriptible que se apoderó de los habitantes 
de las Islas Malvinas al ver a Magallanes encen- 
diendo fuego. 

Y lo curioso es que esos hombres creyeron que 
el fuego cra un animal que se sustentaba de la 
leña en que prendía. Los primeros que se llegaron 
a examinarlo se quemaron, y propagaron el miedo 
de este animal en los demás, que ya no lo veían 
sino de lexos, para que no los mordiese. 

En seguida se nos pone don Ignacio a estudiar 
los pueblos del Africa que desconocían el fuego, 
y los incontables que, en la antigiiedad, comían 
la carne cruda por no haber probado las virtudes 
reconfortantes del asado al asador. Y después de 
tanto derroche de erudición histórica, don Ignacio 
repliega sus alas y exclama en el paroxismo de la 
admiración occidental : 

¡Que lexos de esta ignorancia ha estado la culta 
Enropal 

Pasa a la sabiduría de los europeos como quien 
entra en un templo: con reverencia. Los admira, 
no solamente porque acertaron con el uso natural 
del fuego, sino porque después de haber inventado 
la pólvora en el siglo XIV, sujetaron el fuego, 
ese indómito y mordas elemento a reglas y pre- 
ceptos del arte. 

Pero sus violentísimas asociaciones de ideas le 
traen el recuerdo de que la pólvora es invención 
infernal, sugerida por el demonio en odio de los 

hombres, porque sirve para la guerra. Y ahí 

salen, en su latín auténtico, Ovidio y Polidoro 
Virgilio... Y contra estos detractores de 
la pólvora exhuma las opiniones de un 


famoso escritor — cuyo nombre parece mentira 
que se haya olvidado citar, — quien toma la defen- 
sa de la pólvora, diciendo que no hubo en su 
invento la menor malicia, ni deseo de destrucción, 
mi furor de arruinar murallas y demoler ciudades... 
¡Qué esperanza!... 

Figúrense ustedes que su autor era médico y 

chímico y estaba tan distante de matar a nadic, 
que antes preparaba remedios. 
. Este argumento de la profesión más bien es 
ilógico y antijurídico en estos tiemoos... En fin: 
perdonemos. De no ser así, caeríamos en una baja 
pasión, como la del pueblo contra los escribanos 
del Cuzco... 

Pero aquí le asalta el recuerdo de una lectura 
de Esteban Pasquier, quien al atribuir el invento 
de la pólvora a un franciscano, escribió: 

«un Eclesiástico que solo debía promover la 

1z, inventa este fomento de la guerra; y un sol 
dado la Imprenta; es como si la carroza se can- 
sara en lugar de los caballos que la tiran. 

Después de todo este exordio, pletórico de can- 
didez, vanidad y erudición, vamos llegando a la 
crónica de los espeluznantes pirobolos del Cusco, 
no sin saber primero lo que debe la pirotecnia a 
los chinos, a los moscovitas y a los pueblos de 
Europa en general, en lo que se refiere a las ar- 
tes de la guerra, a la simulación de formidables 
combates navales y terrestres y a la imitación del 
sol y de las estrellas; como asimismo al gracioso 
remedo de los brutos (se ha de referir probable- 
mente a los cuadrúpedos) que se mucven por in- 
terior resorte, haciendo a impulsos del fuego todos 
aquellos movimientos y evoluciones que divierten 
la vista quando los agita la propia vitalidad. 

¡Caballeros!... Estamos entrando ahora, fran- 
camente, en el terreno de los pirobolos del Cuzco. 
Todo lo que hasta aquí hemos leído, fué prepara- 
ción científica preliminar, para que no nos atonte 
su magnificencia : 

Se han visto cohetes que volando a altura que 
excede casi la esfera de los ojos, demarcan un 
camino luminoso y emulan a esas inflamaciones 
que engañan la vista, y figuran estrellas que el 
firmamento desprende de su cucrpo. 

En realidad, en este punto la pirotecnia no ha 
avanzado mucho. 

No le satisface, sin embargo, a don Ignacio, la 
pirotecnia del Cuzco, porque más divierte en sus 
operaciones a los oídos que a los ojos... y como 
el ruido dure mucho a costa de las cabezas de los 
espectadores, ya se reputa pomposo el espectáculo. 
Y ahí mismo sale una magnífica cita de la Enci- 
da, para luego advertirnos que era tanto el ruido 
que, en verdad, no adulaba a los oidos. 

Pero toda su candorosa satisfacción estalla en 
esta exclamación : 

Nunca estuvo en el Cusco más pomposa, ni más 
ingeniosa la Pirobolagia. 

_Y en seguida: Ayúdeme a describir sus prodi- 
gios más elevada pluma: la de Le Brun, de quien 
cita diez versos en latín, para hacer viviente, ar- 
dorosa, objetiva, la visión de la llama, 

Le llena de entusiasmo una combinación que, a 
modo de castillo, se colocó sobre la fuente de la 
plaza, consiguiéndose que el fuego y el agua apa- 
reciesen amistados a pesar de ser tan discordes. 

Apariencia, nada más, desde luego; pero risue- 
ña y halagadora apariencia, como esas tolerancias 
que todos hemos visto en sociedad y en política, 

Y cuando ese castillo se revistió de un piélago 
de luces, ahí fué Troya. Las luces volaron y se 
derramaron no sólo sobre la plaza, sino a 
muchas cuadras de distancia; se llenó el 
aire de alegría; disparó con admirable 
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pausa y arte infinito dardos de fuego... Estallaron 
cien mil bombas; vomitó volcanes; corrieron por 
el ámbito de la plaza muchas figuras de animales 
. feroces que lanzaban llamas. Velanse otras má- 
a Quinas de verdad vivientes, racionales y animadas... 
Y se remedaban aquellas naves incendiarias que 
poblaron los mares de torbellinos de fuego extra: 
ños, sin duda, sobre la espalda de un elemento que 
ño reconoce la jurisdicción de Vulcano, sino la de 
Neptuno. 
En fin: esta histórica pirobolagia, es, sio duda, 
+ digna de la leyenda. Imaginemos a don Ignacio de 
Castro, prendado de las luces; tapándose los oídos 
para disminuir el sordo retumbar de las bombas; 
úibriendo, desmesuradamente, los ojos y la boca, 
ante las estrellas multicolores que llovían del cic- 
z lo; y quitando el cuerpo, con agilidad, a las embes- 
4 tidas de los cohetes y sobre todo, de aquellas fie- 
S ras que lanzaban llamas y corrían por la plaza. 
con don Ignacio, los escribanos pirobolagistas 
del Cuzco, que se hicieron simpáticos al pueblo, 
por el ruído y el humo de la pólvora, Era un ir 
y venir detrás de las piezas encendidas. Era un 
agitarse, sin precedentes. El pueblo reía, gritaba, 
corría, se apretujaga. No había un sitio libre: ven- 
tanas, balcones, tablados, azoteas, árboles, todo es- 
taba invadido ya de pobulacho, ya de hombres de 
gusto mejor condimentado,. 

Pero cuando los ojos y los oídos se hartaron de 
que la luz y el estruendo los adulasen, comenzó la 
y tragedia. Los del Cuzco se empeñaron en descri- 
1 bir con palabras sonoras el espectáculo magnífico 
que acababan de disfrutar. Se- 
gún lo sabemos por don Igna- 

cio, allí nada se aceptaba sin 

el cúmulo de definiciones, 
análisis y discusiones). 
propio de un pue- 
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Juan Pérez va a su empleo. 
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blo que a todo busca una razón de quintaesencia. 

Algunos recitaron versos en latin, de poetas clá- 
sicos, como mejor descripción de la pirobolagia. 
Pero otros que no entendian su armonia, lenguaje 
y cadencia, o apacentaban su mente de bagatelas, 
citaron libros ingleses, para contrariar la solemni- 
dad y pomposa grandilocuencia de los primeros, 
descendiendo a ciertos pormenores que no agregan 
color al relato, como cuando un pirobolo, variando 
la dirección, le arrebató a uno que iba a beber, y 
refrescar, parte de lo que ya tenía con gusto en la 
mano. Y en esta polémica, que fué estentórea y 
transcendental, salieron las citas como los cohetes: 
el Abad Desfontaines, Bartoli, Horacio, Feijoo, 
Noel Regnauld, Boucher de Argis, sabios, físicos, 
filósofos y poetas, como si girase una tómbola 
con mil nombres, escritos en un arrebato, por un 
loco erudito. 

La plaza se convirtió en wa real academia. Se 
habló del azufre, del salitre, de las moléculas, de 
la expansibilidad, del calor; de cómo se ¿inflama 
la pólvora; de las explosiones, de la evaporiza- 
ción; teorías, leyes, fórmulas... Aquello era el 
Infierno de Dante. Mas, los sesudos del Cuzco, 
resolvieron que la discusión cosase cuando les pa- 
reció bien, y todos, calladitos, con el alma con- 
tenta, giraron sobre los talones y 5e fueron a sus 
casas, a pensar cn los días de toros que les aguar- 
daban. 

Y aquí termina la crónica de la pirobolagía, gra= 
ve pecado que cometieron para arrebatar de su 
continente, a don Ignacio, los ilustres pendolistas 

del Cuzco, Pero nuestra ge- 
/ nerosidad es amplia, y les per- 
donamos, porque, como dice 
el refrán: 

El mejor escribano 

echa un borrón. 


Toma el tren de las siete y veintiocho. 
Pasa por un camino lleno de árboles 
con un telón de cielo como fondo. 
Juan Pérez ve que el sol, artista sumo, 
a los árboles da retoques de oro. 

Es un paisaje espléndido 

que le entra por los ojos 

y le acaricia el alma. 

El quisiera quedarse en el recodo 

de aquel camino amable, 

pero un silbato ronco 

lo saca de su ensueño, 

y echa a correr Juan Pérez, presuroso, 
como buen empleado que en la vida 
perdió el tren de las siete y veintiocho. 
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sinado allas rencias habla Coca do aBla ln db e cie r 
ia ala honíases de la madrá, una malioca de pbindag> 

sazón conta- tes carnes y de escaso entendimiento; del pa- 

bafdlacioka dre, hidalgo de porte y de espíritu, rico de dine- a 
aconaalis ro como desentimientos buenos; de la tía,£laca, arIa 


del colegio seca de figura y de corazón, y del abuelo, cuya Q 
Erre a A ecaAtriz 
dies habisalo z0 perder la cuenta que de ellos llevaba, con A 
era O A mucha minuciosidad, hasta los setenta años, $ indola 
llamado ante el consejo de fa- El padre, como jefe de la familia, revistióse 


milia que, para considerar su de mayor autoridad en esa emergencia, Y habló 


de esta manera: 


a ómo se —Néstor, hi- 
¿hace un ion de 
literato 


ben ser, en tu 

juventud, de se- 
veras meditaciones. Eres sagaz e inteligen- 
te. Sabes varios idiomas, ejecutas música 
y como si esto fuera poco, comienzas a dar 
vuelos líricos a tus pensamientos por inter- 
medio de la poesía. Mas todos estos méri- 
tos, que hubieran bastado a la aspiración 
de cualquier burgués, no pueden confor- 
mar a tu padre, que por muy grande y prin- 
cipal se tiene, ni a tu madre, considerada 
como la más discreta y hermosa de todas 
las mujeres de esta provincia, ni a tu tía, 
que a inteligente y bien intencionada nadie 
la supera, ni a tu abuelo, cuya larga que- 
rella con la vida, lo coloca en situación 
de ser exigente e imperativo con quien 
puede ampliamente responder a esa exi- 
gencia y a esa imposición. 

Secó la madre, en sus ojos, la emoción 

* que el discurso de su esposo le produjo; 
tosió la tía para después ponerse más rí- 
gida y dar con ello mayor importancia a 
su actitud; carraspeó el abuelo en tanto 
que el niño, sin disimular su torbación se- 
guía, con la punta de su zapato, los dibu- 
jos de la alfombra. 

— Así es, querido niño, que como he- 
mos soñado para tus ideales, un trono, 
para tu inteligencia un pedestal y para 
tu bondad e hidalguía un santuario, menes- 
ter es que con las bases que de educación 
e instrucción se te ha dado, edifiques tu 
propia cumbre para satisfacción tuya y 
orgullo de tus padres, tía y abuelo. 

Volvió a enjugar sus lágrimas la madre, 
a toser la tía, a carraspear el abuelo y el 
niño, a continuar marcando, con la punta 
de su zapato, los dibujos de la alfombra. 

— Por lo tanto — prosiguió el padre, — 
te pedimos que elijas carrera de acuerdo 
con tu vocación y con nuestros propósi- 
tos, que dinero de nuestra parte, es lo que 
abunda para costeártela e inteligencia de 
la tuya, lo que sobra para llevarla a feliz 
término. Piensa, pues, Néstor, qué profe- 
sión se acomoda m: tu gusto, que sea 
cual fuere tu decisión, tanto tus padres, 
como tu tía y el abuelo, la aprobarán. 

Quedó el niño mirando el techo con el 


Y yy 


desco de reconcentrar su pensamiento. 
Mas como quedara buen espacio de tiempo 
sin hablar, volvió a insistir el padre, su 
plicó la madre, exigió la tía, pidió el abue- 
lo. Y tanto lo apremiaron a decidirse, que 
el niño, por salir airoso de la situación, 
declaró: 

— Quiero ser literato. 

Expresó ese deseo como hubiera podido 
decir cualquier otro: pintor, músico, militar 
o comerciante, 

Hubo un breve cambio de palabras entre 
los miembros que formaban el consejo. 
Después de lo cual, habló el padre: 

—Me causa placer el comunicarte nues- 
tra aprobación. Serás literato y de los 
buenos; para ello, hoy mismo visitará al 
erudito y sabio don Gonzalo, que está en 
este pueblo pasando una temporada, a fin 
de que, si lo tiene a bien, guíe tu intelecto 
en la difícil profesión que has elegido! 

Esa tarde, el padre se entrevistó con 
don Gonzalo en el hotel que se hospedaba. 
Y para empezar, dijo: 

—Tengo un niño que quiere ser li- 
terato. 

—El deseo está muchas veces fuera de 
nuestros alcances. Para ser literato es ne- 
cesario haber nacido con una imaginación 
excepcional, un cerebro bien provisto de 
inteligencia, una voluntad firme y lo que 
es más, una grande vocación hacia las 
letras. 

—Todo eso tiene mi hijo. 

—Bien por él y por usted. Pero, no 
acierto a comprender el motivo que lo ha 
impulsado a verme, 

El padre, púsole al corriente de su pro- 
yecto. Don Gonzalo, después de oírlo 
cientemente, se negó a aceptar la misión 
que se le confiaba, Mas su resistencia se 
amenguó en cuanto vió delante de sue 
ojos una cartera repleta de dinero. 

—Esto es para empezar. El término 
será más lucrativo para usted. 

— Bien. ¿Qué debo hacer? — preguntó 
el erudito y sabio don Gonzalo. 

— Guiarlo con eu experiencia, amparar- 
lo con su apoyo. Si usted declara que el 
niño es inteligente, la crítica recateará 
sus ataques, la opinión pública lo ayudará 
a elevarse. Y su nombre, bajo el resplan- 
dor del suyo, será como un gol en el cielo 
de las letras, un sol que nadie osará mirar- 


O Biblioteca Nacional de España 


lo de frente por temor a quedar cegado. 

Dudó la conciencia del sabio; su digni- 
dad le habló en términos duros. Pero 
más pudo el oro que sus escrúpulos. Don 
Gonzalo, como era sabio, erudito y litera- 
to, andaba siempre con la frente cubierta 
de Iauralea, y. con (el. estómago vacto de 
alimentos. Pues es sabido que las letras 
viven siempre reñidas con el dinero, co- 
mo la luz con las sombras y el egoísmo 
con la generosidad. 

Aceptó el trato, prometiendo que des- 
de ese día el niño sería llevado por él has- 
ta el triunfo definitivo. 

Bien pronto la provincia de la cual 
Néstor era oriundo, comenzó a alabar 
ciertos versos que se publicaron en pe- 
riódicos y revistas, siempre al amparo y 
gula de don Gonzalo. Más tarde su fama 
se (ué extendiendo a las provincias limí- 
trofes. 

Y llegó un momento que el maestro, 
como debía regresar a la capital y en for- 
ma alguna no quería perder su cliente, 
dijo a los padres: 

—Néstor ha cumplido veinte años. Los 
horizontes que en este pueblo se abren 
para él, son medianos. Forzoso es trasla- 
darnos a la ciudad. 

Ni en un punto vacilaron los padres, 
lay elibueloVidias:después ¡en los 
josa mansión, se albergaron todos, inclu- 
sive don Gonzalo. 

—Néstor progresa. Tiene ingenio y 
voluntad. Será el Cervantes del siglo XX. 
La posteridad se inclinará ante su gloria 
— decía el maestro porque su optimismo, 
al disfrutar de una vida regalada, era 
capaz de sacar destellos a un carbón. 

Mientras tanto, Néstor continuaba as- 
cendiendo en el prestigio y admiración 
del mundo literario que ajeno estaba al 
engaño, pues don Gonzalo, el maestro 
que le servía de apoyo para subir, tenía 
más interés que él en guardar reserva del 
papel que desempeñaba. Así es que nadie 
podía sospechar cuál era la verdad, que do 
haberse sabido, hubiera sido repudiado 
tanto el maestro que ponía su talento a 
precio fijo, como el discípulo que lo paga- 
ba. Y la verdad era ésta: todo cuanto Nós- 
tor producía, iba de las manos de don Gon- 
zalo, al periódico o folleto que debía 
publicarlo, completamente transformado. 


Pues Néstor 
componía cada 
soneto, que 
arrancaba lágri- 


'Ómo so 
¿hace un 
mas de dese Uiterato 
peración a su 


maestro, Y si variaba su capricho y esco» 
gía la prosa, el desastre literario adquiría 
grandes magnitudes. 

— Escúchame, Néstor — decíale. — 
Estos versos pareados, serían perfectos 
si tuvieran más rima, si la métrica hubiera 
sido mejor consultada, si la gramática hu- 
biese tenido mayor ingerencia en la com- 
posición de las palabras, si para conseguir 
consonantes no hubiera recurrido al 
diccionario. Corrijamos el primer verso. 
Así, en esta forma queda más correcta y 
su rima no ofende al oído; ahora, el se- 
fundo, Quitemos estos hiatos que hacen 
llorar -de pena a la: armonía. Este: ripio, 
en :ell tercaro, mo queda bien. Ahora el 
cuarto... 

Y así sucesivamente hasta que la poesía 
salía, de las manos de don Gonzalo, a la 
publicación, completamente transformada. 
Otra vez, le aconsejaba: 

—No elijas el metro de nueve sílabas. 
Es escaso en nuestra literatura; carece 
de cadencia fija y es preciso ser muy in- 
genioso para formarlo. Elige el metro 
andecasilabo ¿En Hlexiblo, ¡olegante, agras 
dable. Desde que Garcilaso lo implantó 
en España, muchas son las composiciones 
de mérito que en él se han inspirado, En- 
saya a hacer cuartetos. Árolas, Lope de 
Vega, Cadalso, J. Zorrilla, tienen hermosí- 
simos versos que corresponden a esta 
combinación métrica. La lira, la seguidilla, 
la octava real, el soneto, son también ten- 
tadores motivos para plasmar una imagen. 
Mas, te ruego, no le pongas estrambote 
tal como le pusiste la vez pasada. Que no 
sé después, si poner lo primero en último 
término, o vicoversa, O si lo que sería 
más acertado, tacharlo todo con una sola 
línea y comenzar otro, 

Y si se trataba do prosa, gemía: 

— Para tu fortuna, Cervantes, Quevedo, 
Rioja, Moratín y tantos otros maestros 
de la lengua castellana, han muerto. Que 
si alguno de ellos dejara su tumba y viera 
el destrozo que haces de lo que cuidó tan» 
to, a buen seguro que te llevaría con él, y 
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no por temor que tu talento 
empañe la gloria que los mor- 
tales echan sobre su nombre, 
ciertamente... 

Como lo que pasaba en esa 
casa, a puertas cerradas, 
ao trascendía, Néstor fué adquiriendo cele- 
bridad. Las agrupaciones literarias le de- 
signaban nn puesto de honor, los escrito- 
res de menor cuantía, buscaban su apoyo 
para hacer menos ásperos sus tropiezos, 
los diarios extranjeros buscaban su cola- 
boración para prestigiar sus páginas. Y 
como Néstor triunfaba, los padres se con- 
sideraban dichosos de haber engendrado 
tal portento de inteligencia, la tía y el 
abuelo rebosaban de orgullo al llamarle 
sobrino y nieto, respectivamente. 

Vieron la luz varios libros, que acogió 
el mundo literario con estupor. Sólo un 
cerebro privilegiado por Dios podría pro- 
ducir páginas tan hermosas. Y su autor 
contaba veinticinco años... ¿Quién se 
atrevería a predecir hasta dónde subiría 
cuando su talento llegara a la madurez? 

Así siguieron las cosas, hasta que llegó 
un día en que don Gonzalo se enfermó. 
Inútil fué la ciencia para su mal. Médicos, 
de los más afamados, dieron por vanos 
todos los esfuerzos que se hicieran para 
librarlo de la muerte. 

En tal situación, don Gonzalo llamó a 
su mal aprovechado discípulo y a los pa- 
dres, tras los cuales, se colocaron la tía 
y el abuelo. Y les dijo: 

— Apártate de la literatura, pobre mu- 
chacho. Retírate a tiempo. El mundo que 
hoy te aclama, comprenderá el engaño si 
yo te falto. Y de un solo em- 
pellón, te volverá a las som- 
bras de la nada, de donde 
jamás debiste salir. Sigue 
una carrera, dedícate al co- 
mercio, a la siembra, a cual- 
quier negocio, menos a la li- 
teratura. Las letras, al sen- 
tirse injuriadas por tu mal. 
trato, te repudiarán. La opi- 
nión seria te llenará de yer- 
gienza con su desprecio. Es- 


 Ómo se 
hace un 
“literato 


cucha mi consejo y que Dios 
te haga feliz. 

El pobre maestro, sabio y 
erudito don Gonzalo, halló 
mezquina sepultura en el ce- 
menterio, pues los padres de 
Néstor, la tía y el abuelo, considerándose 
ofendidos por sus palabras le negaron su 
ayuda póstuma. 

— Sigue escribiendo, hijo. Ya eres fa- 
moso. No tengas en cuenta lo que el extra- 
vío dictó por boca de don Gonzalo. Escribe, 
hijo, escribe... 

Y Néstor escribió... 

Los directores de revistas y periódicos, 
y hasta los editores, sorprendidos por el 
estilo y por el dudoso valor intrínseco de 
los trabajos, quedaron desconcertados. 
Mas la firma del autor, no los mantuvo 
mucho tiempo en duda. Se publicaron ésas 
y otras producciones literarias, los diarios 
extranjeros continuaron aceptando sus tra- 
bajos. 

Sin embargo, hubo algunos reaccionarios 
al elogio universal que se atrevieron a 
calificar sus inspiraciones de disparata- 
das, mal escritas y, en suma, de mérito tan 
relativo que, de no llevar su firma, les 
hubieran encontrado refugio en el acoge- 
dor canasto de papeles. 

Un talentoso escritor, orientó la opi- 
nión diciendo: 

—Nuestro eximio literato ha puesto 
sus tendencias sobre el margen que se- 
ñala la “nueva sensibilidad”, 

Corrió presto la deducción del escritor. 
Y desde entonces, nadie dudó del talento, 
del saber, ni de la inteligencia del lite- 
rato. Unicamente algunos po- 
cos de los muchos que habían 
gustado las bellísimas y bien 
escritas composiciones que 
Néstor había producido en 
vida de don Gonzalo, se la- 
mentaban diciendo: 

—Ha hecho del vanguar- 
dismo su arte. ¡Grande pér- 
dida para la lengua de Cer- 
vantes significa esta trasla- 
ción de su genio! 
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REFRANES ILUSTRADOS 


Nadie le dió vara, él se hizo Por su dinero, papá le quiero, - Quien lo hereda, no lo hurta. 
alcalde y manda. 


Nace en la huerta lo que no Nuestro yerno, si es bueno, es El hombre en la plaza y la 
siembra el hortelano, Juengo. mujer en la casa. 


Reniego de la bestia que en Si bien me quieres, trátame El que primero llega, ése la 
invierno tiene siesta. como sueles. calza. 
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DE ARTE 


ARBA 


horas propicias de arte y 
éstas otorgarle la justi- 
cia del galardón de la 
medalla de oro de gra- 
bado en la reciente Expo- 
sición Nacional, es ya el 
maestro fuertemente di- 
bujado ayer. Y con tal 
consagración, la de nue- 
vos módulos artísticos co- 
mo los suyos; módulos 
que no son otros que bra- 
zos injertados en el tron- 
co vernáculo del gran ár- 
bol de este arte, 

1 sedimento de lo más 
ico responde el pro- 
cedimiento técnico de la 
obra de Prieto. Toda su 
personalidad la tiene es- 
culpida con el buril. Aho- 


Parte central del 
tríptico “Segovia”, 
prem'ado con 


POR ESTA VEZ... 


py 


po As paredes de un 
¡ón Na= ] E 

ly e Po salón bonaerense 

mio de honor en la de exposiciones — 


Hispanoamericana 
de Sevilla. Julio 
Prieto. 


paredes a lo mejor ahi- 
tas de tanto lienzo col- 
gado e ininterrumpida 
feria — pusieron su am- 
plio margen para destacar un género de arte 
rico y, por fortuna, no muy común; grabado 
español. 

En el salón Nordiska han expuesto tres 
aguafortistas españoles de singular valía: 
Julio Prieto, Pedro Gil de Mora y Ea- 
rique Bráñez; o sean, tres artistas que en el 
movimiento incisor hispano contemporáneo tie- 
nen el valor de la crestería de espuma que 
corona el torrente triunfador. 

Obra y misión harto importante es ésta, pues 
entendemos que es tanto como mostrar a la 
cultura platense el momento espiritual por que 
atraviesa este bello y noble arte en España. 
Vinculada a esta manifestación va la pruel 
palmaria de la personalidad de tres de sus ar- 
tistas, personalidad en sí tan auténtica e inde- 
pendiente cuyo deslinde el visitante de sus obras 
menos capacitado podría glosar. 


JULIO 
PRIETO 


ver, anteayer, Prieto, en el grabado es- 
A rason fué la esperanza más cercana de 
un nuevo maestro. Hoy, en virtud a unas 


“Puerto de pesca 
dores”. Pedro Gil 
Moreno de Mora. 


+ ra, que éste lo puso al ser- 

vicio de la depuración, de 
la sencillez emotiva y recia a la véz de aque- 
llos asuntos que empañó el tópico. 

Las visiones de España, de Galicia, que 
tiene grabadas Julio Prieto, son aspectos nue- 
vos ciertamente; su buril, al hendir en la 
plancha procuró también descascarillarla de la 
herrumbre que acumuló sobre ella el grabador 
español tradicional. A cambio del barroquis- 
mo diónos visiones limpidas, que fueron tanto 
como hablarnos con la mayor sencillez y cla- 
ridad de los más intrincados problemas que 
se le pueden presentar a nuestra sensibilidad. 

Unido a esto se sintió el fuerte aliento de 
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lo moderno; captó las inquietudes estéticas del 
día y con ellas creó estilizaciones en su arte 
que han sido, a no dudar, las pesas de oro 
que han inclinado la balanza del triunfo ha- 
cia él. 

Prieto, en virtud a ello, es el maestro de 
lAs nuevas posibilidades en nuestro arte in- 
cisor, El ayer y el hoy del grabado convergen 
en él de modo maravilloso. 


TT acours Reyliane, el crítico parisiense de 
Iiígaro, dice del grabador español resi- 
dente en París Pedro Gil de Mora, que 

éste, al volver su mirada y su arte a la tierra 
materna, le devuelve siempre lo mejor que 
pudo recoger para ella. 

Reyliane dícenos después que Gil de Mora 
es ingeniero, y que, como tal, el artista tras- 
lada a sus obras el exacto valor y volumen de 
lo que se presenta ante su vista, 

Alguien ante esto pensará que la obra de 
Gil es obra de máxima frialdad, como hija de 
un cáleulo científico. Pero ¡nada más distan- 
tel La ciencia sirve en este caso para cimentar 
más positivamente las creaciones del artista. 
Ahora que éstas acusan, a modo del gra- 
bador clásico español, una influencia. Marca- 
dísimas están en ella las tendencias contemporá- 
neas del grabado francés. Sus grabados sobre 
Córdoba, Valladolid, Toledo, esa blandura, esa 
efumación con que están vistas estas ciudades, 
¡quién puede decir que no están trasladadas a 


POR CECILIO 
19 BARBERAN 


la plancha por el temperamento de un artista 
francés ! 

Pero atengámonos a lo antes expuesto. Gii 
de Mora, no obstante la influencia indicada, 
no perdió su personalidad hasta el extremo de 
que se confunda con aquéllos. Ni el amor a 
lo suyo. Su obra lo demuestra, Gil de Mora, 
con noble actitud, parece el puente que une 
las riberas del arte de estos dos pueblos, y 
que trae al suyo lo mejor que la actualidad de 
aquél tiene para que, compenetrándose mejor, 
se quieran más. 


ENRIQUE 
BRAÑEZ 


NRIQUE Bráñez se ha buscado a sí mis- 
E mo en las emociones de España. Es de- 

cir, continúa buscándose. De ahí que su 
obra grabada sea tan varia. No parece ser que 
se ha encontrado aún, Esta actitud suya no la 
consideramos como una desorientación; más 
bien como un aspecto de la altura de sus aspi- 
raciones. Por ello dase el caso que el buscador 
de sí mismo tenga una obra tan copiosa e in- 
teresante. 

Unas veces es el clásico, que no perdona 
detalle de técnica; otras el intelectual, que 
plasma obras sugeridas por su fantasía, Y en 
ambas siempre grato, emotivo en todo cuanto 
su buril aborda. Visiones recias, austeras de 
Castilla las que Bráñez estampa. Aspectos de 
la España romántica que captan el interés de 
todos... 

Por su independencia Bráñez nos dice tam- 
bién de la variedad de grabado que concurre 
en lo que sin énfasis podemos llamar escuela 
española contemporánea. 


ADIVINAMOS... 


UE las paredes de la sala donde se ex- 

pusieron las estampas sentirian el peso 

de éstas grato como una caricia, Peso 
que guardaría paralelo con el ánimo de todos 
Jos que visitaran la exposición, al ver en ellas 
una caricia alada, plena de emoción fina y 
guintaesenciada. 


Madrid de 1932. 


“El cantillo de Se= 
úlveda”. Enrique 
ráñez de Hoz 
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A PUNTA DE LAPIZ, por Valdivia 


Una justificación 


á se muera toda la familia 


usted a esa familia? 
la estimo mucho. 


Pescador de caña 
— ¿Se pesca mur 
cho? 
—Nada. Vengo 
a dormir la siesta. 
—Y cuando se 
despierta, ¿pesca 


algo? E 
— Tampoco, En- Precaución 

E Ls peces — ¡Tan ¿hiquito y con guantes de box! 
q ¿Quieren hacerlo boxeador? 


—No; es para que no se rasque delante 
de las visitas. 


> r>< 


2. 


El libro y el autor 

—El libro era ma- 
lo. Luego me presen- 
taron al autor y me 
dejó sorprendido. Lo 
creo capaz de hacer 


Viudo inconsolable 


—Es un viudo inconsolable. 
— Sin embargo, su señora le arañaba todos los días. 
—Es lo que realmente echa de menos. Se ha llevado un gato a casa., cosas mucho peores. 


Pero no le da resultado, 


“Nudismo” Entre músicos 
—En casa nos dedicamos al “nudismo”. a ol Dead be 
— ¿Y qué tal? ¿Se acostumbran a ir desnudos? tio mas 


—Ños pasamos la vida estoraudando. A 
so quiere decir que se han dedicado ustedes al — Yo conozco otro más inspirado. De un 
“estornudismo”. tango ha hecho dos óperas. 
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UNA SENDA DE AMOR 


En Junio cogí rosas, y ramos fuí formando; 
Ahora rosa por rosa las hojas voy sacando 

Y las dejo esparcidas por donde verla suelo. 
¿No las verá Paulina? Que queden en el suelo, 
Que queden en el suelo y allí mueran... 

¿Y si sus lindos ojos posado allí se hubieran? 


Después de varios meses de afán y de inquietud 
Hoy logro que mis dedos ya pulsen el laud, 

Y hoy cuanto he aprendido lo quiero aventurar. 
¿No escuchará mi música? Si no la ha de escuchar, 
Que la música rompa las alas do volara... 

¿Pero y si ella me hubiese rogado que tocara? 


Toda una vida, toda, para aprender a amar, 

Mi arte más extremado por fin voy a ensayar. 

Hable ahora mi pasión. ¿Infierno o paraíso? 

¿No querrá el cielo darme? Y bien, si ello es preciso... 
Pierda quien perder pueda. Yo digo en mi consuelo: 
Feliz de aquel que logre ganar por ella el cielo. 


ROBERT BROWNING 
LLEVARON AL PALACIO... 


Llevaron al palacio a su guerrero muerto; 
Ella no se abatió ni pudo dar un grito. 

Sus damas y doncellas al verlo se decían: 
Si no hacemos que llore, fenecerá de fijo. 


Entonces todas ellas cantaron sus bondades: 
Le llamaron: “dignísimo de ser idolatrado”, 

Y “el más sincero amigo” y “el más noble enemigo”; 
Mas ella se callaba y aún no rompía el llanto. 


Se deslizó una joven doncella de su sitio, 
Y acercando sus manos suáves al guerrero, 

—Retiró la mortaja que le cubría el rostro; 
Mas aun así la dama permaneció en silencio, 


Alzóse su nodriza, con sus noventa años, 

Y colocó a su nena querida en sus rodillas. 
Cual tormenta de estío las lágrimas surgieron: 
“Yo vivo para ti, ten calma”, le decía... 


LORD TENNYSON 
SONETO 


Quisiera tu fijeza, ¡oh Estrella!, poseer 

Y cual tú no encontrarme en mi esplendor aislado, 
Y siempre con los ojos abiertos poder ver 

— Cual paciente que sufre o monje desvelado — 


p 
FE 


Las aguas agitadas en su sacerdotal 
Ablución de las costas y playas de la tierra, 
O bien la dulcemente caída virginal 
Mortaja en los eriales desiertos de la sierra, 
Y eternamente fijo y eternamente estable, 
Reclinarme en el seno de seda de mi amor, 
Y ser siempre mecido por su vaivén amable 
En un insomnio eterno, feliz y evocador. 


Y escuchando su aliento poder allí vivir, 
Y escuchando su aliento poder allí morir, 


JOHN KEATS 
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El gran velero dinamarqués “Kobenhavn” desaparccido en agosto de 1929 en los mares del Sur. 


El misterio del Kobenhavñ 


Poo r L. 0 BO D 


ESCUELA DANES “KOBENHAVN” EN SU RUTA HACIA LO DESCONOCIDO. EN LA 
TRAVESIA A AUSTRALIA DESAPARECIO MISTERIOSAMENTE. LA DOLOROSA TRA- 


BUENOS AIRES FUE EL ULTIMO PUERTO VISITADO POR EL HERMOSO BUQUE $ 
GEDIA MARINA INSPIRO A LIBORIO JUSTO (LOBODON GARRA) EL PALPITANTE $ $ $ 


GARRA 


$ 


O N 


Y SOMBRIO RELATO QUE REPRODUCIMOS DEL LIBRO “LA TIERRA MALDITA”, 
PREMIADO EN UN CONCURSO RECIENTE DE LA AGRUPACION DE ARTE LA PEÑA. 


x lá sala grande del Hospital King Ed- 
E ward VII éramos seis enfermos distribuí- 
dos en las veinte camas que tenía. Yo ha- 
bía sido el último en llegar, y, aunque me 
kabían mirado con curiosidad al principio, a los 
dos días ya nos saludábamos desde nuestros le- 
chos como viejos camaradas. Excepto uno, que 
estaba con un ataque de meningitis que lo hacía 
delirar toda la noche, no había ninguno grave y 


los más eran convalecientes que dentro de poco 
abandonarían el hospital. Algunos eran paseados 
en sillas de ruedas y se acercaban a conversar con 
los otros mientras lo permitía el silencio que debía- 
mos mantener para no molestar al de la meningí- 
tis. Pero la mayor parte del tiempo lo pasábamos 
leyendo los diarios y revistas llegados por el últi- 
mo correo de Europa, a veces con dos o tres meses 
de atraso. 
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Desde el primer momento me había llamado la 
atención mi compañero de cama de la derecha. 
Era un hombre rubio como de cuarenta años que 
raramente conversaba, permaneciendo casi todo el 
día escribiendo o ensimismado con la vista fija en 
la ventana que daba a la bahía. Después supe que 
era escocés de origen y que era loco, pero que no 
estaba allí por esto, sino por una fractura que 
había sufrido a bordo de una de las factorías ba- 
leneras flotantes de South Shetland, donde traba- 
jaba de químico. Por sus palabras mostraba tener 
una buena cultura y, como sucede con tantos lo- 
cos, no podia notársele ningún desequilibrio ment: 

En los días que yo llevaba allí habíamos co 
versado una que otra vez sobre cosas banales _Has- 
ta que un día nuestro cambio de ideas, iniciado 
sin mayor entusiasmo ni interés, nos ¡levó a un 
Punto que aquí quiero contarles. Por lo demás 
Creo que merece la pena. 

Era ya bastante tarde. Por la ventana del fon: 
do de la sala se alcanzaban a ver las primeras 
luces de Port Stanley escalonado en la barranca del 
mar, abierta en anfiteatro, y al abrigo de lo fu- 
riosos viéntos del oeste que barren constantemen- 
te la meseta sin árboles de las islas Malvinas. A 
lo largo de Ross Road, la larga calle que corre 
sobre la costa, circulaban algunas personas envuel- 
tas en sus abrigos, como bultos obscuros que se 
movían rápidamente. En la bahía, en cuya orilla 
Opuesta se levanta la potente estación radiotele- 
gráfica junto a los depósitos de carbón y los tan- 
ques de petróleo, las aguas estaban tranquilas. En 
el centro se veían los dos viejos veleros desman- 
telados que la Falkland Island Company utiliza 
como pontones para depósito de fardos de lana. 
Por todo el contorno más lejano se hlcanzaba a 
divisar la desolada meseta de las islas perdiéndose 
en el lejano horizonte del mar. y 

— ¿Ve ese casco? — me dijo el hombre, seña- 
lándome uno de los pontones, restos del famoso 
velero “Great Britain” que en 1840 había sido el 
mayor del mundo, utilizado para el transporte de 
té entre Inglaterra y Ceilán, y que después de 
tna larga carrera en que había recorrido todos 
los mares de la tierra, había arribado a Port 
Stanley donde quedó definitivamente, Su negra si- 
lueta se destacaba en medio de la bahía con los 
palos rotos y el casco casi podrido como un ca- 
dáver del mar. 

— Todo el día lo miro — continuó — pensan- 
do en el “Kobenhavn”. 

— ¿En el “Kobenhavn”? ¿Y por qué? — pre- 
gunté, recordando la misteriosa desaparición del 
buque escuela dinamarqués, que tanto ha asombra- 

al mundo. 

— Por lógica correlación de ideas — contestó. 
— Dígame, ¿ha pensado usted alguna vez en ese 
asunto? ¿Cómo se explica usted la pérdida del 
barco? 

—Sí — le contesté, — he pensado muchas ye- 
ces. Pero nunca he hallado una suposición que 
me satisfaga por completo. Realmente es un mis- 
terio que no creo que sea fácil develar, 

— Es un misterio extraordinario. Yo he medit: 
do mucho sobre él, créamelo. Porque los días de 
los novelescos dramas del mar hace tiempo que 
han pasado a la historia. Y éste que ha ocurrido 
ahora, ante nuestros propios ojos, nos hace retro- 
ceder de golpe a la época en que no existían car- 
tas marítimas ni medios de comunicación inalám- 
bricos que han hecho de la navegación un pasa- 
tiempo de niños. El mundo ha sido sacudido por 
una tragedia que lo sumerge en el pasado, en 
plena era de la televisión y de los grandes vuelos 
transoceánicos. 


*Porque es un barco de gran tonelaje — conti- 
nuó — con sesenta vidas a bordo, que desaparece 
sin dejar el menor rastro. ¿Qué habrá aconteci- 
do en la soledad de la ruta que seguía? ¿Un tem- 
poral? ¿Un incendio? ¿Una explosión en las má- 
quinas? Dígame, ¿usted recuerda bien las circuns- 
tancias,de la desaparición del barco? Tome — me 
dijo mientras desde su lecho me alcanzaba un dia- 
rio. — Lea esto. 

Lo tomé. Era un número del “New York Ti- 
mes” del 19 de junio de 1930. Miré el lugar señala- 
do donde había un artículo que leí integramente y 
que decía: 


EL MISTERIO DEL “KOBENHAVN” 


“El mes próximo, se espera, la corte civil de Di- 
namarca escribirá el capítulo final en el último 
gran misterio del mar: la desaparición del velero 
de cinco palos “Kobenhavn”, el cual partió de la 
capital dinamarquesa, cuyo nombre lleva, el 16 de 
septiembre de 1928, El barco era el más grande 
velero a flote. En sus viajes llegaba frecuente: 
mente a este puerto y, cuando entraba en Ja bahía 
con todo el velamen desplegado, presentaba un 
cuadro marino poco común en esta época de paz 
vegación a vapor. Además, siempre atraía gran 
cantidad de visitantes cuando entraba en el puerto. 

"En su último viaje iba cargado con destino a 
Buenos Aires, de donde debía continuar para Aus- 
tralia. El velero dejó el puerto sudamericano el 
14 de diciembre de 1928. Siete días después se es- 
tuvo en comunicación radiotelegráfica con él mien= 
tras navegaba a 400 millas al este de la boca del 
río de la Plata, Este fué su último mensaje. La 
ausencia de toda noticia produjo en Dinamarca 
gran interés y excitación. Cuarenta y cinco de la 
tripulación de sesenta, eran cadetes, muchos de 
ellos miembros de prominentes familias del país. 

"Las naciones marítimas ayudaron a Dinamarca 
en la búsqueda del velero perdido. El Almuran- 
tazgo inglés envió al “Deucalion” desde Cape: 
town a recorrer los mares del sur. El buque visi- 
tó las islas Prince Edward, Crozet y Kerguelen 
y, no hallando ningún rastro del “Kobenhawn”, 
continuó hasta las más remotas de Amsterdam y 
Saint Paul. Los balleneros americanos en las aguas 
australes, hicieron varías y largas expediciones sin 
tener nada que informar sobre la misteriosa des- 
aparición. Una compañía del Asia Oriental con 
casa matriz en Copenhague, envió uno de sus hue 
ques en un erucero de varios meses, El capjtán 
Christensen, comandante de la expedición, eficon- 
tró solo wn indicio y no muy alentador. Fué in= 
formado por los residentes de la pequeña isla Tris 
tán da Cunha, en el Atlántico sur, que habían 
avistado un velero en peligro fuera de las costas, 
pero que no se había aproximado lo suficiente co- 
mo para ser auxiliado. Los informantes no halla= 
ron medio de identificar el barco en algún nanfra= 
gio en las costas y no pudieron dar una descrip- 
ción satisfactoria del mismo, dado <l corto tiempo 
que estuvo al alcance de su vista. 

"Este indicio fué seguido más tarde por un buque 
inglés que obtuvo un informe más completo de 
parte del Rev. Philip Stanley, un misionero estas 
blecido en la isla. El barco apareció, dijo el relí. 
gioso, el 21 de enero de 1929, Iba en dirección a 
la playa, y hubiera naufragado en la costa, si su 
rumbo no hubiera sido modificado por las rom- 
pientes, El lo había examinado con poderosos bino- 
culares sin poder observar ningún signo de vida 
sobre cubierta. En su opinión no había nadie a 
bordo. Su teoría era que una explosión de las 
máquinas había muerto parte de la tripulación, 
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obligando al resto a abandonar el barco. Las foto- 
grafías del “Kobenhavn” lo convencían de que ése 
era el velero que había visto sin Jirección cerca 
de la costa. Creía que se había hundido en los arre= 
cifes del norte de la isla. 

”El “Kobenhavn” ha sido dado por perdido por 
el Lloyd; la compañía de seguros ha seguido el 
mismo temperamento. La corte civil, el mes pró- 
ximo, considerará la situación de los cadetes y ma- 
rineros que iban a bordo del barco y clausurará 
sus fojas de servicio. Ni un bote, vi un palo, ni 
un trozo del naufragio ha quedado del hermoso 
viejo velero”. 

Cuando terminé de leer, el hombre, que me ha- 
bía estado observando, permaneció a la espera de 
mis comentarios. 

— E» verdaderamente extraordinario — le dije. 

—Lo es en efecto—replicó.—Piense usted, ade- 
más, que son cuarenta y cinco vidas jóvenes per- 
didas cuando recién comenzaban a vivir. La teo- 
ría del Rev. Stanley no me parece muy fundada. 
No se abandona un barco tan fácilmente a mules 
de kilómetros de la costa y donde se tiene la se- 
guridad de no poder recibir auxilio de ninguna 
clase. Y si usted pasa a cualquier otra suposición 
siempre se encuentra en la misma duda. Todo apa- 
rece sumergido en el mayor misterio. 

Asentí con la cabeza devolviéndole el diario que 
tomó desde su cama. Se quedó mirándome un rato 
fijamente. 

—Usted no se explica el extraño destino del 
“Kobenhavn”, ¿no es verdad? 

—No, no me lo explico — respondí, observando 
con atención a mi compañero sin saber adónde 
quería llegar. 

—Usted no, — me dijo — pero yo tengo de- 
recho a comprender algo. Sí, sí — continuó — no 
se asombre. Es tal como lo oye. ¿Ve esto? — aña- 
dió, mostrándome un montón de papeles que tenía 
en la mano y que eran los que había estado escri- 
biendo desde mi llegada al hospital. —Si usted quie- 
re se los enseñaré; lo van a conmover con segu- 
ridad, porque tienen detalles realmente dramáticos. 
Pero tenga cuidado de no extraviarme ninguna ho- 
ja porque no tengo más que esta copia. Se trata 
de un diario de viaje que hallé dentro de una bo- 
tella de barro en una playa de la desierta isla 
Bouvet, donde tocamos con la factoría flotant» en 
nuestra ruta al mar de Ross. Lo he hecho tra- 
ducir al inglés y, después de mucho trabajo, aca- 
bo de terminar de corregirlo. Ya ve usted que es 
un verdadero mensaje de ultratumba, Ahí lo tie- 
Paid vuelvo a recordarle la recomendación que 

e 

Volví a tomar lo que aquel hombre me extendía. 
Con gran curiosidad examiné las páginas escritas, 
que no eran muchas. 

— ¿Entiende la letra? — me preguntó. 

—Sí, sí, — contesté, 

Acomodé la almohada, me di vuelta para reci 
la luz y empecé a leer el manuscrito con verdade- 
ra emoción. 

Cuando terminé la lectura, que me impresionó 
profundamente, volví la cabeza para ubservar otra 
vez a aquel hombre. 

— ¡Pero esto no es posible! — le dije. — Además 
aquí no se da ningún nombre ni detalle particular. 

El loco no se inmutó ni perdió la serenidad ante 
mi duda. 

—Los daba — me contestó, — 'os daba en el 
original. Pero yo los suprimí porque me parecie- 
ron sin interés. 

— ¿Y dónde están los papeles del original? 

— Quedaron en poder de un marinero noruego 


que sabía inglés y que fué quien los tradujo. Cuan- 
do se los reclamé, algún tiempo después, no pudo 
hallarlos y a lo que parece se han extraviado de- 
finitivamente. No se imaginará usted que yo haya 
inventado todo eso, aunque por desgracia no pueta 
presentar los papeles originales que, tal vez, han 
de aparecer todavía en alguna parie. En cuanto 
regrese a Londres haré conocer mi hallazgo y en- 
tonces usted volverá a oír hablar de mí. 

Me quedé mirándolo en los ojos tratando de pe- 
netrar su pensamiento y buscando descifrar la ver- 
dad en el fondo de su conciencia Al fin desvió 
la vista hacia el reloj de pared que había en el 
fondo de la sala. 

— Voy a dormir — me dijo — ya es tarde, 

Y, dándose vuelta en la cama, hundió su cabe- 
za rubia en la almohada de plumas. 

Ya era tarde en efecto, Tras los vidrios empa- 
fñados se adivinaba una noche fría y ventosa. Den- 
tro de la sala todo estaba en silencio. Solo 
cuando en cuando se oía al hombre de la mening.- 
tis que deliraba en voz alta. 

Doblé los papeles y los coloqué debajo de mi 
almohada. Me quedé cavilando hasta que se apa 
garon las luces. 

Al día siguiente me despertaron a la hora del 
desayuno. Al mirar a la derecha encontré la cama 
vacía. Cuando pregunté por el enfermo me diera 
una noticia que no dejó de asombrarme Había 
sabido esa madrugada que partía un barco carga- 
do de ovejas malvineras para Punta Arenas y ha= 
bía pedido que lo dejaran embarcar, aun sin aca= 
bar de convalecer, porque de otro modo hubiera 
tenido que esperar más de un mes hasta la pró- 
xima salida. Puso tanto empeño en su demanda, 
que habían accedido al fin, ayudándolo a llegar 
hasta el muelle con dos enfermeros. Cuando yo 
desperté hacía ya una hora que el buque había 
partido. 

Metí la mano debajo de la almolada y encontré 
los papeles. El hombre, en su apuro, los había ol- 
vidado. ¿Qué hacer? ¿Adónde remitirselos si yo 
no conocía su domicilio en ninguna parte de la 
tierra y aún ignoraba si lo tenía? Me quedé con 
ellos algún tiempo, pensando qué fonlo de verdad 
podria haber en sus páginas. Por fin hoy me de- 
cido a publicarlos. 


... 


Diciembre 19. — Hemos dado comienzo a nues- 
tro largo viaje con destino a Australia. Llevamos 
agua y víveres para tres meses. Vamos rumbo a 
Sud África en previsión de que sea necesario re- 
novarlos en Capetown, pero el propósito, en caso 
contrario, es llegar a nuestro destino en una sin- 
gladura. Navegamos sin novedad. 

Diciembre 24. — Seguimos con buen tiempo y 
viento a favor. 

Diciembre 28. — Nuestro transmisor radiotele= 
gráfico ya se ha puesto fuera del alcante de las 
estaciones sudamericanas que son ¡as más próxi- 
mas. El mar sigue tranquilo con buen t'empo. El 
viento SW. sopla aún, aunque más suave. 

Enero 1* de 1929. — Tiempo cv'uroso, avanza: 
mos muy lentamente. Las velas caen muertas ape- 
nas agitadas por ligeras ráfagas, 

Enero 3. — Continúa la calma y «l calor sofo- 
cante. El mar presenta uma tranquilidad absoluta. 

Enero 8. — El capitán ha resuelto aprovechar las 
levísimas brisas del NNW. para bajar más al sur 
en busca de los vientos polares de la corriente de 
Georgia, que han de llevarnos rápidamente as 
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Enero 12, — A pesar de que el deseo del capi- 
tán era no utilizar las máquinas, hoy hemos em- 
pezado a marchar hacia el sur sobre el mar tran- 
quilo. Esperamos que mañana o pasado cesará la 
calma porque debemos entrar en el campo de los 
“roaring forties”, Como ocurre desde nuestra sa- 
lida del río de la Plata, el mar se. presenta abso- 
lutamente desierto. 

Enero 16. — Hemos cruzado por el campo de 
los “roaring forties” sin hallarlos, Seguimos mar- 
chando sin novedad hacia el sur. 

Enero 18. — Con tiempo más fresco la mur- 
cha continúa por mares fuera de todas las rutas y 
que excepcionalmente son navegados. Sólo los pe- 
treles y los albatros nos acompañan por la in- 
mensa extensión del océano. OS 

Enero 20. — Las observaciones de mediodía dic- 
ron la siguiente situación: 2? de longitud este 
y 47% de latitud sur. A pesar de que la presión 
atmosférica es muy baja en estas regiones, el ba- 
tómetro ha descendido de golpe en forma alar- 
mante. El capitán ha dicho que no pasarán muchas 
horas sin que se desencadene un violento temporal, 
lo que será beneficioso porque pondrá fin a esta 
calma que tanto ha demorado nuestro viaje. 

Enero 21. — Desde la madrugada ha empezado 
a soplar un violentísimo viento W. levantando un 
anar fuerte que nos sacude en forma impresionan- 
te. Todos hemos sido despertados temprano para 
ayudar en los trabajos de cubierta. Afuera llueve 
torrencialmente y el cielo se presenta obscuro y 
amenazante, Un frío intenso ha empezado a de- 
jarse sentir. Olas gigantescas nos sacuder. mien- 
tras el viento silba en los patos, pareciendo pró- 
ximo a quebrarlos. El barómetro sigue bajando. 

Enero 22..— Anoche apenas hemos podido dor- 
mir en nuestras cuchetas sacudidos por el mar que 
barre la cubierta con terribles bandazos. El viento 
levanta como una niebla la espuma de las olas. 

Enero 24. — Hoy amaneció nublado, brumoso, 
con viento más suave y con mar de fondo. Apro- 
wechando el favorable SSW. por fin tomamos 
nuestro rumbo a Capetown donde tendremos que 
tocar para renovar nuestros víveres, La intensa 
neblina cierra por completo el horizonte. Millares 
de petreles y palomas del Cabo vuelan sobre el 
mar, 
Enero 25. — Tiempo brumoso y mar de fondo. 
El viento SSW. sopla con regular fuerza impul- 
sándonos rápidamente. El capitán ha resuelto con- 
tinuar directamente a Australia sin tocar en e 
Cabo, que ahora ha quedado al norte, completa: 
mente fuera de nuestra ruta, Calculamos llegar a 
Sidney a principios de marzo. (Por la tarde). En 
medio de la bruma hemos empezado a cruzar 
témpanos. 

Tónero 26, — Empieza a soplar viento NNE. El 
mar está relativamente tranquilo. Todo el día 
hemos cruzado entre témpanos. Cada vez se pre- 
sentan en mayor abundancia estas enormes masas 
de hielo que marchan pesadamente a la deriva, Al- 
gunos, que se ven a lo lejos, son de inmensas pro- 
porciones. El mar se deshace en ellos levantando 
enormes montañas de espuma. > 

Enero 27, — Marchamos lentamente metiéndo- 
nos cada vez más en el laberinto de hiclo El frío 
es ifitensísimo. Anoche, durante las horas de mi 
guardia, he escuchado continuamente el bramido 
de las olas en las cavernas que se forman en los 
témpanos, Cuando se desmoronan en pedazos, Fe- 
tumban en el aire como cañonazos. Algunos van 
cubiertos de bandadas de pingilinos que los enne- 
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grecen como rocas flotantes. Otros se han dado 
vuelta presentando una extensa superficie lisa que 
brilla al sol. Su altura varía de 40 a 100 metros, 
con paredes cortadas a pique y la parte superior 
plana. A mediodía una verdadera meseta de hielo, 
de diez millas de extensión, nos cerró el paso obli- 
gándonos a dar una larga. vuelta. 

Febrero 19 — Fuertes nevadas y viento. Nues- 
tir con los oficiales, el capitán ha tomado la re- 
solución de retornar sobre nuestro camino en vis" 
ta de que los témpanos aumentan continuamente 
impidiendo la navegación. Las montañas de hielo 
que surgen del horizonte parecen multiplicarse al 
infinito, Nuestra situación absorbe todos nuestros 
pensamientos y nuestros comentarios. 

Febrero 4. — Los vientos y las corrientes par 
recen acumular los grandes témpanos que cada vez 
se hacen más abundantes. Marchamos le:tamente 
evitándolos, lo que obliga muchas veces a desviar- 
nos varias millas de la ruta. 

Febrero 7. — El horizonte continúa cerrado en 
forma casi compacta, Anoche se desencadenó ua 
fuerte temporal que sacudió los témpanos di 
diéndolos y lanzándolos unos contra otros. El mar 
se deshacia en ellos de una manera que sobreco- 
gía el espíritu. Hemos tocado varias veces con la 
quilla en bloques sumergidos. 

Febrero 9. — Todo trabajo a bordo ha sido 
suspendido, Por todos lados las paredes de hielo 
se nos vienen encima, Una verdadera angustia se 
ha apoderado de nosotros. 

Febrero 14. — Desde hace varios días derivamos 
hacia el oeste encerrados entre enormes témpanos 
que nos cortan en toda su extensión el horizonte 
del mar. 

Febrero 15. — Las murallas de hielo se van es- 
trechando haciéndose añicos y levantando jnmen- 
sos bloques donde se tocan, Todo el día escucha- 
mos los siniestros ruidos de las aristas rompién- 
dose bajo la formidable presión de las masas. 
Esto es, sin duda, un gran espectáculo, pero un 
espectáculo angustioso. 

Febrero 16. — Hoy comenzamos a desembarcar 
víveres y todo lo más indispensable, listos para 
abandonar el barco. Caen nevadas continuas y “l 
viento sopla furiosamente, Desde la altura de los 
témpanos no se alcanza a divisar sino una inmensa 
extensión blanca. 

Febrero 21. — Abandonamos el barco. Reina un 
frio. intensísimo. 

Febrero 22. — Hemos presenciado a la distan- 
cia cómo el velero fué alcanzado por dos aristas 
de hielo y aplastado entre el crujir de la madera. 
Todo se desarrolló lentamente ante nuestra emo- 
ción y mutismo, Primero la presión lo levantó en 
el ajre y después, poco a poco, lo fué destrozan- 
do, sepultándolo entre grandes bloques. Esta no- 
che, bajo la nieve y el viento el capitán nos ba 
reunido dirigiéndonos la palabra. 

Febrero 24. — Iniciamos la marcha sobre el hie- 
lo rumbo al N. Sigue nevando, 

Marzo 2, — Nos detenemos en el límite donde 
el mar nos corta el paso, Frente a nosotros se 
extiende el océano cubierto de témpanos que flo: 
tan en el horizonte. Está nevando y el viento so- 
pla huracanado. A la noche, mientras todos duer- 
men tiritando, yo hago aquí esta última anotación. 
Analizo fríamente nuestro espantoso destino a bor= 
do del “Kobenhavn”. Todo me hace dudar si no 
habremos ido avanzando por mares que nos han 
conducido fuera de los límites de este mundo. 
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que representa a un escri 

os sobre papiro. Esta obra, 

en el Egipto antiguo, se conserva en el 
Louvre. 


esculpida 


YN arqueólogo norteamericano realizó, 

hace pocos meses, un descubrimiento 

de singular importancia. De un mon- 

tón de escombros entre las ruinas de 
Gezer, que fué ciudad real de los canaanitas, en 
Palestina, extrajo una joya cientifica de pri 
mera agua. No era más que un fragmento, de 
unos € 
mica, pero tenía unas líneas, parte de una 
cripción, que resultaron ser los signos de esc 
tura alfabética más antiguos de que se tiene 
moticia. Los especialistas que estudiaron ese 
precioso trocito de arcilla opinaron que databa 
de dos mil años antes de Jesucristo y que su 
rudimentaria inscripción era el más primitivo 
antecesor de nuestro abecedario, Se determinó 
también que ese albaícto fué empleado hace 
cuatro mil años por los canaanitas, que ocupa 
ban la Tierra Prometida antes de que los hijos 
de Israel la reclamaran por suya. Probable- 
mente fueron los canaanitas los creadores del 
sistema de escritura, atribuido hasta hace poco 
a los fenicios, cosa esta última que debemos 
rectificar a la luz de recientes 
Téngase presente que el alfabeto, antiguo como 
es, no representa sino el último grado del des- 
arrollo del arte de escribir. Los hombres escri- 
bían millares de años antes de haber ideado el 
alfabeto. El origen del método que empleamos 
al dejar estas palabras en el papel, se remonta, 
en realidad, a la Edad de Piedra, es decir, a 
unos 25.000 años. 

Desde luego que en aquella época remotís 
ma los hombres no escribían precisamente. Di- 
bujaban. Todos nosotros, en nuestra primera 
infancia, hemos trazado groseros dibujos para 
representar hombres, casas, árboles y na. 
les. La humanidad, como conjunto, pasó por 
un periodo de niñez, semejante a la niñez in- 
dividual, Muchos siglos antes de que la raza 


o centímetros, de un cántaro de cerá- 
0s- 


conocimientos. 


NUESTRO 


Las fíguras tra 


POR EL DOCTOR 


(Antropólogo del Museo Nor 


A 
EA 


Estos jeroglíficos re- 
presentan una cere= 
monia del culto al Sol, 

haze 4000 años. 


llas: de bambú 


Escribas egipcios 


cteres en tablet 


humana aprendiera a escribir, el hombre pri- 
mitivo se complacia en trazar crudas imágenes 
de los objetos y animales que lo rodeaban. Ll 
hombre de la Edad de Piedra que en el periodo 
del reno habitaba el territorio que es hoy el 
centro de Francia, esculpía figuras de animales 
sobre hueso y cuerno o las pintaba en las pa= 
redes de roca de su caverna, De esculpir o tra- 
zar esas figuras era fácil y lógico el paso a 
registrar sucesos o enviar mensajes por medio 
de im Asi apareció la más antigua for- 
ma de escritura: la escritura por figuras. En 


ágenes 


nuestros días millones de personas emplean 
ciertas formas de esa expresión por figuras y aun 
en nuestro lenguaje escrito conservamos .reli- 


mo veremos más adelante, Los 
hombres primitivos cc aron con figuras del 
mayor realismo. Por ejemplo, para recordar 
una caza o un combate con tal número de pre- 
sas, de muertos o de capturados, trazaban figu- 
ras groseras pero completas, de animales u hom- 
bres con cabeza o decapitados. Este procedi- 
miento lento y engorroso predominó hasta que 


quias de ella, 
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zadas en rocas hace cuatro míl años 


CLARK WISSLER 


teamericano de Historia Natural) 


ripc'ones 
idiomas qu 
claman 1 
vias de 


La famosa Piedra 
de Rosetta que 
sirvió de clave pa= 
ra descifrar la es- 
critura jeroglífica 


Este ejemplo de escritura 
cribían lo: 
palabras “pater noster” dibujando 

> Objetos cuyos nombres, hablados en 
azteca, tienen sonidos semejantes a 

los de esas palabi 


Supongamos que fuera la de 
¡ guerrero la profesión real de 

aquel antiguo “estenógrafo” 

egipcio. Deseaba informar cn 

un mensaje a su rey que había 
| arrebatado la lanza a un peli 
i groso enemigo. En vez de tra= 
l zar un dibujo complicado que 
| a a él llevando dos 
| enemigo abatido, 
[ hizo, simplemente, un esbozo de 
) 


| 

| E 

| ds una mano que empuñaba una 

1 lanza. El rey comprend 

Los indígenas australianos trazan en la arena figuras simbólicas para pronto los demás g 
trasmitir mensajes a otras tr 


1. Muy 
erreros 
egipcios adoptaron el signo. Asi, 
Ñ una mano que empuñaba una 
un hombre de penetrante ingenio — probable- lanza legó a ser una figura convencional, y 
mente un egipcio que vivió 5000 años antes de los egipcios convinieron tácitamente emplearla 
Jesucristo — inventó el primer sistema de es- como simbolo de la idea de desarmar al encmi- 
critura abreviada. Algo así como lo que hoy go. Téngase presente que no quiero decir que 
llamamos estenografía. Dióse cuenta de que no — esa figura particular tuviese entre los antignos 
mpleta para — egipcios el significado que he mencionado. La 
smitir una ide sotros cuando — cito, simplemente, como un ejemplo de cómo 
amos niños expresábamos la idea “hombre” se desarrolló la escritura por dibujos. 
con una línea vertical rematada por un circuli- El grado siguiente fué muy importante. Se 
cabeza y cuatro lineas — Megó a él cuando alguien — también egipcio, 
probablemente — concibió la idea de elegir al= 
nas, aquel inventor primitivo simplificó las fi- gunas de esas figuras abreviadas de objetos y 
guras antiguas, dibujando sólo pocas líneas que — acciones para que representaran palabras. Siga» 
debían significar una persona, un animal o un mos con el mismo ejemplo: el dibujo de la 
objeto. Esa idea originó las llamadas “figuras mano con la lanza. Primer símbolo que ex- 
convencionales”, es decir, dibujos que, ba la idea de “desarmar a un enemigo”, 
incompletos y a veces desfigurados, sugerían se convirtió en equivalente, escrito de la pala- 
rápidamente el objeto; y ese estilo se gene- rmar” o “victoria” o cualquisr 
ralizó, otra que se hubo convenido y desde entonces 


cortas que represe 
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un egipcio que veía esa figura en una inscrip- 
ción o en un mensaje la “leía” como si fuera 
una palabra. Uno se da cuenta de que en 
forma se puede llegar a un lenguaje es 
para que lo entienda todo un pueblo. La figura 
del Sol, por ejemplo, puede ser el equivalente 
dibujado (o escrito) de la palabra “di 
lechuza, de la palabra “noche”; un sol nacien- 
te, de la palabra “la mañana”; una lechuza 
precedida o seguida de un cuadradito negro sig- 
nificará las palabras “noche obscura”; las hue- 
llas de pasos de hombres o de animales será 
la palabra “camino” o “viajar”; una línea ondu- 
lada representará la palabra “agua”, etc, etc. 

Un ejemplo excelente de esa forma simple 
de escritura figurada abreviada es el “relato” 
de una expedición por el Lago Superior escul- 
pida por indios cazadores en una roca hallaya 
cerca de ese lago. Formaban parte de la expedi- 
ción cincuenta y un hombres que fueron repre- 
sentados por pequeñas líneas verticales que sur- 
gían de cinco canoas toscamente dibujadas. Uno 
de los jefes que se llamaba Alción, aparece 
representado por el ave de este nombre. El dos- 
embarco es “descripto” por el dibujo de una 
tortuga terrestre y la duración de tres días que 
tuvo el viaje se indica por tres puntos (soles) 
bajo un semicírculo triple, que significa el hori- 
zonte, Esos dibujos primitivos representativos 
son llamados “pictografías”. 

El sistema era, como se ve, inteligente, pero 
incompleto. Faltaba resolver un problema 
portante. Tenían símbolos para los nombres de 
personas, de animales, de objetos y de fenó- 
menos naturales, pero no para las ideas al 
tractas. Salvaron esta dificultad dibujando oub- 
jetos universalmente asociados con las ideas: 
por ejemplo, lágrimas para la palabra “pena”, 
lores para la palabra “primavera”, una espada 
o una lanza para la palabra “guerra” y así su- 
cesivamente. Una vez convenidos los símbolos 
para las ideas abstractas, se tuvo completo el 
lenguaje escrito. Esta forma de dibujos “taqui- 
gráficos” es conocida con el nombre de escritu- 

ra jeroglífica. Los egipcios, que fueron los pri- 
Ate en perfeccionarla, poseían un sistema de 
jeroglíficos que bastaba para todas las necesi- 
dades de la expresión, en el año 4000 antes de 
Jesucristo. 

Pero distaba mucho de ser fácil de leer. Por 
otra parte, a medida que transcurría el tiempo 
los dibujos se apartaban del modelo primitivo 
y se hacían cada vez más esquemáticos, de 
suerte que hoy es extremadamente difícil y a 
veces imposible reconocer en ellos las imáge- 
nes originales. Y para mayor dificultad, lor 
egipcios poseían dos clases de escritura figu- 
rada: la hierática, o sagrada, empleada exclusi- 
vamente por los sacerdotes, y la demótica e 
popular, empleada por las clases cultas del pue- 
blo. Nadie consiguió descifrar jeroglíficos hasta 
hace 133 años en que un oficial del ejército de 
Napoleón descubrió la clave de ellos. A no 
haber mediado ese descubrimiento, ignoraría- 
mos todavía que las extrañas figuras que cubren 
los monumentos y las tumbas egipcias repre- 
sentaban un lenguaje escrito. Esa clave fué la 
famosa lápida de Rosetta, así llamada porque 
se la desenterró cerca de Rosetta, localidad 

cia situada a pocas millas de Alejandría. 

'sa piedra se encuentra actualmente en el Mu- 
seo Británico, de Londres. Correspondió el 
afortunado hallazgo a un joven teniente de arti- 
Mería, francés, aficionado a la arqueología, Jla- 


mado Boussard, y lo realizó en 1799 durante la 
campaña de Napoleón en Egipto. Es una losa 
de pizarra que con 
clases de escritura: hierática, demótica y grie- 
ga. Por supuesto, la inscripción en griego es 
fácil de leer, pero el significado de las otras dos 
permaneció en el misterio hasta que Jean Fran- 
sois Champollion, filólogo célebre, consiguió 
descifrarlas basándose en la suposición de que 
los signos griegos eran una traducción de los 
egipcios. 

Dije hace un momento que millones de per- 
sonas emplean en nuestros días la escritura de 
figuras. Me referia a los chinos y a los otros 
pueblos, como los japoneses y los coreanos, que 
han adoptado su método de escribir. Esos ga- 
rabatos tan poco elegantes que son para nues- 
tros ojos la escritura china, derivan de delica- 
dos dibujos trazados hace millares de años por 
letrados chinos. No se los llama jeroglíficos, 
sino ideografías, o dibujos de ideas, porque la 
mayoría representan pensamientos más bien que 
objetos tangibles. 

En nuestro lenguaje escrito tenemos también 
reliquias de la escritura de figuras, es decir, 
signos que en sí mismo carecen de significado 
pero a los que atribuímos, convencionalmente, 
un sentido definido, Tomemos, por ejemplo, el 
signo de interrogación (?). No es una palabra, 
pero todos lo leemos y sabemos lo que sig 
fica. Es simplemente un dibujo abreviado sim- 
bólico, como cualquiera de los jeroglíficos egi 
cios. El signo de exclamación (1), el del peso 
($), el de la libra esterlina (£), el de la libra de 
peso (Ib), los de más (+) y menos (—), son, 
todos, bolos de esta clase. 

Como en el caso de la escritura de figuras 
egipcia o china debemos remontarnos a siglos 
para reconocer el origen de esos signos. El sig- 
no de interrogación deriva de las letras primera 
y última de la palabra latina “questio”, que 
significa pregunta. En manuscritos antiguos se 
le encuentra en la forma de una Q mayúscula, 
colocada sobre una o pequeñita, El signo de 
admiración viene de la palabra latina “io”, que 
significa alegría, júbilo. Al principio se lo re- 
presentaba con una I mayúscula colocada sobre 
una pequeña o. El signo de pesos es probable- 
mente una adaptación del número 8, con que 
se significaba el valor de ocho reales que tenía 
la antigua moneda española de un peso. El 
signo de la libra esterlina simplimente, la 
inicial de la palabra latina “libra”, y el de la 
libra de peso es una abreviatura hecha con la 
primera y la tercera letras de la misma palabra. 
gnos de más y de menos fueron ideados ar- 
bitrariamente por Leonardo de Vinci, el gran sa= 
bio y artista florentino del siglo décimo quinto, 

No sólo esos signos son pruebas de la es- 
critura figurada subsistente en el alfabeto mo- 
derno. Algunas de las letras de éste tienen rela- 
ción con los jeroglíficos antiguos, como vere- 
mos más adelante, Según dijimos, la forma más 
antigua de la escritura de figuras es la egipcia, 
que data, por lo menos, de 4000 años antes de 
Jesucristo. Siguen la babilónica y la semejante 
de los sumerios, que aparecieron 3800 años antes 
de Jesucristo, y por último la china, que tuvo 
origen unos 3000 años también antes de nues- 
tra era. Se cree que hubo influencia de una a 
otra, pero este punto no está bien dilucidado. 
La babilónica y la sumeria son conocidas con 
el nombre de escritura cuneiforme en razón de 
la peculiar forma de cuña que presentan sus 


O Biblioteca Nacional de España 


pp + 


CARAS Y CARETAS 


jeroglíficos. Aunque provenían de dibujos de 
objetos, como los egipcios, cambiaron tan ra- 
dicalmente en el transcurso del tiempo, que es 
imposible reconocer en ellos imágenes de obje- 
tos familiares, De igual manera que los jeroglí- 
ficos egipcios, la escritura cuneiforme fué un 
misterio durante muchos siglos y sólo desde un 
tiempo relativamente muy corto pueden inter- 
pretarla algunos sabios. Por curiosa coinciden- 
cia, el descubridor de su clave fué también un 
joven oficial aficionado a la arqueología, el in- 
glés sir Henry Rawlison, si bien su descubri- 
miento fué diferente del de Broussard, que en- 
contró la lápida de Rosetta por casualidad. 
Rawlison descubrió la clave al cabo de cuatro 
años de laborioso estudio de una inscripción de 
caracteres de forma de cuña, que se conocia 
desde hacía más de dos mil años y que muchos 
estudiosos habían intentado descifrar, en vano. 
Esa inscripción está esculpida en una roca si- 
tuada a 1600 pies de altura cerca de Bihistun, en 
el noroeste de Persia. Nadie tuvo la menor 
idea de su significado hasta 1847, cuando Raw- 
lison emprendió su traducción, Resultó ser lo 
que podríamos llamar un aviso de propaganda, 
acaso el primero que se escribió. Proclamaba 
en ampulosos términos la fama y el poderío de 
Darío el Grande, monarca del Imperio Persa 
del año 521 a 485 antes de Jesucristo. Eligió 
esa elevada roca como eterno tablero para su 
propaganda personal y por su orden se escul- 
pió la inscripción en persa, en medo (el idioma 
de los medas) y en babilónico. Este último len- 
guaje pudo ser descifrado también por Rawlison, 
merced a su profundo conocimiento del persa 
antiguo. Pero, con todo, la traducción de los 
dos primeros párrafos le llevó un año entero. 
Tres años después, en 1851, terminó la tarea 
que hasta hoy se considera como la obra ar- 
queológica más importante realizada por una 
sola persona. Gracias a ella, fué posible desci- 
frar centenares de inscripciones babilónicas, en- 
tre otras, algunas tabletas de piedra labradas 
que fueron encontradas por viajeros, en Persia, 
desde el año 1472, Su traducción, terminada cn 
años recientes, fué de gran interés para la cien- 
cia y aun para el mundo religioso. En efecto, 
una de esas tabletas habla del Diluvio, que da 
como ocurrido, no hace 4.000 años, sino hace 
36.000 años. Otra, que se refiere a la creación 
del mundo, dice que ésta se produjo hace un 
millón y medio de años. Y una tercera, da a 
Noé un nombre sumerio en vez de hebreo, y 
agrega que él y Adán probaron del fruto pro- 
hibido. 

En América se conoció también la escritura 
de figuras, aunque apareció mucho más tarde 
que en el Antiouo Continente y, al parecer, 
de una manera independiente. La de los mayas 
data de unos 600 años antes de Jesucristo, y la de 
los aztecas, del año 1100 de nuestra era, Es posi- 
ble que hayan comenzado a escribir mucho antes, 
pero no se han hallado elementos para probarlo, 
Se ha emprendido la interpretación de los jero- 
glíficos de los mayas, obra, por cierto, de enor- 
me magnitud, pues no se cuenta para esa escri- 
tura un equivalente de la piedra de Rosetta que 
pueda servir de clave. 

Para darse cuenta de cómo la escritura de 
figuras se convirtió en escritura alfabética, se ha 
de tener presente que hay dos métodos total- 
mente diferentes de resolver el mismo proble- 
ma, En la escritura de figuras, las imágenes, 
aun abreviadas o muy alteradas, representan 


objetos visualmente, como el dibujo de una vaca 
representa la palabra hablada “vaca”. Pero el 
alfabeto se desarrolló de la escritura fonética 
o de sonidos. La escritura fonética comenzó 
también por emplear figuras, pero no repre- 
sentaba los objetos mismos, sino los sonidos 
de sus nombres. En otras palabras, es un sis- 
tema de ecritura de dibujos de sonidos. Lo 
explicaré más. Supongamos que no poseyéra- 
mos escritura de ninguna clase. Para ercarla, 
comenzaríamos por expresar objetos por medio 
de imágenes, como lo hicieron los antiguos. Si 
quisiéramos, por ejemplo, expresar la palabra 
hablada “ave”, dibujaríamos un ave, y para la 
palabra hablada “nido”, dibujaríamos un nido. 
Supongamos que, más tarde, en un mensaje a 
un amigo, quisiéramos trasmitirle la idea de 
que alguien “ha venido”. Pues lo expresaria- 
mos por el dibujo de un ave seguido por el de 
un nido. Este ejemplo, naturalmente exagerado, 
sería una forma simple de escritura fonética o 
de sonidos, Pero en tal caso el ave y el nido no 
representan ya los objetos, sino los sonid , 
como se acaba de ver, el procedimiento es idén- 
tico al de los jeroglíficos con que se entretienen 
nuestros niños. Un sorprendente y cabal ejem- 
plo aparece en un antiguo manuscrito azteca 
que data de los tiempos de la conquista espa- 
ñola. El autor quería expresar las palabras 
“pater noster”. Dibujó, pues, una bandera, que 
en azteca se llama “pa”, luego una piedra, que 
en el mismo idioma es “te”, en seguida una 
Planta de tuna (que en azteca es “noch”) y, 
por último, otra piedra, “t de suerte que 
la serie de dibujos se leía “patenochte”, soni- 
dos muy aproximados a los de las palabras “pa- 
ter noster”. 

En el Antiguo Continente el empleo de la 
escritura fonética no empezó en un tiempo de- 
terminado. Hubo, en ipto y en China, un 
largo período de transición durante el cual los 
caracteres fonéticos se infiltraron en la escri- 
tura de imágenes. En la escritura egipcia y 
china de época más avanzada hay buen núme- 
ro de “dibujos de sonidos” mezclados con las 
figuras “visuales”. La verdadera escritura fo- 
nética, es decir, un sistema que no emplea 
nada más que símbolos de sonidos, fué, pro- 
bablemente, desarrollada por algún pueblo se- 
mítico, basándose en los últimos jeroglíficos 
egipcios. 
alfabeto fué un resultado directo de la 
escritura fonética. Lo ideó alguien que, cánsi 
do de trazar los complicados dibujos de soni- 
dos, se decidió a ganar tiempo de una vez y ra- 
dicalmente, Fué un invento deliberado, como 
el de la estenografía moderna. Ese individuo pro» 
dujo una revolución en el arte de escribir, una 
revolución porque fijó símbolos definidos para 
los sonidos, relativamente pocos, empleados al 
hablar por todos los seres humanos, cualquiera 
que fuese su lenguaje para reemplazar los di- 
bujos de sonidos del enorme número de obje- 
tos y de ideas que una persona necesita expre- 
sar durante toda su vida. Imagine el lector la 
comodidad y la rapidez que importa expresarse 
con sólo veintiséis signos en vez de emplear 
una multitud de jeroglíficos. En Egipto llegaron 
a ser éstos 1.700. 

Copiosos elementos de prueba permiten creer 
que el alfabeto fué inventado una sola vez y 
que todos los alfabetos antiguos y modernos 
son derivaciones o adaptaciones de ese co 
invento. Fué un hallazgo prodigioso, Piénsese 
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que todo cuanto conocemos puede ser ence- 
rrado en ese diminuto código de veintitantos 
signos. 

Como dije al principio, el más antiguo ej 
plo de escritura alfabética que se ha descubier= 
to es un pequeño trozo de un cántaro de cerá- 
mica hallado en Palestina hace pocos meses. 
Fué desenterrado, junto con otros tesoros ca- 
naanitas, por el doctor Elihu Grant, del Haver- 
ford College, de Filadelfia. Especialistas diri- 
gidos por el profesor Romain Butin, de la Uni- 
versidad Católica de Wáshington, tradujeron 
los pocos caracteres de ese trozo por las pala- 
bras probablemente, de la 
Se calcula que el frag- 
mento data de hace 4.000 años, lo que demucs- 
tra que los canaanitas conocían el alfabeto en 
aquella época lejana. Por ese descubrimiento se 
logró, además, determinar la época y el origen 
de otros fragmentos de escritura alfabética, ha- 
llados antes. En 1904, sir Flinders Patrie, fa- 
moso arqueólogo británico, halló cierto nú- 
mero de losas con inscripciones en Sinaí, entre 
Egipto y la parte norte de Arabia. Durante 
veintisiete años fué muy vivo el desacuerdo de 
los hombres de ciencia con respecto al signi- 
ficado de esas inscripciones. Hubo quienes lle- 
garon a afirmar que esas piedras eran las fa- 
mosas Tablas de la Ley de Moisés. Terminó 
la discusión sólo el año próximo pasado, cuan- 
do el profesor Martín Springling, de la Uni- 
versidad de Chicago, finalizó la traducción com- 
pleta. La mayoría de las inscripciones que des- 
cifró eran plegarias a Balaat, la antigua diosa 
semítica. Con ello se demostró que eran ante- 
riores a Moisés, Según el doctor Springling, 
una de las inscripciones consistía en un men- 
saje escrito por un mayoral árabe de una mina 
de cobre, y emitió la teoría de que ese hombre 
pudo haber inventado el alfabeto 1900 años 
antes de Jesucristo. Pero no parece haber sido 
tal el caso. El doctor Butin comparó las ins- 
cripciones del Sinaí con los ejemplos más an- 
tiguos de escritura de los canaanitas recogidos 
por el doctor Grant, y comprobó que los ca- 
racteres son más o menos los mismos. Antes 
de los hallazgos de Petrie y de Grant, la es- 
critura alfabética más antigua que se conocia 
era la de la piedra moabita hallada en 1868 
cerca del mar Muerto por un misionero alemán 
llamado Klein. La piedra se conserva en el 
Museo del Louvre, de París. Los moabitas eran 
un pueblo semítico y se consideraban descen- 

dientes de Lot, el personaje del Antiguo Tes- 
tamento cuya esposa fué convertida en pilar de 
sal. Esa tableta data de unos 1000 años antes 
de Jesucristo, Recientemente — puede de- 
cirse que hace pocos días, — el arqueólogo 
británico profesor John Garstang, realizó 
en Egipto un descubrimiento que arroja 
nueva luz en la historia de la escritura 
alfabética. Son tabletas antiguas que 
contienen, según la versión de Gars- 
tang, mensajes enviados por los ca- 
naanitas al Faraón, pidiéndole auxi- 
lio para expulsar a los israelitas de 

la Tierra Prometida. 
Los primeros alfabetos no con- 
taban igual número de letras 
que el nuestro, porque carecían 


Dr. 


da caracterss para las cinco vocales. El an- 
tiguo alfabeto hebreo, por ejemplo, tiene veinti- 
dós letras. No hay vocales en los libros de ora- 
ciones hebreos que hasta el día de hoy se em- 
plean en las sinagogas. Los modernos idiomas 
semíticos carecen también de los equivalentes 
a nuestras letras a, e, i, o, u. Es a modo de 
un expediente taquigráfico, Uno de los siste- 
mas modernos de taquigrafía, el Pitman, re- 
curre a la misma omisión. Los antiguos aifa- 
betos canaanita y hebreo fueron propagados en 
las comarcas del Mediterráneo por los fenicios, 
pueblo de grandes traficantes, también de ori- 
gen semítico. Por esta razón se ha creído du- 
rante mucho tiempo que los fenicios eran los 
creadores del alfabeto. Sabemos ahora que sini- 
plemente lo adaptaron y lo difundieron. 

El primer alíabeto completo fué el de los 
griegos. Tomaron los caracteres fenicios en- 
tre los años 1000 y 600 antes de Jesucristo, y 
además de proveerlo de vocales, le introdujeron 
grandes modificaciones, entre ellas, la de inver- 
tirlo. En efecto, toda la escritura semítica se 
Icía de derecha a izquierda. Los griegos fueron 
los primeros en escribir y leer de izquierda a 
derecha, como nosotros. En los cinco siglos que 
precedieron a la era cristiana, varias tribus ita- 
lianas, sobre todo la de los etruscos, adopta- 
ron y modificaron el alfabeto griego. De 
los etruscos lo aprendieron los romanos, y 
es la versión romana, o latina, del alfabeto, 
la que hemos heredado, tualmente sin 
cambio. 

He dicho que algunas de las letras de nues- 
tro alfabeto tienen origen en la escritura de 
figuras. Tomemos, por ejemplo la mayúscula 
A. La letra correspondiente, en hebreo, se lla- 
ma “Aleph”. la palabra “aleph”, en hebreo, 
significa también “buey”. En griego, la letra 
A se llama “alía”, pero téngase presente que 
es sólo el nombre de la letra y no la palabra 
griega que significa buey, En la antigua escri- 
tura figurada de Egipto, la cabeza de un bucy 
era el símbolo de esa palabra. Se supone que 
cuando se inventó el alfabeto, ese símbolo, 
muy simplificado, fué elegido para representar 
la letra A, que todavía se parece a una cabeza 
de buey invertida, Primitivamente cada letra 
recibía el nombre de una palabra que comenza- 
ba con ella, y se simplificaba el jeroglífico de 
esa palabra para que representara esa letra. 
Así, la letra B, en hebreo, se llama “beth” y 
significa “casa”. El signo usado originariamen= 
te para representarla fué el jeroglífico simpli- 
ficado de una casa. 

En cuanto a los materiales para escril 
recordaremos que las más antiguas rel 
quías de escritura aparecen inscriptas en 
tabletas de piedra, pero los antiguos egip- 
cios emplearon papiro, que es, como se 
sabe, una especie de papel de fibra ve- 
getal. Los romanos escribían sus pro- 
clamas oficiales en tableros de roble 
cubiertos de cera, y los mensajes y 
libros, sobre pergamino. Emplea- 
ban plumas para trazar los sig- 
nos. De ahí que todavía se lla- 
me pluma al pequeño instru= 
mento de acero con que es- 
cribimos. 
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Por los quehaceres domésticos, por el trabajo que dan 
los chicos y por las muchas preocupaciones diarias. 


No tiene ganas para nada, lodo la fastidia y se pasaría lodo 
el día en cama. 


Sin embargo si tomara 


Nucleodyne 


(EL TONICO QUE DA FUERZA) 
todo se arreglaria. Bajo su acción el cuerpo revive, el 


cansancio desaparece y las ideas se aclaran. Alegria, 
apetito y ganas de trabajar vuelven inmediatamente. 


Nucleodyne es un rico elixir a base de fósforo orgánico, 

alimento del cerebro, estricnina, tónico de los nervios y 

zumo vital de loro que favorece la acción de todas las 
glándulas del cuerpo. 


En todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 


Sarmiento y Florida 3 ¿AA Buenos Aires 
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ar gentes — ni ustedes ni yo, 

pues nosotros somos perso- 

nas harto conscientes — pero 
hay gentes que hallan enorme difi- 
cultad para despedirse cuando van 
de visita a pasar la velada en casa 
ajena. Cuando se acerca el momen- 
to en que el visitante cree tener 
derecho a marcharse, se levanta y 
dice de pronto: 

— Bueno, me parece que... 

A lo que contestan los de la casa 

— ¿Pero a qué viene esa prisa? 
Si todavia es. temprano. . . 

Y en seguida se traba una lucha 
lamentable. E 

Creo que el caso más triste que 
Jamás he conocido en esta suerte 
de accidentes fué el de mi pobre 
amigo el seminarista Melpomenus 
Jones, muchacho buenisimo, de no 
más de veintitrés años. No podia 
jepararse de la gente. Era dema- 
siado pundonoroso para decir una 
mentira, y asaz religioso para mos- 
trarse grosero. Ahora bien, sucedió 
que una vez fué a v 
familia amiga, la tarde misma del 
en que comenzaban, sus vaca- 
ciones de verano. Las próximas 
semanas eran enteramente suyas, 
sin nada que hacer en lo absoluto. 
El muchacho charló un rato y se 
bebió dos tazas de té; luego sacó 
fuerzas de flaqueza y di 

— Bueno, me parece que... 

Pero la señora de la casa lo in- 
terrumpió : 

— Vamos, Melpomenus, ¿de ve- 
ras que no puede quedarse un ra- 
tito más? 

Jones era hombres incapaz de 
mentir, 

—¡Oh, si! — contestó. — Des- 
de luego, si... si... si... puedo 
quedarme. 

— Entonces, no se marche. 

Y se quedó. Se bebió once tazas 
de té. Caía la noche cuando se le- 
vantó para marcharse. Ñ 

— Ahora sí — dijo con timidez, 
— me parece que... 

— ¿Pero tiene que irse ya? — 
preguntóle cortésmente la” dueña 
de la casa. — Yo creía que quizás 
pudiera usted quedarse a comer 
con nosotros. 

— Hombre, lo que es poder, sí 
puedo — replicó el veraz Jones, — 
reo 

— Entonces háganos el honor de 
quedarse; estoy segura de que mi 
marido se alegrará mucho, 

—Está bien — contestó el se- 
minarista con voz feble. — Me 
quedaré, — y volvió a hundirse en 
la butaca, rebosante todo de té y 
lleno de congoja. 

A poco llegó el papá de la casa. 

Jones se pasó la cena 
entera haciendo proyectos para 
marcharse a las ocho y media. To- 
da la familia se preguntaba si se- 
ría estúpido y cascarrabias O no 

que un estúpido a secas. 

Después de la comida, la mamá 
emprendió la tarea de ahuyentarlo, 

se puso a mostrarle fotografí 

enseñó todo el museo familiar, 
varias gruesas de fotos — fotos 
del tío de papá con su esposa, y del 
hermano de mamá con su hijito; 
una fotografía interesantísima del 
amigo del tío de papá en su uni- 
forme bengalés, una fotografía 
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muy bien sacada del perro del s0- 
cio del abuelo de papá, y otra muy 
picaresca de papá en el traje de 
diablo que vistió en un baile de 
disfraz. 

A las ocho y media, Jones hab 
examinado setenta y una fotog 
fías. Le quedaban por ver unas 
sesenta y nueve más, Jones se pu- 
so en pie, 

— Ahora sí que tengo que dari 
las buenas noches — declaró en 
tono suplicante. 

—; Las buenas noches! — ¡e 
contestaron. — ¡ Si no son más que 
las ocho y media! ¿Tiene usted 
algo que hacer? 

— Nada — confesó, y murmuró 
algo sobre quedarse Seis semanas, 
y luego se rió lastimosamente. 

En aquel preciso instante descu- 


brieron que el benjamín de la fa- 
milia, un chiquillo muy travieso y 
retozón, había escondido el som- 
brero de Jones, por lo que el papá 
le dijo que se tenía que quedar, y 
lo invitó a echar una pipa y un 
párrafo; y el muchacho aceptó. 
Papá se fumó la pipa y dejó el 
párrafo a Jones, y éste así y todo 
se quedó. A cada momento tenía 
el propósito de dar el chapuzón, 
pero no podía. Al fin papá comen- 
zó a cansarse de Jones y a inquie- 
tarse, y por último le dijo con 
jocosa ironía, que sería mejor que 
pasara allí la noche, que sitio había 
de sobra. 

Jones confundió el significado 
de sus palabras y le dió gracias 
con lágrimas en los ojos, y el pa- 
pá lo acompañó al cuarto de hnés- 
pedes, maldiciéndolo de corazón. 

Al día siguiente, después del des. 
ayuno, el papá se fué para su tra- 
bajo en la ciudad, y dejó a Jones 
jugando con el pequeñuelo y con 
el corazón hecho pedazos. Había 
perdido todo el valor. 

Se pasó el día pensando en mar- 
charse, pero a pesar de sus descos 
le era imposible despedirse, Cuan- 
do el papá regresó por la tarde, se 
quedó sorprendido y mortificado 
al encontrarse a Jones todavía en 
su casa. Pensó echarlo con un 
chiste pesado y le dijo que creía 
que iba a tener que cobrarle hos- 
pedaje, ¡je! ¡je! El infeliz man- 
cebo se le quedó mirando fija= 
mente un instante, con los ojos 
muy abiertos; Juego estrujó la ma= 
no de papá, le pagó un mes ade- 
lantado de hospedaje, perdió los 
estribos y se puso a sollozar como 
un niñ 

Los días que se sucedieron estu 
vo taciturno y huraño. Estaba ho- 
ras enteras contemplando con fije= 
za el retrato del amigo del tío de! 
papá en su uniforme bengalés, y 
le hablaba, y a ratos proferia 
amargos juramentos. Notábase a 
las claras que el magín empezaba 
a flaquearle. 

Al cabo llegó el desastre, Llevá- 
ronselo al piso alto poscido en un 
furioso delirio de fiebre. La en- 
fermedad que siguió al ataque fué 
terrible, No reconocía a nadie, ni 
siquiera al amigo del tio de papá 
con su uniforme de bengalés. A 
veces se incorporaba en el lecho y 
chillaba 

— Hombre, creo que... — y 
luego volvía a caer pesadamente 
sobre los almohadones con una ri- 
sotada horrible. 

En otras ocasiones daba un sal- 
to en la cama y gritaba; 


—;¡Otra taza de té y más 
fotografías! ¡Más fotografias! 
¡Jal ¡Jal 


Por fin, tras un mes de agonía, 
el último día de sus vacaciones, 
falleció. Dicen que cuando llegó 
el postrer momento, se sentó en la 
camá con una beatífica sonrisa de 
confianza en el rostro, y dijo: 

— Bueno... los ángeles me la- 
man; temo que ahora sí tengo que 
marcharme. ¡ Buenas tardes! 

Y la salida del espíritu de su 
casa-cárcel fué tan rápida como el 
cruzar de un gato sobre la cerca 
del jardín. 


ACDITD 


AGÚI 


DURO DE OLIVAS 


Dela ribera de Génova (Italia), 
pegión que goza de fama 
mundial por su producción de 
olivas insuperables. 


IMPORTADO Pon 


y las focas 


ENERO 28 


PERLIN. — Dimitió el gabinete Von Schleicher. 
PARIS. — Paul-Boncour fué derrotado en la Cá- 
mara de Diputados. 
LISBOA. — Llegó la misión argentina que presi- 


é descubierta una impor- 
es de 50 pesos 
awa los paraguayos des- 
lana. 
N. — Con las 77 bancas conquistadas, De 
Valera tendrá mayoría absoluta en el Dail Eireann, 
El Senado aprobó el nuevo pre- 


supuesto. 


ERO 29 


PARIS. — M. Edouard Daladier aceptó la 
misión de formar nuevo gabinete. 

BERLIN. — La “Reichsbanner” realizó una mani- 
festación de cien mil hombres militarizados como 
un desafio a los hitleristas. 

John Joyce Broderick fué nom- 
brado embajador en Buenos Aires. 

ASUNCION. — En el sector de Luís A. de He- 
rrera fueron destruidas dos alas atacantes boli- 


BUENOS AIRES. — El Banco de la Nación pres- 
tará ayuda a los agrarios de Entre Rios. 


ENERO 30 


— Hitler fué designado canciller de 


RIS. — Daladier constituyó el gabinete. 
MON 'EVIDEO. — Confirmóse el tratado comer- 
cial hispano- uruguayo. 

SUNCION, — Se ha confirmado que la aviación 


Miam z ylor. 
LA PLATA. — El Senado aprobó en general los 
cálculos de gastos y recursos. 


ENERO 31 


BUENOS AIRES. — Partió para Mendoza el 
doctor Saavedra Lamas, que se entrevistará con el 
canciller chileno. 

ERLIN. — En muchos puntos de Alemania hubo 
choques, con motivo del nombramiento de Hitler, 
entre “nazis” y comunistas. 

ROMA. — Italia aceptó la invitación de Mr. Roo- 
sevelt, de conferencias sobre las deudas. 

RIO DE JANEIRO. — Hoy parece probable la 
solución del asunto de Leticia. 

LONDRES. — Falleció el novelista John Gals- 
yt, que había obtenido el premio Nobel de 1932, 
LA PAZ. — Un parte oficial dice que los boli 
yianos han conquistado fuertes posiciones en Na- 
nawa. 


FEBRERO 1 


MENDOZA. — Los cancilleres argentino y chile- 
no celebraron su primera reunión. Conversaron 
dentro de la mayor armonía y se cree que llegarán 
a un acuerdo, 

BERLIN. — Fué disuelto el Reichstag. Se con- 


sábado 


vocó a elecciones para marzo. El gobierno espera 
obtener un gran triunfo. 

LIMA. — Perú aceptó la fórmula brasileña acer- 
ca de Leticia 

RIO DE JAN 
su cra 


TIRO. — Colombia mantiene alerta 
irtualmente han terminado las nego- 


aíz del conflicto chino-japonés, 
arse de la Sociedad de las 


icado oficial afirma que 
perecieron más de mil sol- 
dados bolivianos vuelto a combatir en He- 
rrera, Corrales y 
ÍTIAGO. — Quedo restablecido el ferrocarril 
no. 
. — Mussolini pasó revista a 6000 “cami- 
sas negras”, en ocasión del 10? aniversario de la 
milicia fascista. 
MADRID. — Reabriéronse las Cortes, y el gabinete 
fué objeto de recios ataques. 
BUENOS AIRES. — Se hizo cargo de su pues- 
to el nuevo director del Banco Hipotecario Na- 
cional, doctor Enrique S. Pérez. 


FEBRERO 2 


MADRID. — Azaña obtuvo un triunfo en el Cc 
greso de los Diputados. Por gran mayoria fué 
chazado voto de censura contra su gabinete. 
ASUNCION. — Continúa la lucha en Nanawa. 
n varios ateques el enemigo sufrió grandes 
pérdidas. 

PARIS. — Falleció el conocido hombre de letras 
y crítico, Gastón Paulowsky. 

BERLIN. — Con en esta capital y en va- 
rias ciudades del interior los choques entre nacio- 
malistas y comunistas. Hoy hubo varios muertos 
y heridos. 


A, — Alemania sostuvo el derecho de 
ar el desarme general para todos los países. 
AIRES, — Se hizo cargo de la presi- 
dencia del Banco de la Nación el señor Jorge A. 
Santamarina. 

MENDOZA. — Terminó la conferencia entre 
los cancilleres de Chile y la Argentina, después 
de haber arribado a conclusiones definitivas en 
varios temas. 


PARANA. — Fueron convocadas a sesiones ex 

traordinarias las Cámaras Legislativas. 
FEBRERO 3 

PARIS. — _M. Daladier leyó en la Cámara el 

programa ministerial. 


PARANA. — Conmemoróse el 81% aniversario 
de la firma de la Constitución Nacional. 

LA PAZ. — El señor Antonio Soriano, ex minis- 
tro mendocino, ba sido detenido, acusado de 


piomaje. 
GINEBRA. — Hubo un acuerdo en el litigio anglo- 
persa, 


FEBRERO 4 


SANTIAGO (Chile). — Los diarios siguen co- 
mentando elogiosamente el tratado firmado por los 
cancilleres Cruchaga Tocornal y Saavedra Lamas. 

ASUNCION. — Hubo varios encuentros entre pa- 
raguayos y bolivianos en el sector de Nanawa. 
GINEBRA. — Se enuncia que China parece deci- 
dida a retirarse de la Sociedad de las Naciones. 
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CARAS Y CARELAS 


Exploraciones científicas 
submarinas (/ MA 


El doctor William Becbe, de la Sociedad Zoológica de 

Nueva York, inspeccionando con un aparato especial 

los fondos marinos antes de bajar en busca de plan- 
tas y animales. 


L doctor William Beebe, de la So- 
ciedad Zoológica de Nueva York, 
es el hombre que se conoce el fondo 
de casi todos los mares del mundo. Alli, 
donde se sospecha que puede haber interés 
para la ciencia, se presenta el arriesgado 


hombre de ciencia con su barco especial, — Er explorador submarino provisto del casco de su in- 
sus ayudantes diestros y el equipo sumer- Tinas, EN vas as as los nos ras vidas 


gible de su propia invención. Durante se- al frente. 
manas y meses. William Beebe se de E 
a sus investigaciones científicas sin impor- 
társele los rumores del mundo: una deli- 
cada anémona marina, un pequeño crustá- 
ceo son para él más importantes que 
la guerra en Oriente o el desar- 
me universal. ¡Dichosa simplici- 
dad de la ciencia! ¡Y cuando 
regresa a la ciudad con 
tesoros, el doctor Beebe se 


us 


considera el hombre más 
feliz de la tierr 


Dsapués de una exc Situado en el sitio submarino propicio a sus inves- 
nivel del mar, el explorador tigaciones científica riesgado doctor Beebe 
valiosa pieza para su colección científica: un racimo tomar notas, tranquil lápiz es de cinc y el 
de pepinos marinos. papel, impermeable. E posible hasta diez brazas 

de profundidad 
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CARAS Y CARETAS 
Confidencias de 


ar fá- 


jay 
e d 
Yo 


que yo habia de 
ano. Ella me ex 


sobre 


bajaba en un circo, 
a ser un buen 
— Antes. vivís 
de Shoredich. 
gnífico sitio! 
En cuanto uno paga 
asa dos meses seguidos, 
va la policía a informarse de 


Me daba cuenta de que si algún 
daño amenazaba bast: 
carme entre las pierna: 
elefanta, de la vieja Mom, donde 
Ade 2ack uso ¡al dlnero. me encontraria seguro. Una noche pira 
(De The Passing Show, Londres) | declaróse un páni la carpa (De Judge; Nueva: Yorl 
_l donde se encontraban las fieras. — | 


— Mientras yo tomo el 


o una perla 
en su estuche 


así deben ser sus dientes, blancos 
como la nieve, relucientes, llama- 
tivos, como un hermoso collar de 
perlas. Para el cuidado de los dientes 
recomendamos nuestro 


A 2% Polvo dentífrico rosado 


Preparado con materias primas ele- 
gidas y bitamizado para que no 
quite ni raye el esmalte, 


Agradablemente aromatizado, refresca la boca y tonifica las encías. 


Lo vendemos en bolsitas de papel, sin lujo, a $ 1.40 el-Y kilo, y con 
cada paquete obsequiamos una cajita para usarlo, 


Farmacia Franco-Inglesa 


La Mayor del Mundo 
Sarmiento y Florida — 31-Retiro-5251 Buenos Aires 
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sitio reservado a 


tades que un 


EL ROBO EN LA FARMACIA 


nero de la caja, tú podrias 
tomar algún remedio, para tu 


a, y les 
esocupó 
me en- 


la tie- 


di- 


1) 


CARAS Y CARETAS 


En 4 hojas 
ara aberturas de 
1.40x1.00 $ 29.33 
1.60x1.00 , 31.64 
1.80x1.00 , 33.86 
2.00x1.00 ,, 36.17 
2.20x1.00 ,, 38.47 
2.40x1.00 , 40.78 


Buenos Precios! 


MEJOR CALIDAD 
Y 
MAYOR RA- 
PIDEZ. 


US] 
3 Casilla N' 610 (elevada) — 


PUERTAS 
y VENTANAS 


CASILLAS 

Casilla N* 67 
De metros 3X3, cons: 
truída con chapa can: 


Puerta N* 21053 


2.60x1.00 , 43.01 
2.00x1.10 ,, 38.47 
2.20x1.10 , 40.95 
2.40x1.10 ,, 43.43 
2.60x1.10 ,, 46.00 
2.80x1.10 ,, 48.48 
3.00x1.10 , 51.04 
3.20x1.10 ,, 53.52 
2.20x1.20 ,, 43.43 
2.40x1.20 ,, 46.17 
2.60x1.20 ,, 48.90 
2.80x1.20 , 51.64 
3.00x1.20 ,, 54.38 
3.20x1.20 , 57.11 


Precios netos, ya efec= 
ados los descuentos. 
Construímos en todas 
las medida: 2,4,6 

y8 


ojas. 


ln salva. y arm AN 
di eomtado: — Minos $ 5215 
E $ 237.00 . 58.71 
Cedro 65.36 
Galponcito N' 66 
Demetros 3 X 4, construí= Puerta N” 11053 


do con chapa canaleta 
galv. y armazón de pino 
ten. Colocado, al contado 

ÉTO . . . . $190.00 


Casilla N' 610 
(Elevada) 

De 2 piezas de 3X3, 

cocina de 2x2 y gale- 

ría de 24; construída 

con chapa canaleta galv. 
jera de pino tea 

ada, al contado 
. $ 1.425,00 


y om 
4 


, Ventanas, 
Garages, 
y Galpo- 


Nov 2950. A los inte 
resados del interior 
que nos soliciten 
catálogos ilustrados, 
les rogamos indicar 
el artículo que ne- 


cesíten, 


Pino . 
Cedro! 


2.80 0.80 
EU: 


2.200,75 
- $ 25.50 
» 36.20 


PRECIOS NETOS 
YA EFECTUADOS LOS 
DESCUENTOS. 


A 
TORTOSA Hnos. 


ESTABLECIMIENTOS MADERERO - METALURGICOS 


Exposición y Ventas: 


CHARCAS 2950 


BUENOS AIRES 


Administración y 


Av. 


Talleres: 


CHICLANA 3341 
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Colleen Moore retorna a la pantalla. Ya no es aquella chic 

por su flequillo y los juegos picarescos de sus ojos. Es, ahor: 

tan formal que tiene por compañero nada menos que a Wallace 
Beery, en un film que lleva el título de “Carne”. 


forme 


EL CINE EUROPEO 
PROMETE Y NADA MAS 


ño, los produc: 


ADA 
tores 
dos tan bien 


europeos, 
por una 
prensa adicta como sus 
competidores los norteameri: 
canos, insisten en que su pro- 
ducción anulará a de los 
hombres de California y pre- 
sentará al público, de una vez 
por todas, un espectáculo ar- 
tístico y moderno, Esto se re 
pite todos los año: cada 
año, con bastante regularidad, 
onstatamos que los europeos 
se han quedado nada más que 
en palabras. 

Cuando el cine europeo se 
despoje del plúmbeo caudal 
de literatura que le agobia 
cuando sus actores adquieran 
más desenvoltura; cuando se 
consigan efectos artísticos me- 
diante recursos sencillos y se 
olviden los rebuscamientos y 
las acrobacias de enfoque; 
cuando se releguen al olvido 
los hombres de teatro y se es- 
cojan los actores entre perso- 
nas que viven naturalmente la 
vida; cuando se elimine de las 


servi 


¡lla popular 
una actriz 


direcciones a los literatos y a 
los comediógrafos de fama en 
el teatro pero inexpertos en 
los estudios; cuando, en fin, 
prometa menos y se demues- 
tre algo más, el cine europeo 
comenzará a ser algo. 

Porque pc mplica uno 
que otro acierto aislado, y 
poco significa ese llamado éxi- 
to de las comedias musicale 
La producción, en conjunto, 
carece de interés cinemato- 
gráfico y de características 
propias. 

El cine no es ni teatro ni 
literatura. El 
que cine: acción, emoción, in- 
tensidad y sencillez, Prometer 
films extraordinarios, porque 
ellos tienen como argumentos 
los de piezas teatrales de éxito 
o los de novelas famosas, casi 
equivale a anticipar que se 
presentará una película des- 
pojada de su verdadero senti- 
do cinematográfico, una más 
de las tantas “versiones” que 
han defraudado al público y en 
las que han incurrido también 
los norteamericanos con fre- 
cuencia. 


e no es más 


L1ICO 


Minutos 


Todos los años, la cine- 
matografía europea pro- 
mete obras excepciona- 
les y que constituirán 
todo un triunfo sobre 
las de otra procedencia. 
Para la próxima tempo- 
rada se anuncian varias 
basadas en novelas y 
argumentos de piezas 


y 


PARA ESTA TEMPORA- 
DA: FILMS NACIONALES 


Varias son las empresas fil- 
madoras que anuncian obras 
de ambiente argentino rodadas 
en estudios locales. Espera: 
mos. No con mucha fe, desde 
luego; porque nuestros pro- 
ductos hasta el presente jamás 
han dado muestras de mesura 
ni de originalidad. Pero, espe- 
ramos, porque siempre conv 
ne esperar cuando se trata de 
trabajos emprendidos con más 
Íe que recursos y con más im- 
provisación que cálculo. Ha- 
brá que comenzar por obras 
sencillas, sin grandes compli- 
caciones escenográficas, con 
más recursos naturales que 
artificiales, con más sinceri- 
dad y simplicidad que rebu 
miento y pretensiones. 
Habrá que comenzar por los 
primeros pasos y aguardar a 
que el público reconozca mé- 
ritos en lo que modestamente 
se le presenta como un esfuet 
zo leal. Pero, en cambio, se 
menester que nuestros empre- 
sarios productores olviden que 
sus estudios no están en H 
lywood, que nuestros directo- 
res dejen de considerarse otros 
tantos Lubitsch y que nues- 
tros argumentistas recuerden 
que una cosa es el cine y ot 
los folletones truculentos y los 
sainetes subalternos. 


LOS FILMS QUE EL 
PUBLICO CONSAGRA 


Hay que reconocer que el 
público es el único que entien- 
de de cinc, malgrado aquella 
afirmación impertinente de los 
que aseguran que “nunca se 
abe lo que el público quiere”. 
El público quiere cine y cine 
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rd 


teatrales de resonancia. 
¿Lograrán imponerse, si 
se tiene en cuenta que, 
siempre, todas las adap- 
mes y versiones ci- 
nematográficas, satura- 
das de literatura, hasta 
el presente, han consti- 
tuído ruidosos fracasos? 


v 


bueno. El público sabe lo que 
es cine y lo que es cine bueno. 
algo que lo demuestra: el 
aso de films extraordina- 
riamente presentados con gran 
derroche de publicidad y a los 
que el público ha dado la cali- 
ficación real que les corres 
pondía; y, a su vez, el éxito de 
films como “La cita”, en los 
que los espectadores inmedia- 
tamente han descubierto méri 
tos y que han constituido toda 
una sorpresa para los mismos 
exhibidores. El caso ejemplar 
€ inolvidable de “La escuadri- 
lla de la aurora”, obra desde- 
ñada por exhibidores y pub: 
cistas, que casi la retiran del 
cartel en pleno éxito, se ha re- 
petido ahora, evidenciando, 
pues, que en esto del cine, al 
final y a la postre, el público 
debe “ser el que algo conoce 
cuando consagra lo óptimo y 
desdeña aquello que se preten- 
de presentar como superior, 


EL CASO DE STUART 
ERWIN 


Es el mismo que él presen- 
ta en “Yo quiero ser estrella”. 
(¿Por qué no astro?...) Un 
muchacho ingenuo que triunfa 
y llega a la máxima categoría 
cinematográfica sin sospe- 
charlo él mismo, Este actor 
realiza en esta obra toda una 
ercación, Posiblemente su mis- 
mo director, William Beau- 
dine, no se lo barruntó. Aun- 
que con un argumento casi co- 
nocido y con un ambiente ya 
manido, Stuart Erwing logra 
imprimir personalidad y emo- 
ción a su rol. Y, cuando uno 
lo ve, ante Joan Blondell be- 
biendo una taza de café des- 
pués de varios días de hambre, 
verdaderamente llega a pensar 


La real familia de Hollywood, es decir, los Barrymore, encarnarán en 
pantalla a los Romanoff. Charles Brabin es el director de este “Raspul 


el monje loco”, en el que Lionel tiene el papel principal y todos sus 


familiares, hasta los sob; 


que este hombre, si lo hace 
tan dolorosamente, tan real- 
mente, es porque ha debido 
pasar lo suyo en ese mundo 
brillante y misérrimo que es 
el de Cinelandia. 


EL RETORNO DE 
GRAN DESFILE” 


“EL 


Para las gentes que ven en 
el cine algo más que un mero 
espectáculo estético, “El gran 
desfile” como “Sin novedad en 
el frente”, han sido algo más 
que brillantes obras que, por 
lógica, con el tiempo y los 
progresos técnicos, debían en- 
vejecer un tanto, Como lo 
anunciáramos, del primero de 
estos films, obra maestra de 
King Vidor, acaba de estre- 
narse una versión sonora, que 
mucho aventaja a aquella mú- 
sica sincronizada que, en la ya 
remota época de su estreno, 
produjo su efecto. La obra na- 
da ha perdido para todos 
cuantos ojos la contemplen 
con algo de lealtad y humani- 
tarismo, La emoción inolvida- 
ble que puso en su despedida 
René Adorce, ahí está otra 


105, los de los desdichados príncipes rusos 


vez, naturalísima, dolorosa- 
mente real, para desvirtuar 
todo cuanto se ha dicho de 
que el cine mudo ha envejeci- 
do. Con palabras no se hubie- 
ra obtenido un efecto igual. 
La entrada en fuego, ese avan- 
ce paulatino a través del bos- 
que, que es un silencioso ace- 
char de ametralladoras y que 
poco a poco se convierte en 
un infierno de fuego, no ha 
vuelto a producirla ni otro di- 
rector ni otros más modernos 
perfeccionamientos cinemato- 
zráficos. Todo el dolor y la 
rebeldía de Gilbert, ahí están, 
patentes, invariables, como un 
desafío arrojado a los que aun 
piensan en la guerra. Fué “El 
gran desfile” un espectáculo 
inolvidable para quienes ven 
en el cine algo más que un 
mero motivo para hacer gala 
de seudo erudición estética. 
Continuará siendo todo un do- 
cumento, porque fué realizado 
al día siguiente del gran dra= 
ma, con hombres que lo ha- 
bían vivido y con sincero pro- 
Pósito artístico. Nada mejor 
se ha podido hacer que remo- 
zar este film ejemplar y digno. 
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martinete 


ría q 


nido 


ajeno, y r ta- 


e so la, simpática men 


ed ñ 
Prestenos trabajo ls cstorinos 9 lo 
esa cara 


*pinchadora” 


-Su omada le WWW 
adorara. despues WN 


SOS pinchos que le hacen imbe- 
ble por su novia, se prestan tiene ex 
magníficamente para demostrarle a ñ 
usted — y al mundo — que la Crema 
Mennen no tiene igual para dominar 
la barba más recia respetando el sinar 1 re ren 
cutis más tierno. 1 


La razón es ésta: la Crema Mennen 
es “triple estearizada” mediante pro- 
ceso exclusivo, y combinada con otros 
ingredientes de probada eficacia. La 
barba se deja cortar fácilmente, la 
hoja no irrita el cutis, y su afeitada 
resulta simplemente maravillosa. 


Un ensayo basta para preferir para 
siempre a Mennen. 
. | 
Hay dos clases de Crema Mennen: 
mentolizada — refrescante y anti- 
séptica — y la original, sin mentol. 
. 
Dospués de afeitarse, 
use el Ta'co Mennen; 
tipo especial para hom: 


bres. No se not 
el cutis, 
—Al verla tan redondita, nadie diría que tiene 


un carácter tan agud 
De Le Journal Amusant, París) 


Concurso sobre las leyes de 


Mendel 


de 


CREMA pe AFEITAR 


1 de diciem- 
> el premio al profesor 
iques, la Universidad de Padua. 
Otros dos trabajos, del profesor Carlos 


Da de la Un 
dignos de 


n a expensas de 


tribuidor HERZFEL dad 
Río de Janeiro 23: 


F 


MODERNO TRATAMIENTO RACIONAL Y CIENTIFICO DE LA 


BLENORRAGIA + 


Lo autoridad científica de “BEL 
se han sanado, aseguran a este remedio un lugar di 


* y la enorme cantidad de enfermos «que con ellas 
tacado entre cualquier otro. 


No olvide el enfermo que las net ., que cuenta con una ayuda eficaz y segura: 
que al tomarlas, no realiza un ensayo problemático, sino que tiene la garantía de pr 
jos científicos, modernos y de complicadas experiencias de Inboratorio. 


:gurarse lo mí 
argumentos teóricos, pre 


no de otros productos, que sólo tratan 
ndiendo imitarnos inútilmente en esencia? 
FUNDAMENTO CIENTIFICO 
Hace unos 10 años, aproximadamente, el sabío especialista Edwin Davis hace sus 
estudios sobre la gonacrina, que comprende una selección entre más de 400 produc- 
tos, y una comprobación a fondo de sus propiedades químicas y biológicas 
Años más tarde, los sabios Jausion y continúan los estudios con la misma 
substancia usada por Davis. Los resultados, de resonante éxito, fueron presentados 
en diversas comunicaciones a la Academía de Medicina de París, y son hoy día 
conocidos en todo el mundo 
FUNDAMENTO PRACTICO 
De una comunicación científica de Jausion y Diot, extraemos el siguiente resul- 
tado práctico sobre un total de 10.000 enfermos de blenorragin ayuda y crónic 
16 % sanaron con gr. 0.50 de gonacrina, que equivale a 1 14 £s. de Píldoras “B) 
30 % sanaron co de 0.50 a 1 de gonacrina, que equivalen de 1 a 2 frascos de 


- convencer con 


Píldoras 
42 % snnar gr. de 1 a 2 de gonacrína, que equivalen de 2 a 5 frascon de 
Píldoras , 
7% ron con gr. de 2 a 2.60 de gonacrina, que equivalen de 5 u 6 frascos de 
Píldoras “BE 
Euton hermosos resultados son sólo posibles gracins a Ins subsfancinn recientemente 


descubiertas, que señalan una conquista más en la lucha contre el mal 

UNA CUESTION IMPORTANTE EN LA BLENORRAGIA CRONICA 
Entá científicamente comprobado que los microbios del intestino pasan a Ins vía 
urinarias, eliminándose por ellas, Por esa razón los enfermos de blenorragín, no 
padecen la infección gonocóceica, nino que a á suma la que proviene del íntel 
tíno (colíbácilos, enterococos, etc.), determinando asociaciones microbíanas y, por 
consiguiente, la cronicidad de la afección, Hasta tal punto que, en Ins blenorragins 
icas, en en sumo grado difícil encontrar el gonococo al microscopio, hallándose, 
cumbio, otros xérmenes en cant Las Píldoras * son las únicas que 8u- 
primen la infección proveniente del intestino, poniendo a organismo de esa 


constante amenaza, 
ACCION COMPLETA Y MULTIPLE 


usados hasta la fechn 
en muchos sent 
prevent 
Sin pérdida 'mpo y 
a (gota militar), Prostatitis, 
iva), Pluria, Ardores de la micción, Fltamentos y 
de las vías urinaria 
¿Para qué parder el tiempo en ensayos 
'o del mundo y n 


la acción de las Píldoras 


osos y perjudicial 
ubstitutos 


y tarde, nntes o después 


para el uso. Preclo del franco contez 


£l UNICO GRAN REMEDIO POR SU REAL EFICACIA 
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PILDORAS POR DIA 


Completan su tratamiento 
con la seguridad del re- 
medio más perfecto. 

Fórmula precisa y com- 
pleja preparada con los 
medicamentos más finos y 
concentrados del mundo. 


EL PRESENTE 
LIBRITO 


le rem 


CORTE Y MANDE 
ESTE CUPON. 


I 

, 

Ú 

, 

E rragío y Enfermedades q 

de lan Vías Urinas 

M Cómo so conocen y se Y 

N tratan, en sobre corra. 8 

y do y sia membrete. Y 

[$ Adjunto estampilla de y 

, 

, . 

E , 

" . 

a . 
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Elena «. Guarnaccía «+ Altamira 


es una artista valiente, que tiene la 


Po 


LENA Guarnaccia Altamira, joven 

escultora nuestra de indudable empu- 

je, impetuosa y valiente, trabaja en 
su taller modelando una figura épica. Sus 
gestos son de resolución, de entusiasmo, 
casi varoniles; pero ni aun su masculino 
traje de labor logra borrar su feminidad. 
Es la mujer moderna, que lucha a brazo 
partido contra el acecho de la existencia dia- 
ria, contra las circunstancias y los prejui- 


franqueza de sus rotundas opiniones 
RICARDO 


GUTIERREZ 


cios, pero que no se queja de su condición 
de mujer, como más adelante lo veremos. 

Con voz suave nos está diciendo: 

— Tenía doce años cuando comencé a 
modelar, Un chico se ruboriza ante un des- 
nudo... pero yo me extasiaba ante ellos, 
porque me revelaban las formas clásicas de 
los grandes maestros. Yrurtia me aconsejó 
cuando ya podía entregarme a mis ilusio- 
nes, y, contrariando su opinión, ingresé en 
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la Academia, hasta que me dió el “espalda- 
razo'” de los caballeros cuando le presenté 
unos croquis que tituló de “magistrales”. 
Sólo Dios sabe — murmura — lo que sufrí 
en esa academia, donde los camaradas me 
hicieron el vacío, que soporté, aunque no 
soy cobarde, sólo por la resolución mia de 
llegar y de ser más, cada vez más. 
“Comencé entonces — agrega — a fre- 
cuentar el Salón de Bellas Artes, donde ob- 
tuve tres recompensas, practicando al pro- 
pio tiempo la enseñanza que me permi 
vivir y dedicarme a la escultura, aunque 
no pueda utilizar sino un solo modelo, por 
la simple razón de que nada me cuesta. “To- 
do me lo costeo con mis propios puños”. 
— ¿Pero no ha podido lograr un apoyo 
más eficiente con sus condiciones? pre- 


Luego, con suma sencillez, mientras se 
dulcifica su rostro, habla de los que se ele- 
varon con su pensamiento sobre la costra 
sucia de la tierra. La confesión se hace más 
amplia. Surge la imagen de Amado Nervo 
y la oposición del fauno maravilloso que 
se llamó Rubén Darío. Nos asombra que 
no adopte la conocida “actitud” de leer 
mucho a los autores rusos y conversa con 
sencillez sobre música, sin desvirtuar la 
italiana, por adoración legítima de la 
alemana. 

— ¿No sabe usted — nos comunica — 
que estoy preparando una conferencia so- 
bre el arte italiano del siglo XVI? 

Y en ella hablará de Venecia, como 
es justo — sugerimos. 
Naturalmente 


guntamos. 

La artista nos mira hoscamente y ex- 
presa: 

— ¿Apoyo? No lo he conseguido nun- 
ca en este envenenado ambiente, donde mu- 
chos traficantes de la forma obtienen pin- 
gúes utilidades sosteniendo estudios lujo- 
sos y frecuentando círculos aristocráticos, 
donde llevan el contralor de las ideas 
digo mal, de las banalidades, del mismo 
carácter que sus calumniosos bustos de pró- 
ceres y de sus fúnebres placas conmemora- 
tivas. 

— ¿Y qué opina del arte argentino en 
general? — insinuamos. y 

— Que no tenemos aún arte propio — 
afirma. — Se contempla la obra de los de- 
más como a un figurín que señala la moda 
del momento. Yo, en cambio, no tengo 
otra aspiración que poner mi alma en la 
naturaleza y comprendo la escultura reali- 
zada en fundamental elemento arquitectó- 
nico... Lo demás, para mi, representa un 
simple estudio. 

— ¿Y sus esculturas favoritas en tal sen- 
tido? — interrogamos. 

— Miguel Angel, Rodín, Bourdelle, son 


mis ídolos — responde. — Procuro seguir * 


sus huellas. 

Nuestra mirada recorre los estantes de 
la biblioteca y surge el deseo de conocer 
sus predilecciones. Así lo manifestamos. 

— Sobre todas las cosas, los escritores 


místicos — dice Elena Guarnaccia Alta- 
mira. — Son hombres limpios y de alma 
buena. 


contesta. 


¿Y del amor? insistimos. Fué 
una época gloriosa... 
—- Claro está — explica. — Es lo único 


que tiene de maravilloso la vida. Soy 
mujer me he entregado a la escultu- 
ra... pero pienso en que estoy descuidan 
do un rincón completamente mío, donde 
mi carne vibre al contacto de un hijo tam- 
bién completamente mío... (El instinto de 
la chiquilla que le hace buscar el amor de 
una muñeca, está trabajando ahora en la 
mujer...) Me estoy confesando ante us: 
ted — dice, de pronto, sorprendida. 

El giro es interesante, y preguntamos 
entonces: 

— ¿Por qué no realiza su sueño? 

—-Si Dios quiere — murmura, — y 
que somos tan circunstanciales... 

Entra en nosotros el demonio de la in- 
discreción y formulamos una demanda con- 
fidencial: 

— ¿No encontró o no piensa encontrar 
un hombre verdadero entre los artistas 
plásticos, que realice su divina aspi- 
ración? 

Elena Guarnaccia Altamira, la mujer 
valiente, de una franqueza de bomba de 
dinamita, expresa en manera rotunda: 

—. Me enamoré en cierta ocasión de un 
artista... pero esto pasó porque era de- 
masiado vulgar, y no volveré nunca más, 
porque ahora deseo un hombre de pensa- 
miento... 

Y la escultora no rinde un homenaje 
sentimental a ese recuerdo borroso... por- 
que se está sonriendo, 


vv A vv 
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Un 


Por ser uno de los personajes 
menos conocidos, de los muchos 
que rodean al rey Jorge V de In- 


glaterra, mister Howlet, primer 


et de cámara de 
el menos pinto- 


mucamo 9 
majestad, no 
EEN: 

Su Jabor es aplast 


nte y su res- 


ponsabilidad no es menos grave. 
Mister Howiet responde ante el 
mundo de la buena presencia de 


su señor, en todas circunstancias. 
Centenas de uniformes y todas las 
variedades de trajes pasan por sus 
manos, 

superinte guarda- 
a ignora siempre qué traje o 


nte del 


rro 


— Veo que al fin te has com- 
prado un 8 cilindros. 

—St, el 8 ha sido siempre 
mi número favorito: en 8 nací, 
en 8 murió mi suegra y en 8 
heredé de mi tío, 

— Hombre, quería pedirte un 
peso, pero... préstame 8: no 
quiero ser una nota discordante. 


servidor 
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qué uniforme se pondrá el monar- 
ca en el momento, Es, pues, nece- 
sario, que toda la ropa se encuen- 
tre lista a poner, impecable hasta 
en sus más mínimos detalles. 
e también la delicada cues- 
tión de las medallas y de las con- 
decoraciones las insignias. La 
menor alteración, el menor olvido 
en la colocación y oportunidad alu- 
siva de las mismas, es cosa muy 
seria. 
Pero el buen mucamo no sería 
primer valet de cámara del rey 
de Inglaterra si no fuera un ser- 
vidor inf: 
Howlet sabe tanto o más de et 
a que el más refinado de los 
embajadores. No hay sastre militar 
o naval que sepa más que él. La 
etiqueta es su dominio y él es su 


'e la season, es decir, du- 
rante el periodo de festejos corte- 
s, Howiet no descansa, no Tes- 
pira casi... Vive alerta. Es para 
él el momento más difícil del año. 
De modo que cuando llegan las va- 
caciones del verano, no hay q 
las espere y goce tanto como el 
mucamo del monarca inglés. 
Muchas otras cosas podrían de- 
cirse de tan importante personaje, 
ya que Howlet da la pauta mun- 
dial de lo que debe ser un ver- 
dadero valet de hombre célebre y 
grande. Pero no se crea que carece 
de gran seriedad un individuo cuyo 
empleo apareja tantas responsa 
lidades, En muchos puntos de vis- 


infalible 


ta, el mucamo regio es más nece- 
sario, más precioso, que un buen 
secretario. oficioso. 

De todos modos, pese al señor 
Howlet, a quien no sólo por pro- 
fesión sino por naturales inclina- 
ciones gustan el silencio y la mo- 
de todos modos queda saca- 
la luz y puesta en universal 
boriosidad tan llena de 
responsabilidades 
todo caso, de la infalibilidad 
lowlet deben tomar buena no- 
ta muchos personajes cuya respon- 
sabilidad no les impide distracrse 


— ¿No es prima tuya esa se- 
ñora? 


de que 
prima Carnera 
(De Buen Humor, Madrid) 


JUANA SE REHUSA 
A ENVEJECER 


Todas las mañanas ella se levanta con 
una cara sonriente y con un cutis siem- 
pre más hermoso. Mientras ella duerme, 
desaparece de su rostro hasta el m 
ante defecto que su tez pudiera 


insignif 
tener al acostarse. 
Y usted también 
puede ostentar un 
cutis juvenil si hace 
lo que ella hace. 
Basta efectuar, de 
noche y antes de 
acostarse, un ligero 
masaje con un poco 
de suave y pura cera 


mercolizada. Esta cera absorbe durante 
la noche toda la muerta cutícula exterior, 
la que luego es eliminada conjuntamente 
con todos los defectos al lavarse usted 
por la mañana. Es bien sencillo y perfec- 
tamente innocuo. Haga usted la prueba, 
y verá. La cera mercolizada puede ser 
obtenida en todas las casas que venden 


artículos de tocador. 


APRENDA 


UNA - 


PROFESION 
| LUCRATIVA 


ENSEÑAMOS POR CORREO; » 


Dibujante 
Procurador 


Constructor 
Perito Agrícola 
Químico - Farmacia 
Corte y Confecc. masc. y fem. 
Contador - Tenedor de Libros 
Mecánico Electricista de Autos 


Periodismo - Vendedor - Publicidad 
Electricidad-Radio-T elevisión-Fonofilm 
El moderno sistema de enseñanza 
técnica y práctica por correo, per- 
mite aprender estas profesiones 
Mande el cupón. - Escriba claro. 


EscurLas SUDAMERICANAS 
1059-Lavall 


059 —Buenos Aires] 
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¡Qué figura más romántica de 
la conquista española de Amé- 
rica fué Don Juan Ponce de 
León! 

Inmortalizó su nombre con 
aquella su famosa aventura 
cuando salió de Puerto Rico, 
donde era gobernador, en bus- 
ca de una fuente maravillosa a 
raíz de lo cual descubrió la 
Florida. Los indios le habían 
asegurado que si lograba beber 
de esa fuente quimérica, se re- 
juvenecería y alcanzaría la fe- 
licidad y larga vida. Sus in- 
fructuosos esfuerzos simboli- 
zan una ambición eterna de la 
humanidad. 


Leche de Magnesia 
de Phillips 


La Fuente | ds loas 


, 


E 
rtud 


En los tiempos actuales la 
ciencia nos ha probado que la 
base principal para ser feliz y 
alcanzar larga vida es gozar de 
buena salud. Nos advierte que 
los trastornos gástricos e intes- 
tinales son los causantes de un 
sinnúmero de enfermedades 
que no deben temerse si se 
tiene a mano la Leche de 
Magnesia de Phillips, el anti- 
ácido-laxante incomparable 
para evitar y corregir los 
trastornos gástri- 
cos, porque es sua- 
ve, agradable y 
eficaz. 


NO_ES LEGIT] 
STNO ES PHILLIPS MA 
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El paso de Khyber, la puerta de Afgan 
invasiones, es uno de los pocos que facilita 


el tránsito de las gigantescas montañas del norte de la India, 


El pueblo que da a los ingleses el té 


Por LIONEL 


v 


or el norte, la India, el país del mis- 
ticismo — del misticismo religioso, del 
misticismo patriótico, — se cierra en el 


misterio. Nueve mil quinientos kilóme- 
tros de montañas inaccesibles, sobre las cuales 
se destaca la mole gigante del Himalaya, limi- 
tan inexorablemente las vastas planicies, las 
selvas y los bosques que constituyen el recinto 
de más de trescientos millones de seres huma 
nos pertenecientes a varios grupos raciales, con 


varias religiones y más de veinte idiomas, que 
forman la gran nacionalidad indía. 
El viajero encuentra en esas montañas una 


anqueable. Tras ellas están los pa 
ses misteriosos. Esos países de los cuales sólo 
se tienen noticias alucinantes: el Tíbet, con 
1as y sus monasterios legendarios; el 
anistán, con ngrientas convulsiones 
políticas y sus recientes apetencias de mod 
ación; las audacias de los grandes explorado- 
res de la edad moderna: los buscadores de ri- 
quezas y los misioneros, se han detenido sie 
pre en esta frontera rocosa, árida e imponent 
Los países que ella separa de la India han que- 
dado así sumidos en su aletargada existencia 
de siglos, cerrados a todas las influencias de la 
civilización europea. De esta civilización podc- 
rosa y arrolladora, que ha logrado dominar las 
selvas africanas, los grandes territorios ameri- 
canos, las comarcas milenarias de la China, y 
que, a pesar de su poderío, de su andacia, nu 
ha Jogrado traspasar las rocas imponentes de Ja 
frontera norte de la India. 


barrera 5 


sus 


i- 


CRAWFORD 
v 


Al pie de aquellas montañas, como última 
avanzada del progreso humano, está Darjiling, 
la magnífica ciudad veraniega de la India. 
En Darjiling veranean los magnates de la 
y los residentes británicos acaudalados, y 
muchedumbre de turistas de todas partes 
del mundo, Allí se impone, durante el verano, 
ste más impresionante de la época y de 
la Humanidad. Allí se juntan la más esplendo- 
rosa riqueza y la miseria más sórdida, las razas 
más distantes y más antagónicas, los hombres 
de espiritu más dispar 
Darjiling es, además, 


un nombre que ilusiona 
a todos los seres del Imperio Británico y de 
todos los pueblos anglosajones. En Darjiling 
se produce el té más aromático y más delicioso 
de la India. s, a las cinco de la 
tarde, en los elegantes salones ingleses y nor- 
teamericanos, en los “tea-rooms” elegantes de 
Londres y Nueva York, las damas más distin= 
guidas de la raza se deleitan con la perfumada 
infusión 

Qué delicioso! ¿Qué clase de 
querida? 

Darjiling, naturalmente, querida! 

—Ya lo decía yo. Darjiling es mi preferido. 
Cuando no es Darjiling no me parece té. ¿Te 
ocurra a ti jo mismo? 

Exactamente igual. No podría tomar otro té, 

Cuando la servidumbre de la dama elegante 
ha tenido la impresión de no proveerse de Dar- 
jiling, la dama siente el debes de disculparse 
ante sus invitados: 


Todos los d 


té es éste, 
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—Lo siento de veras, Es un té muy bueno. 
Aunque no es Darjiling les gustará segura- 
mente... 
¡Oh, sil 
"Todos. los invitados saborean cortésmente 
el tó, 
— ¡Verdaderamente delicioso! 


, no tanto! El Darjiling es incomp: 
ble. ¿No lo cree usted así? 
¡Seguramente! Para mí no hay otro mejor. 
El único té verdadero es el Darjiling. 
— Cuando no tomo Darjiling me parece que 
no tomo té.. 
El perfume de Darjiling es embria 
gador 
Apenas se retiran los invitados, la dama se 
enfrenta con su ama de gobierno y le dice ter= 
minantemente: 
Si otra vez no hay Darjiling la despediré 
a usted en seguida, Me ha hecho usted pasar 
vergiienza, Está usted poniendo mi casa en ri 
dículo 
El ama de gobierno sale de la entrevista direc. 
tamente al teléfono 
- De casa de lady Stocking. Hoy nos han 
servido un té que no era Darjiling. Si vuelve a 


Un lama del Tibet. 


cio bastante clevado, que no es solamente lo 
que las casas aristocráticas pagan a los gran- 
des comerciantes de Londres, sino lo que el 
estado británico paga a las tribus belicosas que 
habitan las montañas vecinas a Darjiling. 

En estas montañas viven una serie de tribus 
guerreras que están siempre dispuestas a inva- 
dir el territorio de la India y levantar guerra 
contra todos los poderes. 

El gobierno inglés las mantiene en paz. 

Pero es a costa de comprar espléndidamente 
a sus jefes. 


dores de cartas en Darjiling. 


ocurrir esto no haremos más pedidos a esa ca 
¿Se ha enterado usted? No podemc 
«ue ponga usted en ridículo una casa ta 
como ésta. 

El director se vuelve en seg 
jefe de pedidos: 

— Si otra vez ocurre que no sirve usted Dar- 
jiling a casa de lady Stocking, será usted des- 
pedido inmediatamente. Sus descuidos quebran- 
tan el crédito de una casa tan respetable como 
ésta. 

Lady Stocking, por su parte, pasa muy mala 
noche, No puede dormir, Al día siguiente tiene 
dolor de cabeza y llama al médico, Ya sabe 
ella que en algún otro salón se dirá ese día, a 
las cinco de la tarde 

—No sé qué pasó ayer en casa de lady Sto- 
cking. Nos sirvieron un té que no era Dar- 
jiling. 


la contra el 


.. 


sr eN 


sica 


el 


posible? 
¿Es posible? 

—Yo no salgo de mi asombro... 

—¿Ha hecho eso lady Stocking? Evidente- 
mente vivimos una época de decadencia. En 
tiempos de la reina Victoria no ocurrían esas 
COSAS. 

El Darjiling es el orgullo del Imperio Britá- 
nico. El perfume de su dominio en la India. 

Por eso cuesta también su precio. Un pre 


de la mon- 
rudas. 
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Los pensamientos del huésped 


diz asa- 
sé d 


— Amigo mío, si tanto me 
ama, hágase aviador 
— ¿Para qué? 
— Para poder besarme, pues... 
(De Le Journal Amusant, París) 
l 


ANTISARNICO - DESINFECTANTE 
EL MAS ACREDITADO - EL MAS ECONOMICO 


- 4 . El ahorro es un peldaño que fa- 
da ISC Ia ea cilita ascender a las alturas de 
; la prosperidad. 


te todo lo que gane! Dep sus economías 
le abona el 8% de interés anual, y coloca todo 
dinero en e s sobre propiedades, bien garantizado. 


Opera desde hace 23 años a completa sal 


Gran surtido 
Violines y demá: 


de, 71 teclas, 142 vo 
con 

setacha $ 

Otros modelos desde 


pesos $ 98,— 
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Cuándo envejecemos 
Es triste enve prematura- todo en las personas muy del- 
mente, sentir e w de le gadas, 


verificar la Se 'ha procurado descubrir las 

s i 0ceso 
tegumento cutá- 
specialmente de 
icas de la dermis, 
investigadore 

consecu 
e la asimi- 
ación; según 
causa del desequilibrio 


ombre, en ger 
presentar “los 
después de lo 
res, después de lo: 
des, las person: 
na constitución, q 
den disfrutar, dr 


Mu ienólaynolelen. y m_a esbozarse las fronta- | nervioso y endocrino; 
, nasolabial y también ros, de un modo gené- 

suborbita A del agotamiento de 

as arrugas 1 vital de ciertos teji- 


zar la juventud s y el pliegue naso! 
Una de las primeras y más ev 


amiento que se refleja 
toda la economía. — Dr. Khel 


| y pr 
arrugas que los hombres de la m: 
ma edad, Después de 


en la mujer, a pesar 
ugas, el rostro conse 

aspecto de plenitud ext 
tica, sobre todo en las personas s: 
nas que trataron racionalmente su 


—] ¿Ahora tiene usted a mue 
leres, empleadas en el garaje? 
ja la de- ==] e quejan los clientes 

l ae reparaciones 


—¿Anda, ahora tienes telé- 
fono: 


los $0 años se 


es tan cómodo! 
¿Para mentir? cadencia 


YA 


LA yA "MANOS? 
FALIERES 7 


asociada a la leche es el alimento más 


agradable y el que más se recomienda estación, use 
para los niños; sobre todo en el mo- 


mento del destete y durante el período CREM A 


de crecimiento. DE MIEL Y ALMENDRAS 


Conviene a los estómagos delicados. H I N D Ss 


9 Para que todos puedan usar la legítima” 
Crema Hinds, ya está a la venta un 


NUEVO TAMAÑO—precio 70 centavos. 


8, Rue de la Tacherie, París, y farmacias, 
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1 Cabildo de la 
Muy lustre Ciu- 
dad de Buenos 


Aires (todavía se 
decía “Ciudad de la Tri- 
nidad y Puerto de Bue- 
nos Ayres”) ocupábase, 
allá por el 1679, de co- 
sas que a nosotros pue- 
den parecernos menudas 
y de “menor cuantía” 
pero que para entonces 
no lo eran, como es ló- 
gico presumirlo leyen- 
do aquellos luminosos 
acuerdos... 

Veamos: Acta del 16 
de octubre de 1679, 
Componían el Cabildo, 
Justicia y Regimiento: 
el Alcalde Ordinario, 
capitán Bernardino Ro- 
dríguez de Sosa; el sar- 
gento mayor Juan del Pozo, que era Alcalde 
Provincial; el alférez Luis de Brito y Alderete, 
Alguacil Mayor; el capitán Pedro de Rojaz y el 
capitán Joseph Rendón, regidores, y don Joseph 
Gil Negrete, depositario general. 

“Todos ellos “juntáronse a hacer Cabildo en 
la sala de su Ayuntamiento como lo han de 
uso y costumbre para tratar y conferir cosas del 
servicio de Su Magestad, y de útil y bien de 
ésta República, y estando así juntos y congre- 
gados se trató y confirió lo siguiente...” 

Entre otras cosas, el Señor Alcalde Ordina- 
rio, avisó que estaban próximas las fiestas de 
los Santos Apóstoles Simón y Judas, la del 
Patrocinio, la del Señor San Andrés y la del 
Señor San Martin, patrón de esta ciudad, “y 
que será bien que con tiempo se prevengan las 
del dicho Patrón y sus fiestas de Regocijos 
como se ha acostumbrado y para que las Cañas 
se corran y azepten los quadrilleros y alistados 
sin repugnancia, será bien que se nombren cua- 
tro de los que lían de ser...” Los cuadrilleros 
harían las listas, dándose noticia al Goberna- 
dor para que las patrocine y mande ejecutar 
“porque no descaesca devocion tan antigua y 
jurada por esta ciudad”... 

Nombrados los diputados para las dichas fies- 
tas, dijo el Alcalde que, como no había Alférez 
Real propietario, él debía sacar el Estandarte, 
conforme a su obligación, la víspera y el día 
del dicho Patrón San Martín... Pero, el Estan- 
darte estaba convertido en una calamidad... 
Había que hacerle “nueyo campo y aforro”. No 
quedaban de él más que las armas e imagen. 
Lo demás estaba hecho pedazos, “roto e inde- 
cente”. De damasco carmesí, como estaba, de- 
bía 'ársele “campo nuevo, dejando las 
Armas “sin que se innoven”. 

, Alguien recordó que el señor D, Joseph Mar- 
tinez de Salazar, que fué como procurador de 
la Ciudad al Real Consejo, Jlevaba encargo de 
pedir un Real Estandarte nuevo, y que ya había 
noticias de que el pedido quedaba hecho. 

Se aprobó el proyecto del señor Alcalde Ordi- 
nario, dejando que el Gobernador ordenara y 
mandare “lo que fuere servid: 

El mismo día, sin más demo» 
bernador, nada menos que 
el célebre don Joseph de 

Garro (Caballero de la 

Orden de Santiago), 
aprobó el Acuerdo 


NOTICIAS HISTORICAS PORTEÑAS 


EL. PRIMER 
ESTANDARTE 
e 
BUENOS AIRES 


epOno 


B.GONZALEZ 
ARBILI 


resolviendo que, en 
cuanto al Real Estan- 
darte, “atento a la in- 
decencia en que está de 
maltratado, de calidad, 
que sólo ha quedado el 
escudo y las Armas”, 
mandó que se hiciera 
el Campo y el forro nue- 
vos, sin que se innova- 
re en ello cosa nin- 
guna... 


ASTA un Ácuer- 
do de octubre 
del 81 no vuel- 


ven a encon- 
trarse noticias del Es- 
tandarte Real. Para en- 
tonces, se recuerda que 
hay necesidad de pagar 
lo gastado en la reno- 
vación del Estandarte. No se mencionó el im- 
porte, y es lástima. Sólo se sabe que, muy hon- 
radamente, mandóse pagar de “lo Propios y 
Rentas de esta Ciudad”... 

El 3 de noviembre de aquel mismo año, en 
nuevo Acuerdo, el capitán Juan de San Martín, 
Alcalde Ordinario, dijo: “que en conformidad 
de Acuerdo que se hizo por este Cabildo el año 
pasado de mil y seiscientos y setenta y nueve, 
se confirió y determinó se renovase el Real Es- 
tandarte respecto de estar muy mal tratado el 
que había desde la Población. el cual Acuerdo 
fué aprobado por el Señor Gobernador y Ca- 
pitán General de esta Provincia, como consta, 
y en conformidad, dicho Capitán San Martín, 
como Alcalde y Alférez Real, este presente año, 
ha hecho de nuevo por orden de este Cabildo, 
dicho Real Estandarte”... 

¿No se hizo en 1679? Acaso se demoró dos 
años porque no había en la ciudad damasco 
carmesí... Cabe la suposición, porque Buenos 
Aires era entonces tan, ¡tan pobre!... 

El alcalde San Martín advirtió que faltaban 
sólo ocho días para las fiestas del “Patrono, el 
Señor San Martín” en que él debía sacar el 
estandarte a pasear por las calles. Estaba, por 
fin, nuevo, pero era necesario bendecirlo antes 
y “hacer las ceremonias que se acostumbran para: 
lo: referido” .<. $ 

Oiída tan acertada Po el Cabildo re- 
solvió suplicar al señor Deán Provisor y Vica= 
río General del do. ES Salentía de 

bar y Becerra, “se sirva disponer el que 
tenga efecto" la ceremonia de la bendición... 

Entretuviéronse luego los señores Cabildan= 
tes en la preparación de los regocijos con 
fiestas de toros y cañas, para el día del Patrono. 
Advirtieron que por aquellos días se hallaban 
los más de los moradores “e hijos de esta ciu= 
dad que suelen asistir a dichas fiestas” en la 
campaña en “faenas precisas de su obligación” 
y que por esta causa dudaban de “que hubiera 
gente suficiente” para que fueran lucidos los 
festejos... A pesar de la honda duda, manda= 
ron “jugar y lidiar toros en la plaza pública 
como es costumbre”. “Por parte de este Cabildo 
se pondrá toda diligencia para conseguir su 
efecto”. 

¡Benditos tiempos aque= 
los de la Ciudad de la 
Trinidad y Puerto de 
los Buenos Ayres! 
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Usted 


Se han inventado en 
sombrillas hechas de a 
ta proteger a los bomberos contra 
las 1 


Alemania 


. 


de Indiana ha in. 
mo sin alas y 


Cerca de la séptima parte de la 
producción total de seda consumi- 
da p mundo entero proviene 


de Kwangtung, provincia de China. 
n un área de 113.000 millas 
cuadradas, poco menos que el área 


de Italia, Rumanía pos: a po- 
blación que pasa de 18.000.000 de 
habitantes, 


Con nte tres est 
transmi radio en el 
Yugocslavia, según se calcula, po- 


see 42.000 aparatos receptores de 
radio, 


ha inventad 
escribe en oro, 


electricidad, sobre piel, ca 
papel 


pasado exce 
3.000.000 de fardos. 
Después de cuatro años de in- 
vestigaciones las minas de mar 
neso en el distrito d 


MAUNESIA 


3.PELLEGRIND 
: <> VIAMONTE, 168 


Vacune a sus niños contra la dift 


CARAS Y CARETAS 


debe 


r, han empezado a 


tubos de radio para 
, un francés ha 
o que imi- 
mentos 


< de electri- 
Gran Bretaña ha au- 
mentado dos veces y media desde 
el año 1922, y en los cinco años 
a esa fecha en un 


que ha 
50 


LUNA DE MIEL 


— ¿Por qué no me regalas un 
collar? 

— Antes vamos 
unas ostras, a ver 
nos trae alguna perl 


tomarnos 
la suerte 


saber 


Modelo No 866 
CON HORNO FIJO 


ENLOZADA 
$ 175.— 


CUARETA y Cía. 


CERRITO 217 


que: 


ando el radio, algunos hom- 
le ciencia ingleses han traza- 
pestades 


dirección de las te: 
tricas a través del continente 
europeo. 
. 
Construido enteramente de metal 


y funcion: 
motor de ci 


ndo por medio de un 
co caballos de fuer: 
un elefante mecánico ha sido cons- 
truido en Paris para anuncia 


al mismo tiempo divertir al público. 


Las autoridades policíacas de 
Londres están efectuando experi- 
mentos con aparatos portátiles de 
radio que pueden transmitir y re- 
cibir mensajes los cus pueden 
ser llevados por la policía con to- 
da comodidad. 


Los ingenieros japoneses han 
estado preocupados desde hace lar- 
go tiempo con el problema de los 
tos que destruyen con f 
las viviendas en el Japón 
an ideado un edificio gi- 
gantesco que tiene, de acuerdo con 
sus planos, una extensión de 80 
pisos de profundidad. Ellos creen 
que este edificio podrá resistir los 
terremotos, 


. 


* 


lados Unidos ocupa el primer 
puesto en el mundo en la produc- 
ción de globos de goma para los 
niños. La exportación de estos ju- 
guetes produce un promedio de 
$ 800.000 anual 


EN TODA LA 
REPUBLICA 


CON LAS MODERNAS COCINAS 


“Super-Volcán” 


A GAS 
DE NAFRA 


E sE 


a 
EN EL ACTO 


LLAMA AZUL 
GRADUA BLE, 


HIGIENICAS 
ECONOMICAS 


Prospecto No 74 B 
GRATIS con todos 
los modelos. 


= BUENOS AIRES 


CARAS 


Notas 


Y CARETAS 


sociales 


Por La Dama Duende 


o son muchas ni muy nuevas las impre- 
s en la season de Mar del 

Plata. Entre los grupos de adolescentes 

que no han hecho aún su debut en la alta 
vida mundana, el elemento más serio, como ser 
las atrayentes figuras femeninas a las que se cla- 
sifica como niñas grandes y sus amigos, no exis- 
te a esta altura de la temporada un término me- 
dio: brillan hasta ahora por su ausencia (muchas 
de ellas en sus estancias) las figuras juveniles que 
imprimen a la más elegante de nuestras playas 
la animación propia de su edad. 

La misma vida del Ocean, en la rambla, adole- 
ce de este ausentismo, pero se espera la anhelada 
reacción para los primeros dias de febrero. No 
falta quien opine, sin embargo, que la moda pro- 
diga hoy sus favores a la boite rusa reciente= 
mente inaugurada; que la elegancia de su deco- 
ración, sus estrellas luminosas que resaltan sobre 
el fondo azul vivo, atraen al elemento mundano 
más brillante. 

Los jóvenes se reunen mientras tanto, en los 
almuerzos del bengalow, del Ocean en Playa Gran* 
de, almuerzos que cobran singular animación, cuan- 
do llegan los grupos de muchachos que se trasla- 
dan en auto a la ciudad atlántica, para celebrar en 
ella su Weeck- end. Alí solamente ha podido ano- 
tarse el prólogo de alguna inclinación sentimental 
y se insinúa la primicia 
de un flirt entre una de- 
liciosa y juvenil figura de 
reducida estatura, de 
tipo castaño, y cuyos ojos 
de riente y luminosa 
expresión, prestan una vi 
da intensa a los rasgos 
armoniosos de su rostro. 
Lleva apellido compuesto, 
muy difundido en los al- 
tos circulos de nuestra so- 
ciedad: el primero, de ori- 
gen extranjero, Y neta- 
mente criollo el segundo. 
joven universitario 
— estudiante de derecho 
que rinde ferviente 
asedio a la deliciosa figu- 
rita lleva el nombre del 
Arcángel que dominara al 
dragón legendario, y 
un apellido prestigioso 
que, omitiéndole su última 
letra, se convertiría en- 
tonces en sinónimo del 
ave de rapiña, soberana 
por su audacia y su cruel- 
dad, del ave elegida como 
insignia militar de los 
pueblos guerreros, y em- 
blema también de los em- 
peradores que quisieron 
significar su doble pode- 
río, ostentando en sus bla- 
sones el ave imperial de 
dos cabezas. 


siones an 


Barabino, 
Plata, a con: 
de automóvil, 


frutos de 


el sepelio de sus 


v 


ALBERTO BOIREAU BARABINO 


zuando aún podían esper 
1 cualidades de inteligencia 
y cultura que adornaban su 


cía una numer: 
concurrencia, 


Todos los días, a las 13, por L. R. 8, “La Mejor Hora... la de la siesta”. 
El más seleccionado programa, bajo la dirección espiritual de La Dama Duende. 


s amigas, que falte 


O crean ustedes, lect 
en el ambiente de nuestra ciudad febril el 
comentario sentimental... que cl destello 
luminoso del ensueño puede brillar (aun- 
que con distinto fulgor) en todas las etapas de la 
vida. Así se asegura que una interesante figura 
femenina pertene a la 
está dispue 
cultísima dama el nombre que significa sabiduría 
y discreción; y apellido de gran prestigio por sus 
anteceden que miera en su primera juven= 
tud, el de origen nórdico, entroncado con una de 
las as argentinas más encumbradas por su 
rango y su cuantiosa Íc 
1 simpático cand 
teresante, ya canoso — lo que lo hace más intere= 
sante todavía, según la opinión de sus amigas, — 
leva el mismo nombre del dulce apóstol de Asís 
que fuera también el de un rey de Francia tan 
caballeresco como conquistador irresistible; pero 
el nombre legendario se ha reducido hoy al breve 
mote de dos sílabas, netamente español, al que 
acompaña un apellido de gran arraigo cn nuestra 
sociedad. La actuación del distinguido caballero, 
como presidente de una de las federaciones depor- 
tivas más importantes de nuestro país, ha dado 
singular relieve a su personalidad, y hay quien ase- 
gura que la asistencia de la interesante dama a los 
acontecimientos más bri- 
llantes del polo argentino 
tenía su razón de ser... 


ad 


a la joven y 


OMÉNTASE tam- 

bién, en los circu- 

lillos aristocráti. 

cos rezagados en 
la ardiente y febril cosmó- 
polis, el profundo descon- 
suelo de los ases directo» 
res de la empresa consti- 
tuída para la producción 
de films de ambiente ar- 
gentino, por la deserción 
de la juvenil y brillante 
figura femenina cuyo arte 
interpretativo—sobre todo 
en las danzas clásicas y 
modernas—ha sido siem- 
pre tan admirado en los 
festivales benéficos, a los 
que prestara su corcurso 
insuperable. 

LA lucha entre la voca. 
ción artística de la encan= 
tadora porteña y los pre- 
juicios del ambiente de su 
hogar patricio ha sido muy 
intensa. Y se asegura que 
esta vez son los prejuicios 
los que han vencido, pri- 
vando al gran público dei 
arte insuperable de la aris- 
tocrática figurita. 


pirita. En 
restos hizo acto 
y callicada 


v 
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CARAS Y CARETAS 


Ey £ 


“Colgate no podría ser mejor 


bn 


aunque costase el doble” 


AL vez Vd. querrá economizar en es- 

tos tiempos. No obstante Vd. no que- 
rrá correr ningún riesgo en usar un den- 
úífrico inferior. Entonces use Colgate! 
Millares de personas se han convencido 
que todo cuanto necesitan pagar es 70 
centavos por el mejor dentífrico. Su den- 
tista le dirá que ningún otro limpia mejor 
o con mayor seguridad. 


Colgate hace más que embellecer y pu- 
lir los dientes dándoles un blanco relu- 


ANTES $ 20 


TUBO 


ciente, Evita una de las principales cau- 
sas del mal aliento. Desaloja de entre los 
dientes esas partículas de alimentos que, 
además, pueden causar caries. Colgate tie- 
ne un sabor a menta delicioso que deja 
la boca fresca y purifica el aliento. Su 
ingrediente pulidor especial es el mismo 
que usan los dentistas. 


Sin embargo, Colgate a 70 ctvs. ahorra 


su dinero. lo Vd. de mañana y por 


la noche. Comience hoy mismo. 


ECONOMICO. — El tubo grande de Cre- 
ma Dentifrica Colgate contiene más que 
cualquier otra marca del mismo precio. 


IGUAL 
CALIDAD 
y el mismo 
contenido 
que antes. 
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Espanet y su pi 


jero Rolanne, sobre monoplano Nieuport, ganador del premio “Estímulo”. 


El circuito de aeroplanos de Anjou en 1912 


El circuito == Los participantes «= Los pre- 
mios establecidos «=» Roland Garros, ganador 
de la prueba « Las enseñanzas recogidas. 


vv Por 


A al promediar el año 1912 la aviación ha- 

Y bía experimentado adelantos sensibles. 

Constructores que llegaron a ser famosos 

como Bleriot, Nieuport, Morane, Duper- 
dussin, Breguet — y algunos lo son todavía — ha- 
bían hecho progresos en sus máquinas que las colo- 
caban en condiciones de competir ventajosamente en 
pruebas de importancia. Contemporáneamente fue- 
ron formándose aviadores que superándose día a 
día aumentaban los records en altura, veloci 
dad y distancia. Así vemos surgir luego de Ve- 
«rines, Garros, Beaumont, Vidart a Hamel, Brin- 
dejonc de Moulinais, Legagneux, etc. 

En junio de 1912 se organizó en Fri una 
importante prueba que se llamó del circuito de 
Anjou, que comprendia el triángulo que forma 
las ciudades de Angers, Saumur, Cholet, Angers, 
con un recorrido de cerca de 156 kilómetros que 
debía ser cubierto en el espacio comprendido entre 
las 9 horas de tu mañana y 
las 7.30 de la tar: veces, 
el día 16 de junio, y cuatro ve 
ces el día siguiente, lo que sig 
nificaba un total de 1.100 kiló- 
metros. 

Este circuito abarca la zona 
del valle del Lowe y presenta- 
ba sus dificultades para la épo= 
ca en que la seguridad y n 
brabilidad de iones « 


muy relativa, de operar 
en las horas de :más calor en 
una zona quebrada eu que los 


pozos de aire abi a 

buen seguro y debiendo 

escasa altura por ser us 

ba más que mada e 
La importancia lel concurso, 

la cantidad y calidad de los pi- 

lotos inscriptos atrajeron 


LIGARO 


Roland Garros, que obtuvo el Gran Pre- 
mio del Aero Club de Francia, 
a nador del circuito de Anjou. 


vv 


considerable público al aeródromo de Angers. 

Los aparatos anotados alcanzaron a 28, de los 
cuales 9 monoplazas, 8 biplazas, 3 triplazas y 8 
de cuatro y cinco plazas. 

El mal estado del tiempo, poco propicio para 
iniciar la prueba, fué causa de que varios de los 
competidores a los que se unieron los constructo: 
res Bleriot, Duperdussin, Esnanlt - Pelterie y Bre- 
guet pidieron su aplazamiento hasta tanto mejo- 
raran las condiciones reinantes. El resto parecía 
indeciso. Muy pocos estaban en la línea de par- 
tida esperando la señal por orden de sorteo y que 
sería dada con espacio de dos minutos entre cada 
participante 

A la hora reglamentaria Roland Garros partió 
el primero piloteando un Bleriot. El ejemplo cun- 
dió y así fueron tomando vuelo Bedel, en Mora- 
ne; Legagneux, en Zens; Espanet, en Nieuport; 
Helen, en Nieuport; Hamel, en Bleriot, Brinde- 

jonc de Moulinais, en Mora- 
ne. En total, 7 de lo3 28 ins- 
criptos 

Ya la primera ¿uelta varios 
no la cumplen, mos cóen, ot 
sufren “pane” 
pilotos la terminan 
Hamel, 


Garros, 
ispanet y Brind 


dos, Garros y Brindejone, 
también cumplen la ter- 
, Hlegando primero Garros 
y segundo a pora distance 
Brindejonc. Cou -=stu ya Gs 
rros quedaba clasificado para !a 
segunda parte del Cran Premio 
del Acro Club de Francia 

a situación proyxcó la 
esta del mumeroso público 
tente, por lo que se decidió 
crear un premio de estímulo 


al ga 
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Brindejonc de Moulínais, que llegó segundo, 


llamado Premio de Anjou, de 50.000 francos, que se 
otorgaría a aquel que ganara sobre el recorrido de 
tres vueltas al mismo tiempo que Garros hiciera las 
cuatro últimas del Gran Premio del Aeru Club. 

De esta manera doce aviadores partieron al día 
siguiente, algunos conduciendo un pasajero, otros 
dos o tres. 

El mal tiempo de la víspera, que hizo desistir 4 
muchos competidores, se trocó en un día bueno 
aunque extremadamente caluroso que fué causa de 
la existencia de fuertes pozos de aire. Biclovucic 
sufrió una caída de no mucha importancia, Allard 
cayó con sus tres pasajeros, otros se vieron obli- 
gados a suspender por fallas. Cinco aviadores al- 
canzaron a clasificarse para el premio Estímulo: 
Estanet, con Nieuport; Bobba y Brindejonc de 
Moulinais, en Morane; Garros, en Bleriot; Gan- 
bert, en Ástra. Roland Garros en carrera para la 
obtención del Gran Premio del Acro Club, forzo- 
samente se clasificaría primero, en cuyo monoplano 
el interés del público quedaba ya concentrado. 

El público no obstante la falta de competido- 
res, le aguardaba con entusiasmo. Hacia las seis 
de la tarde se le vió aparecer volando alto para 
bien pronto posarse en el centro de la pista entre 
las aclamaciones de la muchedumbre. Había cu 
bierto los 1.100 kilómetros del circuito en 15 ho- 
ras y 40 minutos. Descontando las paradas obl: 
das en Cholet, Saumur y Angers, el tiempo efec- 
tivo de vuelo se reduce a 14 horas 40 minutos. 

En forma Garros obtuvo en premios la 
suma de 70.000 francos: 50,000 del gran premio 
del Acro Club y 20.000 de velocidad. El premio 


Estímulo fué ganado por Estanet. 
... 
Las máquinas que se presentaron al concurso 


des diferentes, por lo que fué ne 


su cálculo dejó que descar. 
tor tiempo que se presentó extremadam 
el día de la partida, dificultó 
set 
habilidad. 

En estas condiciones la victoria debía ser de 
la mejor máquina, bien probada, provista de un 
motor seguro y conducida por un experto piloto. 
El monoplaza Bleriot de Garros era el que reunía 
estas condiciones y tenía que ganar. Y así fué en 
efecto. Ganó con una regularidad perfecta par- 
tiendo a las horas establecidas sin demorarse lo 
s mínimo en espera de que mejoraran las con- 
mes del tiempo. 


clasificado también para el premio “Estímulo”. 


Ya el segundo día, desaparecidos los competi- 
dores todos se limitaban a llegar al final, con lo 
que sin mayor esfuerzo se adjudicaría el Gran 
Premio del Aero Club y cl de velocidad. 

... 

La realización de este importante concu 
prob: 

Del punto de vista sportivo. — Su resultado fué 


de una regularidad perfecta. En las condi 
especiales en que se realizó venció el mejor apa- 
rato y el mejor hombre, 

Del punto de vista militar. — Fué el triunfo del 
pequeño monoplano liviano, maniobrable, capaz de 
volar con mal tiempo. Los multiplazas fallaron 
todos, probando que todavía había mucho que ha- 
cer para que llegaran a una realización práctica. 

Del punto de vista utilitario. — El resultado 
fué nulo. Un pequeño monoplano que fuera de 
piloto no llevaba nada, fué el vencedor que se per- 
£iló desde el primer momento. 


... 


Este concurso fué wma prueba del género “han- 
dicap” que tenía por objeto colocar lo más apro- 
ximadamente posible sobre el mismo pie de igual: 
dad de lucha a los multiplazas con los monopla- 
zas, puesto que en todas las carreras que se habían 
realizado hasta entonces aquellos quedaban auto: 
máticamente excluidos. 

Los cálculos, aunque defectuosos, dabán una 
oportunidad muy seria a los multiplazas de com- 
petir con los rápidos y mucho más maniobrables 
monoplazas, pudiendo clasificarse victoriosos en 
caso de llegar a recorrer el circuito en su totalidad. 

Desgraciadamente, cl mal tiempo y otras causa 
accesorias contribuyeron an la interesante 
competición, pues colocaba a los multiplazas en con- 
diciones muy desventajosas para la lucha, 


... 


Roland Garros, el prestigioso piloto afianzó más 
aun su bien cimenta fama de conductor hábil y 
audaz. Sus memorables vuelos anteriores le habían 
colocado entre los mejores pilotos del mundo al 
punto que su sola presencia en las competiciones 
constituía en sí una gran posibilidad de éxito, 

Su actuación en esta prueba marcó un récord 
mundial; nunca hasta entonces aeroplano alguno 
había conseguido mantenerse tanto tiempo sin el 
menor inconveniente, volando en un extenso cir 
cuito cerrado y en condiciones atmosféricas suma- 
mente desfavorables. 
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CARAS Y 


allinas gordas 


Deles siempre Pio-Piol' 
a sus gallinas; estarán 
sanas, pondrán más 
huevos y sacarán mejores 
pollos. 


PIO-PIOL 


la salud del gallinero 


proteje sus gallinas y 
aumenta sus ganancias. 


Sus gallinas piden PIO-PIOL 


$2 


el frasco 


Leaelprospectoque lleva cada frasco 


Preparado por el 
Laboratorio Industrial Argentino 
Rioja 177 - U.T.62-4562 - B. Aires 


CARETAS 
Respirar 


El yogui Ramacharaka afirma que se adquiere 
la respiración completa de la siguiente manera: 

“La respiración completa yogui es la respira- 
ción fundamental de toda la ciencia yogui de la 
respiración, y el estudiante debe familiarizarse ple- 
namente con ella y dominarla por completo antes 
de poder obtener resultados de las otras formas de 
respiración mencionadas y dadas anteriormente. 
No debe contentarse con aprenderla a medias, sino 
que debe trabajar seriamente hasta que llegue a 
constituir su método natural de respiración. Eso 
exigirá trabajo, tiempo y paciencia, pero sin ello 
jamás se obtiene nada de importancia. 

” No es un camino llano el que conduce hacia 
la ciencia de la respiración, y el estudiante debe 
prepararse a practicar y trabajar seriamente si de- 
sea recoger algún Íruto. Dos resultados obtenidos 
por el completo dominio de la ciencia de respirar 
son grandes y ninguno que los haya alcanzado 
querrá volver a los viejos métodos; dará, por ei 
contrario, ahora para que se comprenda bien la 
importancia y la necesidad de dominar este mé- 
todo fundamental de la respiración yogui, en lu- 
gar de dejarlo de lado y ensayar de inmediato al- 
guno de los ejercicios que se dirán después y que 
podrían llamar más la atención. Nuevamente re- 
petimos: comenzad bien y los resultados serán buc- 
nos; pero si se descuida la hase fundamental, toda 
la construcción se derrumbará tarde o temprano. 

” Tal vez la mejor manera de enseñar cómo 
se adquiere la respiración completa yogui, sería 
comenzar por simples instrucciones sobre la res= 
piración misma, seguidas de observaciones genera- 
les, y después dar ejercicios para ampliar el pe- 
cho, los músculos y pulmones, que han quedado 
incompletamente desarrollados debido a imperfec- 
tos métodos de respiración. Antes de pasar ade- 
lante diremos que esta respiración completa no 
tiene nada de forzado o anormal, sino que, por el 
contrario, es volver a los primeros principios — 
volver a Naturaleza. Tanto el salvaje adulto 
como el niño de la civilización respiran de esta 
manera cuando están sanos; pero el hombre civi- 
lizado ha adoptado métodos antinaturales de 
vivir, vestir, etc, y ha perdido ese derecho nativo. 
Hacemos notar al lector que la respiración com- 
pleta no consiste necesariamente en llenar por 
completo los pulmo: cada inhalación. Se 
puede inhalar la cantidad habitual de aire usando 
el método de respiración completa y distribuirlo 
en todas las partes de los pulmones, sea én can- 
tidad mayor o menor; pero debiera inhalarse una 
serie de respiraciones completas varias veces cada 
día y cuando se ofrezca la oportunidad, con el 
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Objeto de conservar en orden y buenas condiciones 
el sistema 

"El sencillo ejercicio siguiente permitirá for 
mar una idea clara de lo que es la respiración 
completa 

"10 — De pie o sentado, con el busto en posi 
ción vertical y respirando por las fosas nasa 
se inhala firmemente llenando primero la parte 
inferior de los pulmones, lo que se obtiene po: 
niendo en juego el diafragma, el cual al descen 
der ejerce una leve presión sobre los órg 
abdominales y empuja la pared frontal del abdo 
men, Después se llena la región medía de los pul 
mones, haciendo salir las costillas inferior 
nón y pecho. Luego se llena la parte 
pulmones, adelantando la superior del pecho, le- 
vantando éste," incluyendo los seis o siete pares 
de costillas superiores. En el movimiento final, 
la parte inferior del abdomen se contracrá ligera- 
mente, cuyo movimiento da apoyo a los pulmones 


y también ayuda a llenar su parte superior. 

A la primera lectura podrá parecer que esta 
respiración consiste en tres movimientos disti 
tos. Sin embargo, no es ésta la idea exacta 


La inhalación es continua y toda la cavidad to: 
xica desde el diafragma hasta el punto más ele 
vado del pecho, en la región clavicular, se dilat 
con movimiento uniforme. Deben evitarse las in- 
halaciones bruscas y esforzarse por obtener una 
acción regular y continua. La práctica dominará 
la tendencia a dividir la inhalación en tres mo: 
mientos y dará por resultado una respiración con- 
tinua y uniforme. Bastarán pocos ensayos para 
que se pueda completar la inhalación en un par 
de segundos. 

”2? — Retener la respiración algunos segundos. 

"3" — Exhalar muy despacio manteniendo el pe- 
cho en posición firme, entrando un poco el abdomen 
y clevándolo lentamente a medida que el aire sale 
de los pulmones, Cuando el aire ha sido exhalado 
completamente, aflojad el pecho y el abdomen. Una 
Dequeña práctica hará fácil esta parte del ejercicio, 
y una vez adquirida, el movimiento se ejecutará casi 
Automáticamente, 

"Se notará que por este método de respirar to- 
dos los órganos del aparato respiratorio entran en 
acción y todas las partes de los pulmones funcio 
1, incluso las más apartadas células de aire. La 
cavidad del pecho se expande en todas direcciones 
Se observa también que la respiración completa 
<s en realidad ima combinación de las respiraciones 
baja, media y alta, sucediéndose rápidamente en el 
orden indicado, de tal manera, que forman una res- 
piración uniforme, continua y completa. 


es instruída acerca de los trajes de baño autorizados 
(De Kladderadatsch, Berlín) 


100 x 100 puro 


siempre el favorito de las 
damas y caballeros de buen gus- 
to por su fresca y limpia fragan- 
cia: el “bouquet” de lavanda de 
Dubarry que “huele a limpio”. 


El Jabón 
LE SANCY 


por el admirable equilibrio de 
sus componentes refresca y flexi- 
liza el cutis, y, usándolo diari: 
mente confiere al cutis el cod 
ciado blanco mate. 


0.35 la pastilla. 


El “Paquete Familiar” de 12 jabo- 
nes, $ 4— 


Perfumeria 
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TODO UN EXITO ES LA VENTA DE LO 


EN LA PLANTA 


URBANA 


DE BUR 


UN LUGAR PROGRESISTA 
— OFRECEMOS A 


1 


UANDO anuncia- 

mos en el núme- 

ro anterior de 
“Caras y Caretas” la 
venta en lotes de un 
gran Parque Jardín de 
35 años, situado en la 
planta urbana de Burza- 
co y a sólo 700 metros 
de la estación, nos pro- 
pusimos no exagerar con 
adjetivaciones que po- 
nen en guardia al com- 
prador inteligente y que 
son innecesarias cuan- 
do lo que se ofrece va- 
le por sí mismo y no 
por lo que pueda decir- 
se con palabras. 

Consecuentes con es- 
ta idea, pasemos a dar 
algunos detalles nece- 
sarios y que aclaran las 
preguntas de muchos in- 
teresados, sin perjuicio 
de la correspondencia 
que por separado remi- 
timos a los mismos. 

Burzaco está com- 
prendido en el partido 
de Almirante Brown y 
a una distancia de 20 k. 
de Buenos Aires. Tre- 
nes que corren cada po- 
cos minutos en las ho- 
ras de mayor actividad. 
aseguran una rápida y 
fácil comunicación con 
nuestra City. 

Es un lugar de tierras altas, las más altas 
de la región, de ahí la excelencia del aire 
y su particular belleza topográfica. 

Una población numerosa ha constituído 
un núcleo social de gran importancia y de 
constante progreso. 

El parque en venta se halla cruzado y li- 
mitado por las siguientes calles: N. a S.: 
Belgrano, Arenales y Rivadavia; E. a O.: 
Lavalle, Mitre, Pueyrredón y San Martín, 
siendo esta última la calle que conduce a 
la estación. 


La subdivisión ha da- 
do la cantidad de 300 
lotes, con las dimensio- 
nes ideales para la cons- Y 
trucción de la vivienda 
moderna, lotes de 300 a 400 varas y lotes de 
400 a 600 varas, en los cuales puede levan- 
tarse la vivienda de gran confort. 

Será innecesario recalcar de que cada lo- 
te constará de jardín frutal y plantas de ador- 
no. Podemos afirmar así, porque las pocas 
partes del parque que no cuenten con fores- 
tales, frutales o flores, ha decidido el propie- 


A la izquierda, un 
prés lawsoníana, 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


TES DEL PARQUE JARDIN SITUADO 
LACO, A 20 lK. DE BUENOS AIRES, 


Y DE GRAN PORVENIR 


vD. 


CMICLANA (Ante 


SEGURIDAD 


/ELGRANO) 


PLANO DE 
LA PLANTA 


es hacer un agradable 
paseo a un bello sitio 
donde el propietario lo 


agan IL 


ARENALES 


RIVADAVIA 


TIUIFACHA (Antes MITRE) 
PUEYRREDON 
SARGENTO CABRAL (Antas SAN MARTI! 


Edit 


URBANA DE 


BURZACO 


ubicará en el lugar exac- 
to del lote o de los lotes 
de su preferencia. Que= 
remos en suma que 
vea usted por sus 
propios ojos. 
Cerremos esta nota 
con algunas palabras 
que estamos seguros se 
las habrá repetido el 
lector: aquí está la 
oportunidad de ha- 
cerse propietario. 
Porque, sin exagerar, 


En las diez 
manzanas pun- 
teadas se ubi- 
can los 300 lo- 
tes jardines, 


Mimi 


[] 


CAMINO REAL Ar. JOSE FIGUEROA ALCORTA 


sería difícil decirnos 
cuándo y dónde exis 
tió una posibilidad me- 
jor para hacer un es. 
pléndido negocio, adqui- 
riendo lotes de tierra 
(con plantíos hermosos 


y tan útiles) en el suelo 
fertilísimo de un lugar 
bien situado y cuyo por= 


E BURZACO, 


venir de constante pro- 
greso está fuera de to- 
da duda. 


Qood 
QRO 
CUBE] 


0 
JO 
JM 
IO 


tario hacer el trasplante, para lo cual no 
existe ningún inconveniente por tratarse de 
la misma tierra, Es una ventaja más que se 
Otorga al adquirente, 

La venta se realizará directamente en 120 
mensualidades, sin interés, comisión o gasto 
extra alguno, por intermedio de la oficina 
“Lotes Parque de Burzaco” y los pagos ha- 
brán de efectuarse en el Banco de Italia y 
Río de la Plata. El precio de los lotes oscila 
de $ 10.— a $ 20.— la mensualidad. 

Nuestro deseo es de que el Parque en ven- 
ta sea visitado por los mismos interesados; 


Es toda una inversión 
que se realiza con po- 
cos centavos diarios, con 
la seguridad de un ré- 
dito constante y firme 
que no encontrará, nos 
atrevemos a afirmar, en 
ningún otro negocio, te= 
niendo en cuenta el ínfimo desembolso que 
necesita hacer para efectuar la operación. 

Creemos con toda sinceridad que al más 
prudente entre los prudentes lo único que 
le resta es ir, ver y adquirir su lote, 


NOTA IMPORTANTE 


Aquellos interesados que no puedan con- 
currir personalmente pueden solicitar de- 
talles, planos, folletos explicativos, etc., a 
Lotes Parque de Burzaco, Avenida Presi- 
dente R. Sáenz Peña 615. Escritorios núme- 
ros 524 al 532, U. Telef. 35, Libertad 0457, 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


Par ALBERTO 


GERCHUNOFF 


EL ADVENIMIENTO DE HITLER 


vé hará el nuevo canciller de Alema- 

nia? Desde los días en que se formó la 

unidad alemana, desde los días de Bis- 

marck, no se suscitó ante el pueblo ger- 
mánico una figura de semejante. despliegue en 
la acción En un mundo habituado al quebranto 
de lo que es la norma creada, que vive, a par- 
tir del límite de la guerra, obstinándose deses- 
peradamente en ordenar las tinieblas de su caos, 
el surgimiento de individuos imprevistos re- 
presenta el rasgo más dramático de la historia, 
la historia inmediata, viva, que va de suceso a 
suceso, de crisis en crisis, Adolío Hitler apa- 
reció ante las muchedumbres con un idioma 
que no era el de los políticos que acordaban su 


presaba, no una doctrina o un programa, sino 
un estado psicológico, el descontento de las 
masas. Hitler negaba violentamente lo que afir- 
maban los demás; afirmaba con retumbo lo que 
los demás negaban. Y poco a poco, su voz, aco- 
gida en un comienzo con desconcierto, empezó 
a dilatarse, a repercutir, a tenderse en un vasto 
tronido de protesta, en un continuo requeri- 
miento de batalla. Llegó al gobierno porque 
designa ese remolino inflado por la angustia 
social y la amargura nacional y porque, en la 
sucesión de dificultades, se confía en que su 
presencia en el ministerio podrá traer lo que 
acaso no hubiese fiado a su plataforma prác- 
tica la prudencia del viejo Hindenburg. Helo 
ahí, pues, en la cancillería. Prometió Hitler la 
creación del Tercer Reich, la realización de un 
sistema antipódico del que rige a Alema 
Pero ofreció también acatamiento a la Carta 
de Wéimar y cautela en la política exterior. En 
tal caso, harian mal en alarmarse los publicis- 
tas democráticos y los críticos franceses, que, 
conocedores de Víctor Hugo, deben recordar 
lo que dice el poeta: “El trueno, cuando está 
en su casa, es todo un buen muchacho”, 


LA NARANJA 


ranja es una fruta paradisiaca y lo será más 
aún con el método que contribuirá a que la 
comamos el año entero. Corrientes, como Tu- 
cumán, como ciertas zonas de Entre Ríos, pro- 
duce naranja. De allí vienen montañas de na- 
ranja, oleadas de naranja, en la época de la 
cosecha, y después nos pasamos meses confor- 
mándonos con las que se arrugaron en el frigo- 
rífico o traen de lejos, con el sabor perdido, 
con palidez y grietas en la superficie, El pro- 
iento que se anuncia, que registran los 
periódicos como un acontecimiento económico, 
hará de las regiones productoras y especialmen- 
te de Corrientes y de Misiones, un inmenso cen- 
tro que abastecerá al pucblo, y el pueblo podrá 
comer naranja, sin cautela por lo que cuesta, 
pues lógicamente debiera ser la fruta de la 
abundancia, la fruta accesible, la fruta popular. 


UNA FAMILIA HUMANA 


palabra con el sentimiento de su responsabili- 
dad. Mientras los gobernantes transactivos, con 
una aguda sensibilidad de la importancia de una 
promesa, pedian a sus conciudadanos un con- 
formismo racional, adecuado al deseo de ser- 
pentear entre los obstáculos, este hombre sin 
ayer, sin aprendizaje en los corrillos del Reichs- 
tag, anunciaba, en su tribuna sostenida por un 
millón de manos, el término de las deudas, “pan 
y libertad para la nación”. Su rudo lenguaje ex- 
APOLOGIA DE 

o será una sorpresa para el diligente 

N lector — el lector es siempre un de- 
chado de perfección, puesto que es una 
hipótesis — que me ocupe de la naran- 

ja de Corrientes. Más de una vez expliqué en 
estas páginas algunos problemas relacionados 
con nuestra producción frutícola y bien vale 
la pena que nos regocijemos hoy con el anun- 
cio de algo que no puede ser indiferente al ex- 
perto y asiduo consumidor de ese prodigio sim- 
ple, que viene rodando a nuestros labios desde 
las praderas del jardin mitológico y, acaso, 
desde las copudas y venerables ramas del árbol 
edénico. ¿Eran manzanas no destinadas al con- 
sumo y no naranjas, las que agobiaban a los 
vástagos que daban sombra a los desnudas hom- 
bros de Eva? No lo adivino. De cualquier ma- 
nera, nadie me discutirá si afirmo que la na- 
£ Jolson, el insigne artista del “Cantor 

A del Jazz", se ha puesto de acuerdo con 

su mujer, actriz eminente a su vez, pa 

no consentir la incorporación de su hiji- 

to, del minúsculo “baby”, al fastuoso proleta- 
riado de Hollywood. Esta denegación debe 
sorprendernos. Estamos acostumbrados a con- 
siderar a las familias que forman la población 
rutilante de Los Angeles como núcleos deshu- 
GALSow 

pesar de haber sido consagrado recien- 

A temente por el premio Nobel, no era 
John Galsworthy un escritor difundido. 

Era célebre sin ser realmente conocido. 

Sus novelas y sus dramas no se dirigían con 
especioso interés hacia ninguno de los sectores 
sociales, Severamente, austeramente, se amar- 
gaba con la amargura colectiva, sufría con la 
desdicha, padecía con el dolor humano, sin pre 
sentir el apoyo de nadie, sin buscar la coinci- 


manizados por su trabajo, por la versatilidad 
en que viven, por la facilidad con que se modi- 
fica su sentimiento. Al Jolson no parece perte- 
necer a esos grupos neo-acráticos y conserva, 
según las noticias a que me refiero, la sensibi- 
lidad pretérita, contemporánea de los prejuicios 


domésticos, de la moral reservada. No es una 
mala sorpresa. 
ORTH Y 


dencia con nadie. De esta manera combatió la 
injusticia, sirvió al menesteroso, sin sonrosarse 
de candor optimista ni ensombrecerse delibe- 
radamente con la realidad, Vivió en la digni- 
dad y se ausentó sin tumulto, Tal vez con el 
tiempo, cuando la humanidad vuelva a ser clá- 
sica, esto es, a tener un ritmo, Galsworthy se 
aparecerá al hombre ya apaciguado como uno 
de sus hermanos más benévolos, 
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Los premios 


stablecen la 

importancia de un 
concurso 

Y ui hay un Concurso que se destaca 

en estos últimos s es el del Jabón 

Facial CORYDALIS. Sobre todo por la 

facilidad con que Ud. puede intervenir. 


Bastan 6 envolturas exteriores del Jabón 
CORYDALIS para que Ud. tenga dere- 
cho a entrar en el sorteo. Detallamos 
a continuación algunos de los 


$ 130.000 


EN VALIOSOS PREMIOS 
LISTA DE PREMIOS: 
En 
20 Receptores de 


ss FIAT - 8 Juegos de muelles 
- Motocicleta “Indian” 
io - 20 . de coser Singer 
20 Juegos de cubiertos - 30 Bi 
y otros 3386 valiosos premios 
Solicite las bases del CONCURSO 
y entérese de cómo TODOS los 
Cupones tienen premio 


cletas 


6 envolturas exterio- — Cuide su cutis. Aprécielo 


res recortadas se canjean to Jabón Facial 


por 1 cupón numerado 
con el cual Ud. puede par- 
ticipar en este SENSACIO- 
NAL CONCURSO. 


GRAN CONCURSO DEL 


taco COR Y DA LIS 


La exiciosi FLORIDA 352. sims pomor ames 


Apostillas a la Vida Literaria 


o CC 


O O CCC RC 


ECIDIDAMENTE, en el viejo continente la 

Argentina se ha convertido en tema lite- 

rario de actualidad. Son varios los libros 
que han aparecido en estos últimos meses y no 
pocas, interesantes y hasta pintorescas las 
observaciones que prestigiosos escritores han 
hecho sobre nuestro p: A _los libros del con- 
de de Keyserling, P: Morand y Waldo 
Frank hay que agregar, ahora, Tango Árgen- 
tino, de Philip Guedaila. El tango, triste es 
decirlo, en todas las tres publicaciones, es como 
el eje y el argumento para describir a nuestro 
país, Sobre el tango se hacen en esos libros 
más que pintorescos juegos de ingenio y el 
tango y los salones gee de Buenos Aires 
parece que han relegado a un segundo plano, 
muy lejano, a toda nuestra cultura, toda nues- 
tra industria, todas nuestras artes y toda nues- 
tra naturaleza. 


Hara el presente no ha llegado a la Argen- 
tina un solo artista, un solo pensador, un 
solo sociólogo que no busque con denodado 
afán a nuestro gaucho, a muestro tango y a 
nuestro compadrito, En verdad, no justifica 
un viaje hasta estas remotas tierras y mucho 
menos un libro, tan mínimo y manido tema. 


SaxurL Eichelbaum publicará próximamen- 
te un volumen con sus obras Soledad es 
tu nombre y La mala sed. 


L 4 pobreza del Libertador es el titulo de 

una muy interesante publicación que ac: 
ba de realizar Jacinto Sixto Garcia, conoci 
escritor y diplomático de muestro pais que re- 
sidió largos años en el Perú. Documentos de 
gran valor y hasta ahora desconocidos figuran 
en esta obra tendiente a demostrar la pobreza 
en que vivió San Martín. 


jos Alfredo Colmo anuncia: La revolución 
en la América Latina. 


L As vidas y las obras de los poetas Carlos 

Ortiz. José de Maturana y Evaristo Ca- 
rriego serán estudiadas amplia y meticulosa- 
mente por Félix Esteban Cichero en su obra 
Poetas, para la que ha preparado una intere- 
sante ilustración el artista Riccio. 


N Francia, no sabiendo ya qué premios li- 

terarios instituir, han organizado uno pa- 
ra escritores de once años. Un severo jurado 
se reunió para discutir cuál, entre los muchos 


recibidos, era el mejor trabajo y el premio 
ha correspondido a una jovencita de nombre 
Nicole Rowbakine por un trabajo titulado 
El cucú, el ruiseñor y el asno, el que inme- 
diatamente ha editado un avisado editor. 


As vidas de hombres célebres tienen aún 

gran aceptación, y ésta se acentúa si ellos 
viven aún. Gerard Harry ha publicado, pues, 
un libro sobre M. Mauricio Maeterlinck, que 
es, al parecer, una réplica de las memorias 
que no hace mucho publicó Georgette Le- 
blanc, ex esposa del poeta. 


falta de novelistas buenos, también en 
la, se recurre a los noveles, y cuan- 
to más jóvenes mejor. André de Richaud es 
uno de éstos, autor de La fuente de los luná- 
os, obra a la que un fuerte editor acaba de 
nzar” estruendosamente. El fiamante exc: 
tor, en estos momentos, presta el servicio mi 

tar y hasta esto mismo es aprovechado para 
más y mejor publicidad de su novela. 


Nprz sabe a lo que puede llegar un mucha- 
cho trabajador y de talento al cual se le 
abren tempranamente las puertas del éxito. 
Hay editores que en lugar de jugar sobre vi 
lores seguros lo hacen, arriesgándose magi 
ficamente, con los más nuevos y llenos de en- 
tusiasmo. Que el procedimiento da óptimos re- 
sultados lo prueban unas cuantas decenas de 
escritores franceses, populares en el presente, 
y a los cuales se debió acudir, una vez termi- 
vada la guerra, para llenar las diezmadas filas. 


WV 115 es uno de los escritores más ricos 

del mundo, por más que es preciso agre- 
gar que a sus actividades literarias aduna las 
de editor. No conocemos el monto de su for- 
tuna, pero sí sabemos que abona al fisco cinco 
mil libras esterlinas por concepto de impuesto 
a la renta. 


E * Londres, la taberna de George y Vol- 
turno, en cuyas mesas habíase sentado 
Swift, Daniel de Foe y Dickens ha sido de- 
molida. 


A Biblioteca Nacional* de Buenos Aires 

necesita libros y folletos argentinos. Los 
solicita a todas cuantas personas los posean 
y quieran desprenderse de ellos. Igualmente, 
hace saber que, en cambio de esas donaciones, 
entregará libros y folletos que posee en canti 
dad que excede a las necesidades de la casa. 
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an 


— Yo hago los versos — dice Pacomio — de una manera 
que me entusiasma, 
Yo no los hago como cualquiera. 


Los que yo escribo no sufren de asma. 
Son eleg 
desconcertantes. 
Crecen y crecen, 


suben al cielo, desaparecen. 
alen del norte, llegan 
Son una maravil 


Y, a 
siempre son claro: 

una tela muy delicada, muy vaporo! 
Son un guipur 


1e son T 


Unos se encogen, como si el frio 
los achicara, 
Otros se alargan con tanto brío 
que hay quien sospecha que un insufrible, cálido estío 
los alargara. 


Si es que son cortos, 
no son abortos. 
Los hace amables 
su brevedad. 
Otros resultan inmensurables 
y al más paciente dejan ahito. 
Son formidables. 
Son una imagen del infinito. 
largura se representa cómodamente la inmensidad 


Con 


Tiro y aflojo, 
crezco y me encojo. 
un gigante desmesurado. 
Soy un gorgojo 
desventurado. 
Craso y enjuto, 
muy extendido, muy apretado, 
si en ocasiones soy diminuto, 
n ocasiones soy una enorme diva 
Está probado 
que no me asust 
lativo ni lo absoluto, 
¡pero me gusta 
la concisión! 


ción, 


lo re: 


Mi estro valiente 
no me abandona. 
Raudo, luciente, 
resplandeciente; 
sigue mis huellas de zona en zona, 
Dulce o amargo, 
cuando me achico, 
cuando me alargo, 
vela por mí, 
¿Que despotrico? 
¿Que en ocasiones no soy amenc 
¿Y que resulta lo que publico 
a veces malo y a veces bueno? 
Creo que sí 


Yo, decidido, tomo la pluma 
para contaros mis ilusiones. 
Lo que se pierde, lo que se esfu 
Lo que fué gloria de las naciones. 

Yo canto al gaucho 
que en la llanura corre sin guía. 


¿Será de caucho 
la musa mía? 
Yo soy el vate del porvenir. 
y S ¡Dejen que vuele mi fantasía! 
¡Dejen; que siento 
que ya fermento! 
Si no escribiera, reventaría, 


o mmm Voy a encogerme. Voy a alargarme. Voy a escribir. 


DIBUJO DE CABALLÉ 


CARAS Y CARETAS 


El tono que 
conviene a 
su cutis 


Cada cutis tiene una coloración 
especial y, por lo tanto, hay tonos 
de polvo que convienen más para 
embellecerlo, 


la CAJA TRICOLOR del 


Polvo LE SANCY 


contiene los tres colores básicos: 
Piel Natural, Ocre y Rosado, 
con los que se puede, mezclán- 
dolos, o extendiéndolos uno so- 
bre otro, obtener el más adecua- 
do matiz personal, 


En cajas de $ 0.70 y $ 1.90 


La locura de la esbeltez 


Hasta dónde llega esta locura por la esbeltez 
varonil, nos lo dice el hecho de que muchas mu- 
jeres se someten a tratamientos y operaciones dor 
lorosas para conseguirla. 

Noticias recientes nos cuentan los malos efectos 
de cursos demasiado severos para reducir el peso 
emprendidos por algunas mujeres. Una conocida 
cantante perdió peso rápidamente y por fin se enfer= 
mó, con una seria afección a su aparato digestivo. 
1 muchos gimnasios se usan máquinas peligro 


sas y extraordinarias para el mismo fin. Gran 
número de muchachas miran todo alimento con 
repulsión por miedo de perder su esbeltez, 


Se cuenta de una penosa operación quirúrgi 
para reducir las piernas de una joven, que consi- 
deraba tenerlas demasiado gruesas. 
ha empleado la parafina, en estado caliente 
in de llenar las de- 
los métodos de reducir 
s arrugas son peligrosos 


y líquido, para inyece 
presiones de la cara 
doble barba y quitar 
y deben ser evitado 
Hay, naturalmente, dos lados en la reducción 
del peso que exige la moda. Uno lo constituye el 
desco legítimo de la mujer de mente normal de 
evitar la fea obesidad y preservar los contornos 
naturales de su figura, que constituyen el princi- 
pal encanto femenino. El otro es la determinación, 
casi criminal, de una joven de hacerse físicamente 
tan opuesta a su sexo, como sea posible. 
31 primer resultado puede obtenerse por medios 
legítimos y naturales, permitiendo a la mujer cum- 
plir sus funciones de esposa y madre a la perfec- 
ción. El último, no solamente es imposible de 
realizar sin medios violentos y antinaturales, sino 
que tiene la propiedad de hacer a la mujer inapta 
para los deberes a que la naturaleza la ha destinado. 
Enseñad a esas niñas de que tienen un deber 
hacia la sociedad, tanto como para consigo mis- 
mas y que no está en su derecho destruir la raza, 
Que aprendan de la madre salvaje que se enorgu- 
llece de su físico y del de sus hijos y dejen de 
ser un objeto de desdén y ridículo, como al presente, 
Afortunadamente estas observaciones se dirigen 
a una minoría del sexo; la otra parte sigue me- 
reciendo nuestra admiración y respeto. 


Irán ustedes este año a la Costa Azul? 

— ¡Oh, no; estamos de duelo! Nos vamos a la 
Selva Negra... 

(De Le Miroir du Monde, París) 
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La viuda reciente, — Lo que me consuela es que 
ahora sé dónde pasa sus noches... 
(De Le Rire, Paris) 


Algunos proverbios maláyos 


— Donde hay 
— ¿Acaso s 
¿No se agita mejor en uno a medio llena: 
—Es inútil pegar a un perro: de todas maneras 
volverá a un sitio donde sabe que hay muchos 
hueso: 
—Si un rubí cae en el cieno no pierde su brillo. 
— Cuando todos gritan a la vez, nadie escucha. 
—El milano canta a dúo con el pajarillo para 
apoderarse de él, y terminar por comérselo. 

— Cuanto más llena está la espiga de trigo más 
se inclina; cuanto más vacía, más erguida se 
sostiene. 

— ¿Porque ladren los perros se hundirá la mon- 
taña? 

—Sin carnada no se pesca. 

— Podrás gobernar todo un parque de búfalos, 
pero no gobernarás un solo hombre. 

—El asno bien quisiera ser caballo. 

—El carbón no se vuelve nunca blanco, aunque 
lo laven con agua de rosas 

— Cuanto menos sopa más cucharas. 

—A donde va la aguja va el hilo. 

1 que se avergienza de pedir va por mal 
camino. 
1 que planta cocoteros a menudo no come 
su fruto, 

—La tortuga de mar pone huevos a centenares, 
sin que nadie se entere; la gallina pone un huevo 
y el ruido se oye en todo el pueblo. 


CRISIS TEATRAL 
—Me hacen falta: 200 comparsas. 
2 
ectadores... Son para la 


(De 11 420, Florencia) 


UE 
ESTINAA 


Y LIQUIDO ALS 


El frasco 


Para cutis 
y cabelleras 
grasosas 


Una de las cualidades más notables 

del Jabón Líquido LE SANCY al 

CADOL — el más original de los 

jabones de baño y tocador — es su 
poder desgrasante, 


Las personas de cutis y cabelleras 

grasosas deben emplearlo, sobre todo 

ahora, en el verano, que las secrecio- 
nes son más abundantes. 


LE SANCY 


AL CADOL 


limpia más — desodora a fondo — 
elimina la caspa y embellece el cutis 
y la cabellera. 


Perfumeria 
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JOSE S. ALVAR > 
FUNDADOR 


CUADROS CELEBRES 


NCISCO DE 


Sofía Bozán, Libertad Lamarque y Azucena Maizani, 


principales cultoras del cancionero criollo 


AZUCENA 
MAIZANI 


LIBERTAD 
LAMARQUE 
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EL POEMA DE 
LAS MANOS EN 
EL TECLADO 


»nRr y DRA 
PRIMERA 


COMUNION 


PECOMANDO 


¿ VASADO 


IDO) CARETAS v 


v CARAS Y 


urre asistió al baile blanco re 


do en ron en el gran bail 
tenis. del Club de Remeros Alberdi CAT Y 


mo en el bri- 
ida fiesta de 


cia al baile organizado El intenden 
lub de Gimnasia y 


Aspecto que ofrecía el salón del Club Entrerriano o e 
Y dutante el gran baile dado en, honor de los socios éxito una colecta 
le la institución. Cruz 


Ai ER y 


A : a 
( vocación + galante 


Jane Renouardt, la exquisita actriz francesa, aparece aquí junto con el 
actor Francell, en una delicada evocación de la lejana época versallesca, 


cuando los caballeros más 


atrevidos apenas osaban 
labios la suave 


rozar con sus 
y aterciopelada mano de la dama de 


sus ensueños. 


ic NOTAS SALIENTES 


CHACO 


SAN LUIS 


ENTRE RIOS 
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DEL [IN TEBRIDOR A 


CORDOBA 


TUCUMAN Y y TUCUMAN 


ENTRE RIOS Lá v ENTRE RIOS 
le = 


Dactor Federico S. Lozano, su 
señora esposa y señoritas Ma- a eri ñía de su ponién= 
tilde y Elena Ares de la Barra. dose a dar un paseo. 


En el club Pueyrredón, de Mar del Plata 


En honor de | 


marinos del “Durban” y del “Dauntle 
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5 Celina A. B. de 
Susana Agote. Pico Estrad 


. 


rmina Udaondo Eleonora Guerrero. 


O Biblioteca Nacional de España 


¡oteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


O Biblioteca Nacional de España 


JUSTO 
En la correntada 


Trucos fotográficos de “Caras y Caretas” 


des SAAVEDRA LAMAS 
A nadar, sin a 


al cuello, entre 
MELO das del pacifisr 
Después de la hazaña 
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HUEYO 
Mientras sir Otto 
trabaja, Hueyo nada 


CARAS Y CARETAS 


Sr. Jorge Santamarina Sir John J. Broderich Dr. Enrique S. Pérez 


gentina - Macleay, que se 


El sensacional secuestro de Marcelo Martín 


Don Julio U. Mar- 
tin, padre del joven 
Marcelo. 


Señor Marcelo Martín, conocido joven 
de Rosario, que según parece fué secues- 
trado por la "mafíia” y vuelto a las suyos 

mediante la sum 150.000 pesos. p 


Señor C. Tonazzi que, según se afirma, 
entregó la suma exigida por la “mallia" 
en su carácter uñado de Marcelo 


Segundo Concurso Literario Femenino de “Caras y Caretas” 
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una rapida — Un incidente en el segundo 


abeceando la tiempo del match. « 


EL PARTIDO INTERNACIONAL DE FUTBOL 
ARGENTINOS 4 — URUGUAYOS 1 


ugado en Independiente 


al inside de 


Santillar Que S. E. ponga “aceite” a la cerradura 
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p 


ner Registro 
país, ha sido 


objeto de varios homenajes. 


en Avenida Alvear y Agliero, 


los y Casa de Gobierno. 


Pascual B 
mató al 
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Aquél lo 


sabe... 


En sus ojos hundidos, como en piedra labrados, 
apagó el desengaño la expresión de la vida; 

y en sus labios bermejos, que el silencio sellara, 

no tornó a dibujarse la insinuante sonrisa, 

Los que entonces la vieron, sin saber de sus penas, 
los que no conocieron sus locuras de niña, 

los que no sospecharon que en los ojos aquellos 

en otrora el destello del amor refulgía 

y que, un tiempo, en los labios que sellara el silencio 
como rosas tempranas, florecieron sonrisas, 

si un momento se dieron a pensar en la causa 

que aquel rostro sombreaba de tristeza infinita, 
no acertaron: los unos, porque nunca supieron 
comprender los dolores de las almas heridas, 

y los más, porque piensan que, al hablar de mujeres, 
es “más hombre” quien usa la procaz ironía. 

Y los unos dijeron: — ¡Mujer dura sin alma! — 

y los otros lanzaron la expresión compasiva: 

— ¡Está enferma la pobre! — Pero todos erraron, 
cuando, ufanos, creyeron descifrar el enigma. 


Sólo un hombre, a quien lejos y en la noche callada, 
de su triste conciencia los clamores herían, 
recordaba los ojos como en piedra labrados 

y los labios en donde florecieron sonrisas. . ., 
¡Aquel hombre pudiera revelar el misterio 

de ese rostro sombreado de tristeza infinita! 


Juan de la Cruz Ferrer 
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RAMON GOMEZ DE LA 


Especial para “Caras y Caretas” 


E va a casa del óptico como si 

él nos fuera a dar unos ojos 

nuevos. (Tengo que confesar 
que yo no he ido nunca a casa del 
óptico, pero los plurales en que fi- 
gura uno dan más convicción a los 
relatos). 

El óptico es un señor con gafas 
—si no tiene gafas, es como un 
óptico sin experiencia, — y lo pri- 
mero que hace es mirar a los ojos 
del visitante pesquisando de Jo que 
se puede tratar, porque lo que más 
teme el óptico es que el cliente sea 
tuerto y pretenda que le ponga un 
ojo nuevo. (Si fuese ciego no sa- 
bría lo que hacer con él y temería 
que le viniese a pedir una indem- 
nización). 

El óptico antes no era tan doctor 
como ahora, ni tenía tantos apara- 
tos, El doctor de antes daba a ¡eer 
uno de aquellos periódicos que 
siempre se llamaban “La Gaceta' 

El óptico — al llamarle así al 
doctor de los ojos parece que se le 
nombre aparato y no doctor — tit- 
ne un aire melancólico, porque sa- 
»e 2 que está perdiendo la vista por 


El que va a servirse del óptico 
tiene una especial timidez de esco- 
lar que va a que lo examinen. ¿Qué 
nota obtendrá? ¿Regular, media- 
no, miopía absoluta? 

¿Y qué le sucede? 

— Pues verá usted... Yo leía 
el periódico de cerca y ahora ten- 
go que leerlo de lejos, y sé que eso 
que parece que debería ser revela- 
dor de más vista, significa que me 


my) 


Por 


y 


voy quedando sin vista.. Ahora 
mo veo a dos en Un burro, 

El óptico sonrie y dice siempre 
al oír lo de los dos en un burro. 

—Extrañia cosa, ahora que ya 
no se monta en burro y es tan di- 
fícil ver a uno solo en un burro. 

Entonces el óptico comienza a 
enseñar el silabario a un cliente 
como si otra vez fuese púrvulo de 
la escuela, 

Saca después una de aquellas 
ediciones del Quijote en tipo gran- 
de y le hace leer una pás 

—'Sancho jinete en su borrico”. 

— Mire qué casualidad... Aho- 
ra he visto a uno en un burro. 

El óptico no deduce nada de esa 
lectura y comienza sus pruebas de 
lejanía, Toma su puntero y coloza 
un cartón con una N en el fondo 
de la habitación — los salones del 

ptico deben tener por lo menos 
veinte metros de largo. 

— ¿Cómo ye usted esta ene? 

— Regular, un poco vaga. 

Entonces el óptico coloca en la 
perspectiva lejana otra N mayor y 
vuelve a preguntar. 

—¿Y ahora? 

— Todavia la veo vagamente, 
¿No está al revés? 

—La ene siempre parece estar 
al revés... Nadie ha sabido nunca 
cuál es su verdadera posición. 

El óptico descorre entonces el 
telón de una enorme N que les 
deja tamañitos a los dos y con un 
largo puntero de profesor de geo- 
grefía se la señala al paciente. 

— ¡Ahora sí la veo! — dice lle- 


Ramón Pág tebkis 


Madrid, enero de 1933 
(DIBUJOS DEL AUTOR) 


SERNA 


no de alegría el hombre que nece- 
sita gafas, 


gal 

— Está biem— dice el óptico, — 
pero si tuviese que estar escrito en 
estos caracteres su libro favorito 
no habría papel en el mundo para 
poderlo imprimir. 

Ya está hecha la prueba defini- 
tiva. El óptico no necesita saber 
más y entonces saca su librito de 
recetas y escribe el encargo de 
snas gafas de triple cristal que 
han de ser tam de aumento que 
darán a sus pupilas un aire de pu- 
pilas de buho que asustarán-a ja 
gente. 

Los amigos al ver al pobre prés- 
bita —casi presbitero — se asom- 

in al ver como le han crecido 
los ojos, y las mujeres creerán que 
son suyos los ojos de acuárium que 
asomarán por las gafas. 

Ya verá los anuncios de los ci- 
nematógrafos y sabrá lo que valen 
los pares de botas. Los reclamos 
de la ciudad servirán para que él 
los vea y leerá en los tranvías la 

edvertencia de “se prohibe escu; 
dentro del coche” y en los teatros 
«l consabido “se prohibe fumar”. 
Perderá el tiempo al andar por la 
calle viendo los billetes de lotería 
que tienen bonitos números y se 
parará a leer todos los pasquines. 

En la intimidad se quitará las 
Bafas y entonces notará algo asi 
como si se hubiese quitado los ojos 
con ellas, descansando de tener, 
tan grandes ojos, tan pavorosas 
miradas. 
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Suplemeníto 
femenino. de 
“Caras y Llaretas” 


L O S Por BIJOU 
DETALLES DE 
LA MODA 


rcemos hoy en esta 
página a nuestras gen- 
lúles lectoras, algunas 
ideas sobre los de- 
talles que se destacan en 
la actual boga, am- 
pliamente ilustrados, 
por lo que les ser- 
virán de guía pa- 
ra lar 
ción de boni 
tas “toilettes” 

Asi en el pri- 
mepo de nuestros tra- 
jes observamos que el 
cinturón es su nota des 
tacada de originalidad, 
pues a más de ser de dos 
tonos, forma un novedoso 
lazo, tal cual se puede apre- 
ciar en el grabado. De la mis- 
ma_tela del cinturón es el 
moño colocado como termina- 
ción del escote. 

En segundo lugar presenta- 
mos un interesante detalle pa- 
ra un traje de “si 
ree”, realizado 
en ter- 


ciopelo blanco. Se 
trata de un ele- 
gante cuello con- 
feccionado en la misma tela 
verde y sujeto por “clips” de 
strass. En cuanto a la tercera y 
última ercación, representa el 
bonito efecto de los dos tonos 
armoniosamente combinados. 
int.rpretada en fil-a-fil celeste, 


Sintonice todos los días la audición Bijou en L. R, 2, Radio Prieto, a las 20.15 horas. 
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Labores adornadas 
con punto cruz 


¿oy corresponde el turno, amables Jecto- 
H ras, al punto cruz, como motivo de de- 
coración para carpetas, manteles, servi= 
lletas, vestidos, blusas, etc., pudiéndose lograr 
merced a él encantadores resultados, máxime si se lo realiza en colores vivos. 
Por otra parte, es indiscutible que estas labores tienen una aplicación extraordinaria cuan- 

do se las utiliza en la indumentaria infantil, que resulta alegre con los distintos colores en que 
puede bordarse, teniendo además la ventaja de ser de rápida realización y de bonitos efectos. 
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UN MOTIVO 
SENCILLO Y 
DECORATIVO 


Ha de resultar interesantsi- 
mo, sin duda alguna, para las 
habilidosas dueñas de casa, que 
Nacen culto del adorno de su ho- 
Kar, el motivo que hoy les pre- 
sentamos. Constituye una origi- 
nal concepción decorativa muy 
€n boga y que presenta las ven- 
tajas de poder servir de modelo 


lo a Jas que pretieran el bor- 

dado como a aquellas que tienen 

os de pintura, pues 

c la otra manera 

resulta elegantísimo y de gran 
efe! 


Se presta admirablemente pa- 
Ta «almohadones, lámparas, man- 
teles, ete, pudiéndose buscar co- 
os, como los que apare- 
1 grabado, o tonos más 


« Esperamos haber satisfecho 
Justamente la expectativa que en 
Muestras lectoras habiamos des- 


pertado al comienzo de estas 
Incas. 
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Extraordinarias proyec:io- 
nes ha logrado el detalie 
de los cuellos en la ac- 
tual moda, y tanto es 
así, que en casi tudas 
las creaciones obser- 
vamos las más ca- 
prichosas y origina- 
les concepciones en 
sentido. 
Los modelos que 
presentamos en us- 
ta página reafir- 
man nuestras au- 
teriores palabras y 
brindan a las lecto- 


ras algunas ideas 
dignas de conside- 
ón. 
El que aparece en pri- 
mer término está inter- 
pretado en lanita marrón 
y va adornado con un cuello de organdí 
piqué. Unos botones niquelados cont- 
plementan admirablemente el conjunto. 
Nuestro segundo modelo, en cambio, 
tá constituído por una originalisima 
pa-echarpe” que termina en la cintura 
por la parte de atrás, En tercer lugar, 
hallamos una “toilette” de lana azul en la 
que un cuello de" piqué blanco, adornado 
con botones de galalit, representa la nota 

destacada del modelo. 

Y por último, en un vestido de crep de 
lana verde, un cuello de la misma tela 
beige hace resaltar la novedad de su forma 
y de los dos moños, uno en el «descote y 
otro en la cintura. 
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EL ARREGLO 
Y o DEL o. * Y 
HOGAR 


É ESULTA de inestimable valor para todas las dueñas de casa el poder decorarlas 

por un costo mínimo. He ahí reseñada en pocas palabras la finalidad de esta 
sección. Lo que hoy proponemos a consideración de nuestras amables lectoras, es el 
logro de un interesante rinconcito íntimo, en el cual puedan pasar sus momentos de 
ocio lo más confortablemente posible. Puede realizarse con un diván o “chaise- 
longue'' en desuso. Lo necesario será colocar a los costados del diván, dos cajoncitos 
como los que se observan en el grabado, unidos por un “larguero'” que servirá 
al mismo tiempo de frente del mueble. Luego se tapizará con el género que se crea con- 
veniente. Además puede completarse su terminación lustrándolo o pintándolo al laqué. 
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RINDAMOS A 
nuestras lector 
ras algunas ideas 

originales sobre mono- 

gramas, los que pueden 
aprovechar ventajosa: 
mente para el adorno de 

su ropa y le de sus fami- 

liares. Para este fin he- 
mos creado esta sección, 
desde donde les ofrecemos 
ilustrar, a su pedido, el mo- 
nograma que deseen, según 
sus indicaciones. La correspon- 

dencia puede ser enviada a BI- 

JOU, “Caras y Caretas”, Cha- 

cabuco 11, Capital. e 


05 monogramas que aparecen ba- 
jo los nombres o iniciales de: S, 
F.; M.M.I.C.; C.A.B.; Rafael; 
Rosit: aría; Rosa; Cayetano; Nene; 
Titi; E. R.; Romeo; M. 1; María; E. 
M. L; M, E. S.; Bartolo; Angel; M. G.; 
B. O.; T. B.; A, M., y corresponden a los 
pedidos hechos por: Nené; T. Salermo; Ca- 
yetano Mastrangioli; Un lector de “Caras y 
Caretas” de Entre Ríos; Sarita F.; M. Mer- 
cedes Insaurralde; Ceferina A. Beiceta; An- 

gélica Bueras; Rosita y Titina Argañarás; Ro- 
sa Giannoti; Agente de Ojo de Agua; Sgo. del 


Agradeceríamos a nuestros gentiles lectores no 
v v E v solicitaran más de un monograma pda 
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MONOGRAMA CARAS Y CARETAS 


Estero ;-Ma- 
ría Teresa; Fi- 
lomena María 
Isabel de Buino; 
María A. Martín; 
Uruguayita; María 
Elena Silva; Una 
Maestra; Una lectora de 
“Caras y Caretas”; Bar-= 
tolo Pellegrini; Dos asi- 
duas lectoras de Olava- 
rría; Nélida Coyola; y 
Negrita Alegre, respec 
tivamente, 


Advertimos a laz mismos que no podemos Y Y Y v 
atender pedidos por correspondencia particular. 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


RECETAS 


PATE DE POLLO Y JAMON 


Amasar 400 gramos de harina, 200 gramos de manteca, 
, dos yemas de huevo y agua suficiente para obtener una 
un poco dura. Dividirla en dos partes y dejarla des- 
media hora. Cortar en pequeñas tiras finas 200 gra" 
le jamón cocido, 100 gramos de tocino fresco y la carne 
de medio pollo crudo. Poner en una sopera 400 gramos de 


PARA EL MIERCOLES ter 400 gramos de carne de cerdo, cortada en pequeños 


ma 


Por CHEE - cmsar 


mos 


dos, pasarla por la m de picar hasta obtenerla muy 
, dos huevos, una copita de co- 
ote la mitad de la masa. 
la masa contra él. Co- 


1a, echarle sal, nuez moscada 
hac y mezclar todo. E con el 
Forrar un molde de p do 
locar en el fondo dos dedos de las carnes picadas. Sobre ésta, 
tiras de tocino, jamón y pollo en capas, encima la carne pi- 
cada y así sucesivamente hasta llenar el molde. Estirar el 
resto de masa sobre un papel, colocarla sobre la carne, 
recortar los sobrantes de masa, pegar la masa de arriba con 
la de abajo y decorar con un cuchillo los restos de masa y 
la parte superior. Pintar con huevo batido, cocinarlo a horno 
moderado durante una hora y media. Debe estar bien dorado. 
Dejarlo enfriar en el mismo molde. Con un cuchillo despé- 
guese la tapa y rellénese con gelatina fría. Tápese de nuevo 
y déjese enfriar. 


f 7 FS E 


PESCADO RELLENO 


Abrase el pescado por el lomo, quitense las espinas. Remó- 
jese miga de pan en leche, póngase sal, pimienta, mostaza, 
queso rallado, orégano, perejil bien picado y tres claras de 
huevo batidas a nieve. Rellénese el pescado. Se cose. Pón- 
gase aceite en la asadera y se espolvorea con pan rallado. 
Coloque el pescado y cocinelo en el horno echándole por 
o de aceite, Se sirve con salsa blanca. 


3 rebanadas de naranja. 

1 cucharada de azúcar 
molida, 

5 copitas de jere 

Llénese de soda y hielo 
picado. 


Paté de pollo y jamón. 


Potaje puré de zapallos. REPOSTERÍA 


Huevos a la moda. 
Lengúitas de cordero. MERMELADA DE DURAZNOS 


m los carozos y se cuecen 


en poca ag udos se sacan con la espu 
A madera y se pasan por el cernidor fino. Con 
Sopa de queso. igual peso de azúcar se ponen a cocer revolvien- 
Pescado relleno. do sin cesar hasta que tomen punto, que será 
Jato al horno. cuando echando wn poco de agua fría dentro del 


e no se de 


a del fuego y se 
igue revolviendo hasta que se enfríe. 


Rosbif - puré de papa. 
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CARAS Y 


NOCHE DE REYES 
(Cuento) 


QurLLa tarde, como de costumbre, la señora de 
Rios y su hijita Magdalena llegaron a casa del 
granjero Martin a tomar el vaso de leche recién 
ordeñada, en el preciso instante en que éste, 

ayudado por su esposa Catalina, y Pedrito, su hijo, 

preparaban las camas de paja del establo 

Magdalena y Pedrito, que eran más o menos de la 
misma edad, no tardaron, dada la proximidad del día 

en conversar sobre sus proyectos: 

— Yo he pedido que me traigan mui 
bones. 

— Yo —- dijo Pedrito — pediré una linda caja de 
soldados y un tambor, 

De pronto los interrumpió una exclamación de la 
señora de Rios: 

— ¡Mi anillo! ¡Acabo de perder mi anillo de bri- 
llantes 

En vano fué que todos se dedicasen a buscarlo; en- 
tre los montones de paja no aparecia. Y asi transcu- 
rrieron dos días, al cabo de los cuales volvió a la 
granja la señora de Rios y habló severamente: 

— ¡Martín! Se ha revisado toda la estancia, y lo 
mismo el camino; estoy segura de que el anillo está 
en esta casa. ¡ Y tiene que aparecer! ¿Comprende? De 
lo contrario pensaré que ustedes... 


cas y bom- 


PASA TIEMPO 


¿COMO ADIVINAR LA FICHA 
DE DOMINO ELEGIDA? 


con los puntos a la vista. Proponed 
a vuestro amigo que adivinaréis la 
ficha en que pensó. Le pediréis que 
multiplique por dos los puntos de una 
de las mitades de la ficha, que au- 
mente luego 8, 7, 5, o cualquier otra 
unidad; que multiplique el resultado 
por $. Al producto, le sume los pun- 
tos de la otra mitad de la ficha. Lue- 
go preguntaréis: “¿Qué número h 

béis obtenido?” Declarado éste, men- 
talmente le restaréis cinco veces el 
número dado al azar, es decir, el que 
antes aumentó, En este caso, el 8, es 
MO decir, 40. El resto estará formado 


5% -2 A 
por dos cifras que serán las del do- 

10 + 8 minó elegido 

18 Xx 5 Ejemplo : El dominó pensado es el 5/0. 

90 +0 Multiplicaréis por dos la primera 


90—(5X8)=50 mitad y tendréis 10. Le sumaréis 8. 
Será 5 y 0. Dará 18; multiplicaréis por cinco y 
tenéréis 90. Sumándole cero, que son 
los puntos de la otra mitad del dominó, serán 90. 
La substracción de cinco veces 8, es decir, 40, da 50. 
5 y 0 son las mitades del dominó pensado. 


Colóquense las fichas de dominó 


CARETAS 


Pedrito, que escuchaba desde un rincón oculto, se 
indignó... 

— ¡Atreverse a dudar de la honradez de sus pa- 
dres! 

Con lágrimas en los ojos volvió al establo, registró 
todo nuevamentr, y, cayendo de rodillas, imploró : “Que- 
ridos Reyes: No quiero ni tambor ni soidaditos; ¡sólo 
pido que aparezca ese anillo para que nadie sospeche 
de mis padres!” 

Al mismo tiempo en la estancia ocurría algo pare- 
cido. Enterada Magdalena por su mamá de que aquel 
anillo era el último recuerdo de su padre, y para ella 
tenía un valor incalculable, cambiaba sus muñecas y 
bombones por el anillo perdido. 

Y pasaron los Rey 

Pedrito corrió al establo. Junto a sus suecos esta- 
ban las cazas de juguetes. Entristecido, pensó que sus 
ruegos no habian sido escuchados, y Sin embargo... 
¡Sí! ¡Algo brillaba al lado! ¡No había duda! Enre- 
dado en un manojo de paja, apareció el anillo, 

Lieno de alegría, y en compañía de sus padres, llegó 
a la estancia y al hacer entrega de la alhaja, Magda- 
lena exclamó alegremente: 

— ¡Gracias a mi! ¡ Yo pedi a los Reyes que le di 
ran esa alegría a mi madre! 

—¡No, hijita! — interrumpió Catalina, — Pedi 
to lo pidió mejor, porque hay algo para los padres 
que vale mucho más que una alegría... 

— ¿Y qué es? — préguntaron todos, 

— ¡El honor! 


FABULA 
EL ASNO INFELIZ 


Yo conocí un jumento 
Que murió muy contento 


Por creer (y no iba fuera de camino) 
Que así cesaba su fatal destino, 
Pero la adversa suerte 

Aún después de su muerte 

Le persiguió: dispuso que al difunto 
Le arrancasen el cuero luego al punto 
Para hacer tamboriles, 

Y que en los regocijos pastoriles 

É en las zagalas en el prado 

Al son de su pellejo baqueteado. 


Quien por su mala estrella es infelice 
Aun muerto lo será: Fedro lo dice. 


SAMANTIEG 
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ban sus hijos, aun peque- 
ños, no le permitieron acep- 
tar el honroso ofrecimiento, 
ocupando sólo la vicedirec- 
¡ón y algunas cátedras. 
Años después, sintien= 
do decaer su salud por 
s múltiples tareas que 
cumplía con la más alta 
noción del deber, solici- 
tó su retiro, que le fué 
concedido. 

En el año 1911, con 
motivo del primer cente 
nario de Sarmiento, el 
congreso nacional re- 
suelve expropiar la casa 
donde nació el ilustre 
patricio. Esta pertenecía 


ECOMENDADO por ese 
genio de la educación 
argentina que se lla- 

mó don Domingo Faustino 

sarmiento, llegó a Chi 

le el ilustrado caballero 

francés don Benjamin 

e hizo compañia 

a tro prócer, que 

residía a la sazón en el 

aís herma 
grado. El 
liares de Sarmi 
participaron de su 
fierro se encontraba 

Procesa, su hermana me: 

nor. De la unión de ésta 

con el caballero francés 
nació Sofía el 25 de no- 


viembre de 1851. a la señora de Klappen- 

Subsistiendo las cau- bach por herencia ma- 
sas políticas entre uni- terna. Vendida su casa 
tarios y federales desde en San Juan, se trasla- 


Doña Sofía Lenoir Sarmiento de Klappenbach. dó a la Capital Federal, 


donde la reclamaban sus 


el año 1840, la familia 
de Sarmiento se radicó 


en Chile. El ostracismo Mujeres de actuación destacada — familiares, y donde resi- 


no hizo más que ahon- de actualmente, a la 


dar el ra la ti - , d 13 y dos 
mibyeosicoms: Doña Sofía Lenoir ¿ños cundo aus era 
Sarmiento de Klappenbach 


fía Lenoir Sarmiento, muy joven la señorita 
educada en un hogar ar fía Lenoír, su madre, 
gentino, se considera tal doña Procesa Sarmien- 
Fundadora y primera presidenta de la Sociedad 
de Beneficencia de San Juan, presidenta “ono- 
raria del Círculo de Damas de San Juan y de 


por afecto, por voluntad to de Lenoir, siguiendo 
y porque la ley la am- indicaciones de su espo- 
paraba. so, y secundada por sus 


En el año 1863 los pa- 
dres de doña Sofía fi- 
jan su residencia en San 
Juan. 

El 9 de enero de 1871, 
la señorita Sofía Lenoir 
Sarmiento contrae enlace con el caballero porteño 
don Agustín C. Klappenbach, unión que se vió 
embellecida con el nacimiento de cuatro hijos. 

Pero en el año 1884, la señora de Klappenbach, 
después de sufrir la pérdida de su esposo, ve cómo 
la desgracia invade el hogar antes feliz, y tiene 
que pensar en hacer frente a la vida. Y aquí em- 
pieza la parte más interesante y ejemplarizado 
de la existencia de esta noble dama. Necesitando 
ganar el pan para los suyos, la señora de Klapy 
bach pone en práctica las sugestiones de la gr 
educadora miss Mary O'Graham, directora de la 
Escuela Normal de San Juan, traída de los Es- 
tados Unidos por Sarmiento. Doña Sofía ingresa 
como alumna en dicho establecimiento y esti 
con tesón hasta alcanzar el título de maestra nor 
mal. A Sarmiento complació sobremanera el her- 
moso gesto de su sobrina, que se iniciaba en el 
estudio después de ser esposa y madre, y celebró 
el buen ejemplo dado por ella. Una beca fué el 
premio. Obtenido el título, la señora de Klappen: 
ach es nombrada para dictar varias cátedras, 
Cuando miss Mary fu a directora de la 
Escuela Normal de La obernador de 
la provincia de San Juan, don Domingo Morón, y 
el ministro don Juan E. Balaguer, solicitaron a la 
señora de Klappenbach aceptara la dirección de la 
Escuela Normal de San Juan, vacante por el tras 
lado de miss Mary. Argumentaron, al formular el 
ofrecimiento, que su buen nombre y prestigio en 
la sociedad sanjuanina sería una garantía para 
que este establecimiento continuase la buena mar- 
a iniciada por su fundadora. 
Pero la atención que debía pro- 
diga anciana madre y los 
cu! f 1 man- 


fanes que le 


Por 


n- 


asu 


la Confederación Nacional de 
Una vida noblemente vivida 


ADELIA DI 


Holt, Tbarlo e 


Beneficencia. hermanas fundó la que 
más tarde fué Sociedad 
de Beneficencia de San 
Juan. Sofía fué la gran 
colaboradora de su ma- 
dre en los cargos que 
desempeñó, ocuyando ella más tarde los puestos de 
vocal, secretaria, tesorera y presidenta. 

La señora de Klappenbach ha formado parte de 
casi todas las sociedades benéficas, piadosas, artis 
ticas y culturales, fundadas por la culta sociedad 
sanjuanina durante los últimos cincuenta años. 

Hasta hace poco fué presidenta de la Sociedad 
Cooperadora de la escuela “Casto Munita", de esta 
apita!, habiendo inaugurado bajo su presidencia la 
biblioteca infantil de dicha escuela, Actualmente es 
presidenta honoraria del Circulo de Damas de $ 
Juan y de la Confederación Beneficen 
cia de esa provincia. 

Y para terminar, una anécdota. To:los los q 
ocu de la educación conocen la rectitud de miss 
Mary O'Graham, que no hacía diferencia con nin 
guna alumna. Entre los profesores de la escuela 
normal figuraba un norteamericano que permitia 
a las alumnas que formula as preguntas 
Un dia en que hablaban varías a la vez, aparece 
miss Mary y, sin más ni más, ordena a las alumna 
que pasen en penitenc La señora de 
Klappenbach, que se hallal ndo, tuvo que 
cumplir el castigo. No obstan ale que miss 
Mary no se hubiera informado de su actuación ca 
ese momento. Luego co a su casa lo ocurrido. 
Un pariente, al escucharla, exclamó: — 
puede quedar así. Yo iré contigo a pedi 
ciones a la directora”. La señora de K 
respondió con firme l 
Soy una alumna y del 
cia, la bondad, el valor 


CARLO 


Nacional de 


a otro s 


tó 


idea alta del deber, la gene 
la perseverancia y el 
, tales son los rasg 
de esta virtu 


sa 
a matronz 
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CARAS Y CARETAS 


La madre, 


maestra de sus hijos 


A en otra causerie, os ponía en 

guardia sobre las personas asa- 

lariadas que a veces son indis- 

pensabics para ayudaros — y 

por qué no decirlo — para re- 

emplazaros al lado de vuestros 
hijos. No siempre se trata de buenas per- 
sonas. De ahi que el rol de la madre, a mi 
ver. es insubstituíble en la crianza y en la 
educación de los niños. 

La madre, por obligación, debe atender 
personalmente a sus hijitos. En unos casos 
es la precaria salud de la madre, y en otros 
la deformación del cuerpo materno que 
impide amamantar al niño, y se vale enton- 
ces de un ama de cría asalariada, que ocu- 
pa su lugar y da su sangre a la criatura, de 
la cual recoge las sonrisas y sus primeras 
caricias, sus besos, etc., lo que es inevitable 
pese a todas vuestras precauciones, pues es 
el fruto del cuidado y de los desvelos del 
Ama que ocupa vuestro lugar. 

Más tarde, es el engorroso cuidado, mi- 
nucioso y continuo que requiere la prime- 
ra infancia y pronto se llama entonces a 
Una nurse, o si la posición de los padres lo 
permite, a una gobernanta extranjera, que 
sigue ocupando el lugar de la madre al la- 
do del niño. Todas vosotras habéis obser- 
vado seguramente, en los paseos y parques, 
cómo se trata a esos niños de buenas fami- 
lias. Según el humor de la 
m de la fraulen o de la 
mademoiselle, así es el tra- 
to que reciben. 

A veces os aseguro que me 
he indignado viendo 
emplear ciertos mo- 
dales inadecuados pa- 
ra con ellos y si en 
esos momentos la 
madre hubiera podi- 
do oírme, creo que 
le hubiera dado una 
lección que la ha 
bría hecho tomar el 
lugar que le corres- 
pondía. 


y TÉCCTNL 


y y lA 
PAGINA 
DE-LA 
MADRE 

POL 


MYRIAM 


Se me dirá 
que el mun- 
do o las obli- 
gaciones so- 
ciales le ro- 
ban a la ma- 
dre el tiem- 
po que nece- 
sitaría para 
consagrarse exclusivamente al cuidado de 
los hijos; pero corresponde entonces bus- 
car los medios que mejor convengan para 
armonizar los deberes de madre con los 
sociales. 

El otro día fuí a visitar una amiga y la 
encontré entregada a la grata tarea de ser 
la maestra de sus hijos varones. 

Escuché atentamente las lecciones y 
cuando hubo terminado me explicó que 
desde las primeras letras que enseñó a sus 
hijos, ha seguido, día por día, sus estu- 
dios. Al comienzo fueron los primarios, 
hoy son los del bachillerato y... maña- 
na, si Dios quiere, serán los superiores. A 
la par de sus hijos, mi admirable amiga 
ha estudiado para ser a su vez la exami- 
nadora de sus hijos y la orientadora cons- 
ciente de su educación intelectual, 

¡Inteligente madre, que Dios te bendiga! 
No está lejano el día en que recogerás el 
fruto de tu 1uda labor centuplicada. 

Así, pues, esos niños — 
bien lo comprendo — sien- 
ten por su madre una ido- 
latríia que hoy en día es ra- 
ro encontrar. 

Y no vayáis a creer 


> 
—— 


que mi amiga sea un 
vejestorio. No, todo 
lo contrario, es una 
persona en la flor 
de su vida, que ha 
comprendido cuál 
era el deber de una 


madre que ha sacri- 
ficado sus gustos per- 
sonales en bien de 
sus hijos. 
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Ñ Las aventuras 
Por PERCY 
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de Chingolo lot 
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El hombre — y desde luego la mujer, — cova su sepultura con los 

dientes, aseguraba Séneca. No debemos comer más que lo indispensable 

y es preciso que huyamos de la gordura como de la más terrible de 

los enfermedades. Las damas, en la esbeltes deben encontrar, también, 
el símbolo de la salud. 


1 hemos de creer a Séneca que vivió, en el primer siglo de nuestra era, no somos 

los del presente los que más comemos. Si el exceso de comida no hace engordar, 
hay que temer, por lo contrario, otra cantidad de molestias y trastornos, Si, por el 
contrario, se cae en eso que los franceses llaman el “embompoint”, es preciso ponerse 
sobre aviso pues el aumento de peso jamás es natural y la obesidad debe rechazarse 
como tantas otras enfermedades; sin contar con que la mujer que engruesa puede des- 
pedirse de la juventud, de la beileza, de la gracia y de la elegancia. 


UrSTRO organismo, tan complejo, 

tan maravillosamente organizado, 
convierte a nuestro cuerpo con sus vis- 
ceras, con sus glándulas y con sus ner- 
vios, en una usina que marcha sin ce- 
sar. Jamás una huelga la paraliza 
Siempre, incesante e infalibiemente sio 
cesar. Y, como en la usina del caso, al 
cabo de cierto tiempo, comienzan a acu- 
mularse los desechos. Entonces, en 
nuestro cuerpo, el exceso de alimentos 
engendra la grasa y la intoxicación, 
factores ambos de la vejez. 


Existen bases sobre las cusles se 
puede establecer el peso humano. Pa- 
ra el hombre, en kilogramos, lo que 
mide en centimetros arriba de un me 
tro. Para la mujer, de este que llama 
riamos peso tipo, hay que descontar de 
cinco a seis kilogramos y aun diez, 
según la opinión del doctor Hechel. De 
manera que una dama que mide un me 
tro con sesenta y siete centimetros de 
estatura, debe pesar de cincuenta y 
ocho a sesenta kilogramos. En cuan 
pase de este peso deberá ponerse sobre 
aviso y pensar en adelgazar. Y, de 
misma manera, cuando llegue a 
peso, vigilará su alimentación para 
mantenerse en él, Porque ningún me 
todo puede ser eficaz para adelgazar 
si el régimen alimenticio es tacesivo. 


Si no tenemos apetito, mo comamos. 
Es la verdadera ley del instinto en to 
dos los seres vivientes, pero qhe la glo- 
tonería humana se ha empeñado en des- 
virtuar. Si nos encontramos en perfec- 
to estado, regularicemos y pongamos 
método en las horas de nuestras dos 
comidas y evitemos toda otra alimen 
tación en las horas inmedistas Nada 
por las tardes, nada de tes, copetines 
y mucho menos cenas de medianos 


Lo que se puede comer... Todas 


Anita Page, la estrella de Dar caraes. Todas 108. pespalla Todo Virginia Bruce, otra con 
la pantalla que, conjunta- laa lessenbrts yo todas! bir frutas: Hebe? pañcra de deportes de la 
qurgda 1204. Jal Japos poco durante las comidas. Lo que se misma, que está convenci 
físicos, practica aquello EN levllars dos gritidon lab alos: da de que el régimen ali- 
de que sólo se debe co- pa ¡pescados! 'contertados'ua. létes, Jas menticio debe tener la base 
mer cuando hay apetito. Depas y. la. inatertss ¡pana dodo de la constante en el peso. 


yendo los quesos y la manteca, Con- 
juntamente con los dulces y ias con- 
fituras, hay que rechazar los alcoholes. 
Consumir poca sal. No olvidar que 
para mantener un cuerpo normal 
sólo son necesarias de trcin- 
ta e cuarenta calorias 
por kilogramo de peso 
y nunca más. 
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Un desfile 


La litera 


le 1810. 


ARA clas 
serio de 
ciones organiza 

por el Sindicato de ini- 

ciativas de los grandes 

'es parisienses, fué 

do un magnífico 

retrospectivo de 
transportes. Los más an- 
tiguos y pintorescos ve- 
hículos "volvieron a reco- 
trer las calles de París. 

Uno de los menos cono- 

cidos es la litera de mu- 

las, tramporte usado por 
las damas y señores pa- 

Ta ir a sus tierras, Jun- 

to a la clásica litera de 

ortadores es como 
úl junto a un lindo bol 
so de mano. El landó de 
ala resulta el menos an- 
ticuado, ya q 


en él podría ser transp 
nemente algún personaje, sin producir risa a la gen 
tro vehiculo que llamó la atención es un "coucow” fo de belleza artística 
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re trospectivo de tra nsportes 


El ómnibus Madeleine-Bastille. 


do solem- lement: 


gunos 


usados por los bomberos 


El correo de Lyón. 


de 1810, cómodo carrua- 
je, capaz también de pre 
tar buenos servicios aho» 
ra, en los lluviosos alre- 
ledores de Villa Luz 
correo de Lyón, arrastra 
do por dos hermosos ca 
ballos, figuraba en Ja ce- 
remonia y el correo de 
Lyón, célebre a causa de 
un crimen, Y luego hizo 
su recorrido nuevo el ómo 
vibus Madelcine- Bastille, 
precursor de los autobu- 
ses, Entre los vehí 
de “fuerza humana” 
cularon “draissienne”, 
los biciclos y triciclos de 
grandes ruedas y otros 
antecesores de la bi 


eras y demás im- 
risienses de hace 


La fiesta rememorativa fué un triun- 


para sus organizadores. 


Bicíclos, triciclos y otros artefactos, 


Un antiguo materíal de bomberos. 
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Una apuesta de ¿Carlito 


— Te apuesto poco comenzó a 


dículo — le 
o. No te 
a de Si 


—Pero si no lo busca 
ya y 


¿có- 


—Está usted en libertad... 
d a encontrar tra- 


¿Desea usted aguna closa? 

— Sí, señor... Dígame la di- 
rección del abogado que me de- 
fendió en el proceso. 


| Es que soy pesimista y 5 


Ñ —DEBILES Y FALTOS DE VIGOR— 


Es el tónico moderno que reconstituye y vigoriza el rganismo, 
HERCULINA irreal eee, 
edad. NADA HAY QUE LE IGUALE PARA DAR FUERZA. 
Venta en las p cipales Farmacias y Droguerías 


Remitimos folleto muy interesante para los hombres. Escriba hoy mismo. 
T I ES Se envía en sobre cerrado sin membrete. 
G RA Laboratorio Medicine Tablets - Lavalle, 1079 - Buenos Aires. 
PARA TENIR 
“£2N] | Ll NA | La curación moderna y 


científica es la curación 
de cada uno por su pro- 
pla Defensa Orgánica, 
con lo simple de la 
Tierra, el Sol y 


Tiñe toda clase de telas y su uso es fácil 
hasta para la persona que tiñe por pri- 


Ejes del Naturallemo f 
¡ES LA MEJOR DEL MUNDO! Argentino, en $ O.- 
Perfecto P. Bustamante. —— Catál 


020 Y $ Jos ¡AAA eos, 
s b s 

EPILEPSIA HA 

CURADA 


Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene. 


un laboratorio infalíble! 
Todo está an los 5 Libros 


gratis, 


MALUGANI 


SOLICITEN PRECIOS 
40 años de éxito. Casa “Malugani Hnos.” 


Aparato completo “CLAMOR” para adelgazar. HUMBERTO 1”, 1084 - 86. 
SHEPHERD y Cía. - Bdo. de Irigoyen 846 - Bs. As. Buenos Aires, 
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E 


Las personas superiores no son 
nunca pesimistas: si usted cree 
que es usted un fracasado, que el 
mundo va derecho a su perdición, 
que todos los hombres son embu: 
teros, y que no hay mujeres bue- 
nas, todo esto es enteramente hu- 


mano, esa es la tendencia, la 
ón general de la mente vu 
y ordinaria, 
El pesimismo es la filosofía del 
vulgo, Equivale a vestir con bellas 
frases la cobardía del espiritu, 


— Tu padre supone que yo soy 
un idiota. 

-— ¡Cómo ha de suponer 
Hombre, sí apenas te conoce! 


CARAS Y CARETAS 


y 


e x 1 


roe no hay tragedia. No importa 
cómo el mundo y los sucesos cons- 
piren contra él: él surge por enci- 
ma de ellos. Los amigos pueden 
traicionar, las autoridades tirani- 
zar y los malos triunfar, pero na= 
da de esto puede atectarlo. 

Consideremos, por ejemplo, la 
muerte de Si leemos la 
historia de có envenenado, 
de su conversación con Sus amigos 
en los últimos momentos, y nos pe- 
netramos del espiritu del antiguo 
héroe, nos sorprenderá ver cómo 
no nos i 
bien lo e 
mos a los malva 
ron la muerte 

Tampoco compadecemos a Jesús 
en el calvario. Su sacrificio mos 
causa admiración y asombro. Mien- 
tras más es objeto de la ferocidad, 
la ingratitud y la injusticia de los 
hombres, más intensamente brilla 
la flama de su espiritu inmortal. 
No lo miramos con compasión, lo 
admiramos y lo adoramos. 

¿Se desespera usted y se queja 
en sus vicisitudes? ¿Se compadece 
de sí mismo y se lamenta de 
haber nacido? Tales sentimien- 
tos son tan comunes como el polvo 
en el camino, las cizañas en los 
matorrales y las latas vacías en 
los basureros. Si usted los abriga, 
es usted vulgar y debe empezar un 
concurso de disciplina, 

Pero, si cuando todo se combi- 
na para anonadarlo y humillarlo, 


E 


o 


cuando el fracaso lo mira de reojo, 
y la traición lo denigra, sonríe us- 
led y dice: 
Ánte las crueles garras de la 
muerte jamás he retrocedido ni llo. 
rado; tras de los golpes del des- 
tino mi faz está sangrienta, pero 
erguida” 

Entonces, regocijese, amigo mío, 


usted pertenece a los elegidos. U 
ted ocupa un asiento en la verda- 
dera casa de los Lores de la hu- 
manidad. 

F.C. 


>. 
ZA 


z 
—Yo a quien deseaba ver es 
al director de la cárcel. 


— Aquí lo tiene usted... 
te es el director. 


Es- 


Aumentando de peso 
mejoró también su semblante 


Satisfecha de haber recuperado su vitalidad 
McCOY de Aceite de Hígado 
de Bacalao. — Eficaces y agradabl 


La Srta. Angélica Amable 
Salladarré, de Concordia 
(E. R.), calle Salta 209, 
alumna de 3er. año de la 
uela Superior de Co- 
mercio — dice — “Después 
de haber tomado una serie de 
tónicos y medicamentos sin 
resultado, empecé a tomar 
las Pastillas MCCOY y me 
alegré mucho de haberlo 
hecho porque en muy poco 
tiempo aumenté 2 kilos de 
Deso y mejoró mi semblante”, dándole esa expresión 
de vitalidad que tanto hermosea; “esto me decidió 
inmediatamente a hacérselas tomar también a una her- 
manita mía, Además, hoy día, hay muchas otras per- 
sonas que por mi consejo se libran de la debilfdad y 
sensación de cansancio con las agradables Pastillas 
McCOY de aceite de Hígado de Bacalao porque real 
mente contienen el tónico natural del organismo” 
Lo mismo que en el caso de la Srta. Salladarré — y 
en beneficio de todos aquellos hombres, mujeres y 
niños — flacos, débiles, enfermizos y nerviosos; reci- 
bimos para que se publiquen miles y miles de cartas 
que vienen de todas partes — de personas que obtie- 
nen los mismos sorprendentes resultados con las 
Pastillas McCOY de Aceite de Higado de Bacalao. 
Es asombroso que estas pastillitas rosadas tan peque- 
fas contengan todas las vitaminas del aceite más puro 
de hígado de bacalao, sin sabor ni olor; y pueden 
tomarse en cualquier época del año, sin que produzcan 
náuseas. Cómprelas en las farmacias. Su precio es 
módico y pronto será Vd. también uno de sus be- 
neficiados. 


SI ANTES DE 
EMPOLVARSE 


usa usted lá 


CREMA 


DE MIEL Y ALMENDRAS 


HINDS 


e el polvo adhie- 
re más, y mejor. 

e la crema prote- 
gesucutis.... 

ey lo suaviza y 
aclara. 


e Para que todos puedan usar la legitima 
Crema Hinds, ya está a la venta un 


NUEVO TAMAÑO—precio 70 centavos. 
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CARAS Y 
¡CHARLATAN! 


el bulevar muy preocu- 
¿ encuentra con un amigo. 


ALOMÓN atravie 
pado, cuando 


— ¿Qué tal? 
los negocios? 

— ¡Hum! 

—¿Y su mujer 

— ¡Hum! 

—¿Y los hijos? 

— ¡Hum! 


— Hasta la vista 

— Hasta la vista. 

Una hora más tarde, Salomón piensa: “¡Ah y 
qué verdad es! Cuando uno ha abierto su pecho 
a alguien, siente el corazón mucho más aliviado”. 


¡LE CONOCIA! 


y acauladado comerciante conduce 
proceso dudoso contra un rival. 
Cuando la cosa está por fallarse se au- 
senta y lo confía todo a su abogado, en- 
cargándole que lo tenga al corriente de lo que 
ocurra. El abogado gana el proceso y telegrafía 
orgullosamente al comerciante: “La causa de la 
justicia ha triunfado”. Su cliente contesta en se- 
guida: “¡Por favor, no deje de apelar!” 


un 


CARETAS 


COMPETENCIA 


scmures! ¡Enchufes! — decía don Mi- 
guel de Unamun ¿Por qué razón no 
se ha de poder ser diputado aquí, profesor 
allá, empleado acullá? ¿No es esto una 
República laica? ¿Por qué razón vamos a dejar el 
don de la ubicuidad para los dioses? 


¡BUEN REGALO! 


N sujeto entró en una pastelería y en- 
cargó un gran pastel que adoptase la for= 
ma de la letra S. Le dijeron que no po- 
dian hacerlo hasta tres dias más tarde. 
sujeto respondió que no importaba, y volvió al 
cabo de los tres días. Pero, al examinar el pastel, 


no fué de su satisfacción y dibujó el modelo para 
que le hicieran otro. 

—No podrá estar hasta dentro de tres días — 
le dijero 


—No hay prisa — replicó el cliente caprichoso, 
— volveré dentro de tres d 

Volvió, y entonces le agradó, 
quedaba con él. 

— ¿Dónde hay que mandá 
ro. 
Mandármelo? — dijo el cliente — a ningu- 
na parte; me lo comeré aquí mismo. 


dijo que se 


— preguntó el 


selo? 


Er 


APUESTA JUDIA 


E encontraron en una calle de Holanda Sa- 
lomón e Isaac, dos judios muy amigos de 
jugarse el dinero en cualquier ocasión que 
se les presentase. Salomón llevaba los bi- 
gotes llenos de lentejas y, al verlo, Isaac le dijo: 
— Cuarenta florines de apuesta si averiguo lo 
que has comido hoy. 
— Mejor que cuárenta florines, que sean ochen- 
ta — repuso Salomón, 
an los ochenta florines. Tú has comido hoy 
lentejas. 
A lo que Salomón contestó tranquilamente: 
— Pues vengan los ochenta florines, que las len- 
tejas las he comido anteayer. 


CUENTO BRITANICO 


s inglés contaba con la mayor seriedad, 
en una tertulia a que asiste con frecuen- 
cia, el hecho siguiente, que parece más 
curioso que verosímil: 

—El verano pasado habitaba yo en Nápoles con 
mi esposa. Una tarde nos hallábamos tomando el 
té en nuestra habitación, cuando de repente sobre- 
vino una tempestad, y un rayo que penetró en la 
estancia redujo a cenizas a mi pobre Mary. 

¡A cenizas! exclamaron todos. — ¿Y qué 
hicisteis? ¿Qué dijisteis? 

— Nada — contestó el inglés, con la mayor san- 
gre fría; — tiré del cordón de la campanilla y 
dije a mi criado: Johm, barre a la señora. 


¿BL A WEA 

L patrón atraviesa su tienda. En un rin- 
cón halla a uno de los empleados leyendo 
el diario. Se diri ia él. Se para de- 


ige hacia € 
lante y le pregunta: 

— ¿Cuánto gana usted? 

El otro levanta la cabeza y responde: 

— Cuatrocientos pesos. 

El patrón saca su cartera: 

— Tome ochocientos y vá. 
más por aquí. 

El hombre, dócil y callado, se va, 

— ¿Por qué me emplea haraganes? — interpe- 
la furioso el patrón a su jefe de personal. 

Y éste le resp: 

—Ese hombre no era de acá: vino a entregar 
una mercadería y esperaba el recibo... 


SILITAREPOS 


L señor Unamuno tiene un nictecito que 
empieza ahora a hablar; pero el nene ha 
dado en la flor de inventar palabras ex- 
trañas. A lo mejor se plantifica delante 
de su abuclo y le grita: 
Silitarepos ! 
El docto catedrático se desconcierta y no sabe 


e. No quiero verlo 


ade 


tiarepos! — le vuelve a gritar el chiquillo. 

Y se queda mirándole con ojos de reto y de 
burla, como diciendo: “¡ Anda, abuelito, explicame 
la etimología !” 
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“Caras y Caretas” en la provincia de Buenos Aires 
CIUDADELA 


Cuadro de aficionados que e e Concurrentes a la inauguración del 
icio de la escuel a Circulo de Obreros de la localidad, 


comunión en la parroquía de San José 
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Concurso 


Parte de la numerosa concurrencia que fué a presenciar el sorteo del primer gran concurso 
de los cigarrillos 43 


le GRAN CONCURSO COCOTRY 


EL ALIMENTO COMPLETO 


(En polvo y en botellas) 


545 


grandes premios. 


Manuel Arzeno e hi A e pss 

s del insuperable pr 

(Poe 1 tape uaceapta) ticio COCOTRY (al nbién en botellas), 
ha organizado un GRAN CONCURSO en beneficio 


exclusivo de los consumidores de Cocotry. Con las bases siguientes 


Por cada tapa del tarro de Y o 1 libra de Cocotry, o 
de Cocotry liquido, será entregado un cupón numerado para 


en acto público, en fecha y lugar que se designarán oportuna» 


El Sorteo 
a sortearse se detallarán en un prospecto especial que envia- 


niente. Lo: 


Las tapas deben ser enviadas a: 


CONCURSO COCOTRY - Méjico, 430 - Buenos Aires 


Invitamos a Ud. a intervenir en nuestro 


ler. GRAN CONCURSO COCOTRY 
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CARAS Y CARETAS 


La nutrición en los seres acuáticos 


sirven de 
los vegetal 
el ciclo, E 
tamente 


el cielo alimenticio de 
aguas podemos dis 
tegorías de 5 
productores o fabricant 
teria orgánica, que son las planta 
verdes, ya flotantes en las < 
superiores, ya 
fondos poco 
absorbiene 
cos sencil 
elaboran med 
nica que reci 
teria orgánica qu 
vegetación acuát 
base alimenticia de 
acuáticos, que, neces 
mentarse de materia org 
voran estas plantas en el caso de | 
Ber vegetarianos, o los animales 
que se nutren de ellas en el caso 
de los cemivoros) pero de todas — | 
Maneras vem como en la 
tierr materia de los anim: 
sale de las pl O seres p 
tores, por lo os denomi 
nar a aq 
dores, Una 
constituyen los 5 
llamar. reductores 
es la de destruir 
nica de los vege 
dos por los ani 
cadáveres o residuos 
por otros a 


uevo para alimento 
4 verdes que rean 

te ciclo no es ab 

ceras en virtud 
s aguas d 

hay un 


de las relac 


> intercambio 


hace que 


biológico que 


de 


que, 


ue poder 


categor 


El meticuloso, 
| ¿quiero usted hacerme un 
Le dije a mi mujer que 
peraría debajo del reloj 
(De The Sketch, Londres 


excreciones 


les, cual es el caso de las 


nivoras, que tam 


s en las 5 
formas que ofrecen disposi 
ciones adecuadas para a ani 
males acuáticos que han de Re: 
r. Así, en la Ulricularia, planta 


del 


van unas vejiguillas c 


lo 


répodo, por ejemplo, 


la súbita dila 1 del odre 

cillo que absorbe animal, el 
cual una vez de 
pues la pre 
rre 


utrieulos 
misma 
gos cuando cal 
seres de su ac 


que 
uran 


los, am 
polla e, según 
aseguran res, que 
el animal es q mterior. 


CELSO AREVALO 


ensayos cuando confía sus dolencias a productos de 


RIESGO, ACUDA A LO SEGURO! Los 


generales de las vías 


No demore en llenar y remi 
FARMACIA DEL CÓNDOR, 
Rosario, el cupón inserto al pie. 


Nombre 


de inmediato recibirá, libre de gas- | Dirección 

tos, bajo sobre sin membrete, dis- ! Localidad 

cretamente, todos los detalles de ¡ . 
Provincia 


cómo pueden curarse las afecciones | 
mencionadas. 


cacHtETT COLLAZO 


no fallan; prueban su éxito con certificados conceptuosos extendidos por afamados 
especialistas y enfermos de ambos sexos, mejorados rápidamente, tanto de sencillas 
afecciones comunes en las mujeres, como de complicadas enfermedades secretas y 


URINARIAS 


al terrible intento de cruzar ante una locomotora en veloz carrera, porque la muerte 
sería inminente; sin embargo Vd. tiene disposición a someter su vida en peligrosos 


nte 


¡NO CORRA ESE 


O Biblioteca Nacional de España 


Consultorio médico 
“Caras y Caretas” 


Esta sección es atendida exclusivamente por correspondencia. Las r 
v puestas a las preguntas que se nos hacen van apareciendo suct 


'amente v 


en esta misma página. 


úícsum Corda, Mackenna. — Tome dos cucha- 

radas por día (después de las comidas) del 
remedio siguiente: 
Hipofosfito de sodio . +... +. + 
Agua destilada +... 0... +... 8 
Tintura de nuez vómica . +... - 10 
Jarabe de corteza de naranja amarga 150 
Jarabe simple, hasta +... 0... 500», 


+ 


romctido, San Carlos Centro. — No puedo 

indicarle desde aquí ninguna obra determinada 
con relación a lo que usted busca. Lo mejor es 
ver a un médico de confianza, exponer con cla- 
ridad el caso y recibir sus instrucciones. 


S 


U n viejo subscriptor. — ¿Un medio “seguro” 
para evitar el contagio? Fuera del apuntado 
por usted, que tampoco es muy seguro, hay uno 
infalible: no exponerse a él. 


+ 


ercbí, Salta. — No existe ningún inconve- 

niente en suprimir la transpiración de las axi- 
las. Las mentas que usted ha oído se refieren a la 
supresión de la perspiración de grandes superfi- 
cies cutáneas, que puede traer trastornos de la re- 
gulación térmica y otras molestias. Pero hasta 
ahora no se han descripto accidentes por la sw 
presión del sudor axilar y espero llegará el día 
en que la convivencia social lo exija con carácter 
obligatorio 


+ 


de Elizondo, Morón. — En realidad la costum- 
bre de dar el chupete en la época de la den: 
tición, no sólo no la favorece, sino que tiende a 
endurecer la fibromucosa de la encía y, además, 
como están siempre más o menos contaminados, 
pueden provocar infecciones. El célebre dolor de 
la dentición, que tanto temen las madres, no es 
más que un prurito o picazón que pone fastidioso 
a algunos chicos nerviosos, pero que en sí mismo 
no tiene importancia. Puede aliviar este prurito 
friccionando las encías com el siguiente colutorio: 


Borato de sodio . . . . . 0.50 gramos 

Tintura de azafrán . . . 11 gotas 

Glicerina . . . +... +. 25  gramor 

Agua de rosas . . . . 25 w 
+ 


U na lectora, Y turregui. — Tome un sello igual 
al siguiente después de cada comida: 


Magnesia =.. +. + 0.30 gramos 
Polvo de carbón vegetal < . . . 0.10, 
Polvo de anís . . . ..... «005  » 


+ 


Minuto XX, Capital. — Hay gente que tiene 
imaginación e ingenio para dar explicaciones. 
Su médico pertenece a esta categoría de hombres, 


que lo arreglan todo con dos palabras. La ver- 
dad de su caso es mucho más complicada y larga, 
pero con ser verdad y todo, no tiene para usted 
mayores ventajas que la famosa historia de su 
médico. Por otra parte, usted no corre peligro 
ninguno. 


+ 


L egionaria, Santa Teresa. — Ninguna enfer: 
medad de esas, salvo complicaciones, exige la 
cama; de modo que en el caso de su referencia 
todas las eventualidades son posibles, puesto que 
el diagnóstico no puede descifrarse por la cara. 
Además, desde la más remota antigúedad es cl: 
sico que se invoquen razones tales como pretexto 
dilatorio, cuando las papas queman y los plazos 
se aproximan. Es, pues, usted misma, que parece 
ser una muchacha de carácter resuelto, la que debe 
exigir explicaciones concretas, comprobarlas y re- 
solver lo que más convenga. 


nd 


S inibalda, Zárate. — Puede darle papillas he- 
chas con harina de trigo. Haga hervir una 
cucharada de harina en 250 gramos de cocimien- 
tos de cereales. El cocimiento de cereales lo puede 
hacer mezclando una cucharada sopera de los ce- 
reales siguientes: trigo, centeno perlado, maíz 
aplastado, porotos decorticados, alverjas y lente- 
jas decorticadas. Esta mezcla debe hervir durante 
tres horas en tres litros de agua, agréguele 5 gra- 
mos de sal y filtrese. 


+ 


vV Medina, Salta, — Los regímenes para com- 
+ batir la obesidad se resumen en las reglas 
siguientes: 19, absorber la menor cantidad posible 
de bebidas, especialmente las fermentadas como la 
cerveza; 2”, no ingerir alimentos capaces de en- 
gendrar grasas, tales como las féculas, los azúca- 
res y las grasas; 3%, comer los otros alimentos 
pequeña cantidad. El establecimiento de un régi- 
men personal, dentro de estas normas, exige un 
conocimiento directo del enfermo, 


+ 


D. D., Rosa — Las probabilidades de des- 
» cendencia en tales condiciones son muy es: 
casas. 


+ 
M neral. — St; es perjudicial. 
+ 


farilus, Avellaneda. — Le convienen los den- 
tífricos alcalinos. Por ejemplo, el siguiente: 
Carbonato de cal . . . . . 10 gramos 
Carbonato de magnesia . . 10, 
Borato sódico 
Danido 2263 nos 1 
Sacrila +... 
Carbo o hom proa 


Doctor JUAN A. MASSA 
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CARAS Y CARETAS 


San Isidro 


Demostración ofrecida a 
cados vecinos de la localid 
reciente comi 


or Copello, por desta- Cabecera de la mesa en el banquete servido en honor 
como homenaje a su del nuevo arzobispo y ocupada por monseñor Copello, 
ración. el doctor Aphalo, el señor Nazar Anchorena que orga: 
nizó el homenaje, el doctor Beccar Varela y otros 

caballeros y señoras. 


FLORENCIO VARELA 


AVELLANEDA 


El director general de escuelas de la provincia, doctor Palomeque, en su visita a la Escuela Nocturna No 59, 
acompañado de las autoridades de la misma, 


CARAS Y CARETAS 


777 
y 


LA USINA 
DEL MUNDO 


Son pilas famosas por su gran fuerza 
la duración, sin dis- 


y por su 
minuir su 

Son pilas reconocidas como las mejores 
y distnguen no sólo por su potencia, 


sino también por el largo rendimiento 
aunque sean someti: continuo fun- 
cionamiento, pu 
mente lento e imperceptible, lo que 


representa una verdadera economía. 


AGENTES EN TODA LA REPUBLICA 


HELLESENS 


REPRESENTANTES: 


'OMPARIA 7 
eS SUD AMERICANA 


Avenida ROQUE SAENZ PEÑA 570. 
Unión Telefónica 33-8190, 8199, 8088, 3989. Pedidos y 
ofertas 33-7208. Exposición y venta: ESMERALDA 1000, 
Unión Telefónica 41-2161. Distribuidores en Montevideos 
Eugenio Barth de Cía. - 25 de Mayo 731-737. 


| Ventajas del 


| to sin que le pidan 


hombre célibe 
1? — Puede volver a su casa a la hora que 
se le antoje, sin que nadie se lo reproche. 
2% — Es libre de gastar el dinero a su gus- 
uentas, 


30 — No tiene que aguantar a la suegra y 
demás parientes de la esposa. 
recibir tranquilamente su corres- 
pondencia y a sus amigos, sin que alguien le 
pregunte: “¿De quién es esa carta?” ¿Quié- 


ista que le guste, sin atraerse grandes ca: 
ismos. 


Tiene derecho a 


plazca, 
eles si quiere, con la seguri- 
ad de que no va a oír las consabi 

tencia: /: 
quieres ten 


UNA ZAMBULLIDA ACCIDENTADA. 


(De The Sketch, Londres) 


Neumáticos de caucho sintético 


Acaban de ser realizados ensayos muy sa- 
tisfactorios sobre neumáticos fabricados a par- 
tir de un caucho sintético, cuyo sistema de pre- 
paración es debida a un químico mejicano, 
quien se ha dedicado a estas investigaciones 
de laboratorio durante más de 20 años, hasta 
solucionar la síntesis del caucho. 

Un automóvil equipado con dos neumáticos 
del tipo ordinario y dos de caucho sintético 
recorrió, durante más de un año, varios millares 
de kilómetros por todas las carreteras de Mé- 
Jico, y los resultados han sido tan satisfacto- 
rios, que acaba de formarse una sociedad para 
explotar este nuevo procedimiento de fabri- 
cación. 
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RANCHERA - CACHADA 


NONSPI 
EL DESODORANTE SEGURO 


Mantiene las axilas secas y sin olor. 


| H, SCAPPARONE | 


la linda ranchera-cachada “¡Sonaste, 

spirada en la difundida historieta de Linage 

y original del comocido compositor H, Scapparone, 
que tuvo la gentileza de dedicárnosla, 


conveniencia y consideración 
hacía quienes nos rodean — es cuánto 
sugiere el uso del Nonspi para restringir 
la transpiración axilar excesiva, — 

¿Por qué mantener la molesta trans 
ción axilar y correr el riesgo de arruinar 
los vestidos, cuando con dos aplicaciones 
semanales de Nonspi, se controla conve 
nientemente la transpiración y se contesta 

a esa voz interior que está preguntando 
Merezco la consideración de los demás 
Debido a que la evaporación en las axilas 

es muy lenta, muy fácilmente el sudor se 
descompone, produciendo naturalmente 
un olor desagradable. El Nonspi es un 
líquido antiséptico, que restringe esta con- 
dición natural del cuerpo en virtud de 

sus propiedades astringentes. 

Usado con propiedad es seguro e inofen- 
sivo y mediante la recomendación del 
Médico, se puede usar en las manos, los 
piés, o en cualquier otro sitio donde la 
traspiración excesiva ocasione molestias. 
Aplíquese el Nonspi con un trocito de al: 
godón, pues las pruebas de laboratorio han 
demostrado que el algodón es 

Tomato Matera! de. El medio más sanitario que se 
la Meestra Orale Ccomoce para su aplicación. Pa. 
ra que Vd. prucbe el Nonspi 
y pueda apreciar sus innume. 
rables ventajas, nosotros le en 
viaremos un frasco mediante el 
envío del cupón adjunto acom. 
pañando 20 ets. en estampillas 
postales para gastos de franqueo. 


lonización de la alta atmósfera 


Al aumentar la frecuencia de las radio-ondas 
que inciden contra la capa de Kennelly Heavi- 
side, se llega a un punto en que, en lugar de 
reflejarse, se trasmiten por dicha capa y pasan 
a la capa de Appleton, antes de ser reflejadas; 
si se sigue aumentando la frecuencia, vuelve a 
ocurrir lo mismo en la nueva capa; en tal caso, 
las ondas se pierden totalmente, De la frecuer 
cia crítica para atravesar la capa, se deduce, e 
la caso, la densidad máxima de los iones o 
electrones existentes. 

Durante el día, la ionización es elevada con un 
máximo aplanado ja mediodía, y es más | 
baja por la noche, con pequeñas iaciones | 
durante ella; la ionización es más intensa en 
verano que en invierno, 

La interpretación completa de los resultad 
depende de que sean iones moleculares o ató 
micos, o bien sean electrones, los que interven 
gan en la reflexión o trasmisión de las r » 
ondas. Si las partículas negativas tiene masas 
importantes, su concentración máxima en la 
capa inferior es de alrededor de 10% por cm 
en verano; pero, si se tratara de electrones, las | 
concentraciones serían sólo de 10* por centíme- | 
tro cúbico. Tal vez podrá formarse una idea 
más clara de la 
densidades, contando con que el número de elec 
trones por centímetro cúbico es del orden de 
10” en la lámpara de Osglim, en tanto que la 
concent n de 10* por centímetro cúbico se 
aproxima más al estado de un gas ionizado por 
los rayos sin embargo, la alogía no es 
completa, porque los portadores de energía, en |F 
la lámpara de Osglim, son principalmente elec- |1 
trones y no jones moleculares o atómicos. Ac- || 

' 
U 
' 
' 


iportancia o valor de tales | 


GRATIS 


J esta muestra 
15. día 


para 


Sres. William R. Warner y Cía. 


Sarmiento 3401, — Buenos Ai 


Ad ntavos 
me remitan un fri 


almente, basándose en consideraciones de otro 
tualmer de n raciones de oí estampillas para que 


1 

> ' 
estampillas para que y 
i 

I 

' 


orden, se sabe que las partículas negativas « HOMER 
la capa superior soñ principalmente electrones DIREOCIÓN 

y que las de la capa inferior son (en parte, « ¿ 
menos) electrones. a e e e e e 
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“Caras Caretas” en la provincia de Buenos Aires 
y 


Concurrencia que asistió al festival realizado en el Colegio No 2, con motivo de la terminación de los 
cursos escolares. 


LOBOS 


Almuerzo ofrecido por la comisión del Tiro Federal Niñas que actuaron en la fiesta infantil realizada en 
a los señores oficiales del Ejército que actuaron en el Centro Parroquial, a beneficio de sus obras 
el concurso de tiro, 


PALA 


Enlace Galkarretborde-Maceira. Los desposados y la concurrencia saliendo del templo local. 
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de 


os cari » 
barrio nada “fifí”, 
ferrole ¡uiolas y 


“qui as” en 
aplastadora mayoría, pues los 
criollos y los de 
no cuentan como cantidad nu- 
mérica, se han agremiado en 
un original sindicato de re- 
rebaja del precio de 
en Mataderos, pa 
sobre mostrador y 
luego cobran a peso oro sellado, por 
la carne de vacuno y de ovino no deben clasificarse 
como artículos de primera necesidad. Y fué un tur 
quiola para quien la cola es pecho, y el espinazo, 
cadera, el tipo que actuó de informante: 

— Vaya lajeru local sociedá nusotros carnice 
ros, esta noche yran reunión de berros, ¿la gran 


sistencia a la 
del cogote que, 
peso chileno, y 


domici 


a 
onsiderar 


Leber (perro tipo salchi 
cha alemana de un bichólogo 
del parque Centenario). — 
Endonces, seniores, que 
nomíre un presitende probi- 
sorio. 

Schoner (también apto 
para figurar a la larga co- 
mo integrante de una morta 
dela a la hamburguesa). — ¡Ya, ya! 

Gin (ovejero de un johny que vive en sesión 
permanente de fizzes y cobblers). — Mi la pare- 
ce bien ese indiquecion en dicha sentida, 

Buseca (perra atorranta de los alrededores del 
Parque Patri se perdamo tiempo, no 
se perdamo, que aho noche son corta, son 
troteur de una madame de la rue 
sí, guicuga! 
aza y de pesca, propiedad de un 


(de 


iseria 


berra, sañur!, no bierda ocasión otra no la ndidato comunist: oncejal). — ¡Manos a la 
va bresenta. a Para hoy, camaradas! ¡Que se pase direc- 
Como tengo a la familia canina metida entre tamente a la orden del dia! 
pecho y espalda, ¡he comido tanta mortadela en Cholo. — Que presida provisoriamente el com- 
mis años de vida metropoli- pañero Negrín. 
quizá aci- Tom. — ¡Apoyado! 
i de Jack. — Idem de l:enzo. 
Ji LOS: PELOS — E — 1600 pas) 
puerta de calle del sin- PS Brodo. — Que presida Ne- 

dicto de referencia mucho porteños y €l sin 
antes de que hiciérase presente $ . » Boby. — ¡Metele, Mere- 
al Gumar paro Eúmblelia sábado inglés Ne! 
Y éste fué un can medio ranti- Vajalante. — ¿Istamos o no 


fuso y de pelo atigrado que, 


supe Juego, respondía al nom: El porqué 


istamos in salas? 


de un gran Negrín. — Me rindo ante el 


bre de Negrín... mitin canino en puer- imperat de la mayoría. 
Usted, por ¿a pinta de tipo ada Miseria, — A veces las mi- 
deficientemente pertrechado, ta de inminente reali-  norías, como en Rusia. 
me juego la cabeza a que... zación callejera Leber. — ¡Que se calie, 
¿es periodista? ú canso! 
Dió en la tecla sin ser Por FELIX LIMA Schoner. — Consde que 
pianista, senioras und seniores, no 
— Pase, compañero... No fenido para perter lasdimosa- 
se quede en la vereda, donde peligra su pantalón, — mende el diempo: me tomicilio en Felgrano, bi 


para el caso, nada improbable, que alguno de 
nuestros camaradas lo confunda com... colora- 
do buzón callejero. Pase, pues, hágame el ob- 
sequio, 


— Muy gentil... después de usted. 
— Tengo por los periodistas vivísima simpatía 
y honda conmiseración. 
Paso al salón de ensayos para el estiramiento 
máximo del matambre de vaca solterona, y me des 
tinan, como Diaz Mirón, a una silla con patas 


de catre y asiento de paja matrera 
Negrín (pertenece a un “xencixe” de la calle 
Olavarría, “inta Boca"). — go la absoluta si 


guridad de que el perrerío de la Capital Federal, 
responderá al llamado de la comisión provisoria, 
colmando la medida de capacidad de tan ampl 
local. 

Canes metropolita 
pedigrí, con o sin c 
acomodándose. 

Vajalante (cuzco reo de un rabadán de la ave- 

nida Cánning). — Habiendo 
nómero pir quórum in salas, 
¿pir quí no si abre la actos? 


mos del más surtido pelaje y 


la, sin collar y con collar, van 


el v Y . 
[ss 
Y 


yrín. — ¡Compañeros ! 

Lulú envía un beso (soplado) a líder, y Buseca 
ale picarescamente el ojo que afectó el pe- 
“artillero” de la quin- 


gu 
lotazo no tan lejano de un 


ta de Huracán. 

Negrín. — La ley que impone el sábado john: 
¡Rule Britannia, muchachos!, favorece al perr 
río porteño con medio día de descanso absolito al 
no circular por esas calles la tan odiosa y anti- 

ica “perrera”, desdoblada a los efectos de pre- 
en varias secciones rodantes. No olvidemos 
que es toda una tarde que se agrega al domingo 
siguiente, tarde de en que podemos salir a 
la calle sin temor al lazo del “pertero” ni a la 
tragedia que se epiloga en la cámara de asfixia 
del corralón Buenos Aires. ¡Compañeros!: rin 
damos el homenaje de nuestro agradecimiento al 


Ejecutivo Edilicio y señalemos el próximo sába- 
do, de tarde, para desfilar por la avenida de 
Mayo, exteriorización sentida, finali mereci- 


la. ¡He dicho! 
Leber. — Y fien ticho es- 
lá, Kamerad. 

Schoncr. — ¡Ya, yal 


DE ALVAREZ 
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R e f l ex1iones 
“He | á A i . 
herm 
la mirra di 
do mi 
do mi y 
amigos 


a hume 
bién es 


ar una vi 
más agradable de 
nada más eficaz cont 


mejor 
los cam 


vida por 
titud, que la 


SENORA M. CANDIDA H. DE GIL 
Dama pertencciente a distinguidas 


Álcuino 


ventud, de suerte que 
echo, y su y 
o por tal 

lícidad. En 


> el man- 
la por |: 
tarde no 


ha enfria= 
da, no 


sólo la sa- 

las otras 
> más allá dice: 
han ornado 
s perfeccio- 
'e han meditado día y no- 
y de Dios 


SOLICITE EL INTERESANTE FOLLETO QUE LE INDICARA LA 
FORMA DE COMENZAR A PROSDEDAD POR MEDIO DE 
LOSTRATADOS PRÁCTICOS DE AVIACION=AUTOMOVILIS: 
(Y) Mo+ELECTAICIDAD «y RADIO PIDA ESTE FOLLETO AL 
INSTITUTO $YSTEM-=Aydo. DE MAYO 1150=B5.As. 


LA OBESIDAD 


Se cura con el Té del profesor 
Densmore, de New 
ta y sín la m 
olvide que 
Ven lo qu 
médico iro Linudat 
“Señores M. Figallo y 
Tengo el placer de comun 
que he usado el Té del profesor Densmore, d 
York, en un enfermo que sufría de Obesidad, cons» 
ción rebelde y trastornos hepáticos y renales, y 
ba conseguido después de un mes de tratamiento 
disminuir 3 kilos de peso, regularizando su cons- 
típación y m 
hepáticos y renales 
CASIMIRO LIAUDAT' 
Por instrucciones y precios, dirigirse a los 
únicos introductores: M. FIGALLO y Cía. 
Bartolomé Mitre, 1033 - Buenos Aires. 


'aludo atentamente: Doctor 


ACORDEON 


8 bajos, 21 teclas, con cam- 


blo, de vez ¡Marca “80- 
PRANO” Italia, 
: ¿ 60. 


Remito Catálogo 


Instru= 


CASA SOPRANO 
BRASIL, 1190 - Bs. As. 


mentos, gratis, al interior, | 


LA MAQUINA IDEAL | 


Eros: $ 5( 


viajantes y e 
pleado: 

Para feto 
$2 


CON ESTUCHE. 
VALIJA 


Rivadav: 1649 - Bs. Aires 


Nueva plancha a nafta 


“Perpetua N: 67” 


Totalmente reformada en todos los 
detalles, siendo 
enormemente su- 
perior a todas las 
conocidas hasta 
hoy. 
Véala funcionar 
pida el folleto 67 


RICHEDA y Cía. 


Talcahuano, 440 
Buenos Aires. 


PRIMUS 


aplicable a cualquier ca- 
lentador? Pida Catálogo 
de las especialidades 
en uso con el calentador. 
Casa PRIMUS - Bs. As. 
Santiago del Estero, 143. 
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Nuevos técnicos constructores egresados de la Escuela Industrial 
de la Nación “Ingeniero Otto Krause” 


Luis H. Serrano. Juan S. Nisi Luis E 


Diego Racedo 


F. 3, Maddaleno. Lorenzo Sburlati Hércules Morini. Roberto Nanton Erasmo Abbiate 


Amadeo Marasco. — Viztor F. Fernández. Ernesto Bohl. Arturo Satriani. Eduardo Binaghi. 


NEURALGIAS 
GRIPPE 


RESFRIOS 


desaparecen 
inmediata- 
mente con 


CACHETS FUCUS 


cuya fórmula compensada es tolerada por los organismos más delicados, pues 
no «afectan para nada el corazón, el estómago y los riñones. 


$ 0.20 Yoco En las. farmacias 
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LIBROS 


RAUL P. OSORIO 


“SARMIENTO DE E por Ernesto Morales 


s el homenaje de un poeta a un 

héroe. Entre los centenarios de 

1932 figura el de Pedro Sarmien- 
to de Gamboa, arquetipo racia!. Y en el 
libro del poeta Morales se exaltan “la 
audacia y el valor, cualidades próceras 
de la raza humana que llegó a la ma: 
durez en tierras de España, y de ella 
irradió para asombrar lo imprevisto y 
traspasar los horizontes.” Too se pue= 
de esperar de un buen poeta, hasta 
cuando escudriña libros, en trance de 
erudición. Difícilmente será superada 
esta crónica fiel y estos atisbos sobre la vida mis- 
teriosa y aventurera de un recio español, a quien 
los elogios, la desventura y la valentíz rodearon 
siempre, En el historial del héroe los documentos 


v 


NTERMEDIO pas y “Pampeana”, además 
de “La fiesta de la vida”, forman el volumen 
de sonetos y otras composiciones que le inspi- 
raron las cosas de la pampa y los recuerdos de la 
ciudad a este bien mesurado y culto poeta. En la 
pintura de la pampa luce un intenso sentir y una 


v 


A poetisa peruana dice que entrega al lector 

sus líricos ahorros. “No son producto de la 

limosna social, ni del honroso legado, ni de 
la simoníaca transacción.” La señorita Rojas hace 
excelentes poesías. Entre -ellas se destaca “Auto- 
retrato”, que reproducimos como un elogio: 
“Si pudiera, acopiando sensaciones, — de mi his- 
toria intentar un fiel boceto — y plasmar, con 
acierto, los renglones — que me sobran aún de 
este soneto, — ya que no, de placeres ni ambicio- 


Por FRANCISCO 


“LA ALCANCIA 


Por ROSA MARIA ROJAS 


v 


ATA 
GAMA 


“LA FIESTA DE LA VIDA” 


“EL PEQUEÑO ARTISTA” 


arcaicos y las deducciones lógicas re- 
alizadas por Morales — el apellido es 
de cronista — se abrían para poner de 
relieve la odisea realizada por Sar- 
miento. Los lectores tienen en la ma- 
no un libro generoso, entusiasta y emo- 
Las páginas se leen con inte- 
rés creciente, evocadoras de épocas don- 
de la leyenda y la realidad se nos 
ofrecen en cumplido consorcio. Esta 
obra del poeta Ernesto Morales cum- 
£ ple un hermoso y útil trabajo de 
vulgación. Así lo ha entendido la edi- 
torial española al prohijarla en un lindo volumea, 
de justa ilustración. La editorial aludida prosigue 
dando a publicidad trabajos bien elegidos de au- 
tores argentinos y sudamericanos de valía. 


v 


P. LOMBARDO 


técnica buena. “Ahora los rumores — Luchan con 
el color. Ya lo dominan. — Un labriego seguido 
por el perro — Pico al hombro se va por el € 
mino, — Sus pasos y sus voces — Se estiran co- 
mo pauta de cencerro — Y lento caminar de buey 
cansino.” Una descriy de firme dibujante. 


DE CRISTAL” v 


nes, — colmaría de tedio este cuarteto, — exhi- 
biendo, en mi ausencia de pasiones, — el cariz de 
una vida sin objeto. — Volcaría, después, la incer- 
tidumbre, — doliente a veces, de mi ideal sin lum- 
bre, — en un terceto parco y oportuno; — en dos 
versos, la insólita cadencia — de las horas sedan 
tes de inconsciencia, — y mis ratos de dicha, sólo 
en uno...” La distinguida poctisa ha escrito com= 
posiciones dignas hermanas de este soneto, reve- 
ladoras de un gran temperamento artístico. 


v 


Por RAQUEL ESPAÑOL 


sTA obrita viene a enriquecer el teatro infan- 

til argentino. La notable escritora presenta 
varias comedias, monólogos y trozos de de- 
clamación sentidos y sencillos, como lo requiere 
la mentalidad y el sentimiento de los actorcitos, 
Cada vez que un maestro necesita organizar una 
v 

[ J N pequeño vademécum que los viajeros por 


tierras argentinas han de utilizar con prove- 
cho. El autor no descuidó pormenores al re- 


Raul 


GUIA NACIONAL DE TURISMO 


fiesta en su escuela, hállase obligado a buscar en- 
tre el montón de cosas archiconocidas. Por esto 
el libro de la señorita Raquel Español, quien 
debe continuar escribiendo muchos como éste, 23 
bueno y oportuno, mereciendo todo aplauso de los 
pedagogos, de los críticos y de todos los lectores. 


v 
alizar esta guía, donde se describen todas las belle= 


zas naturales y artísticas de la República, que allí se 
encuentran descriptas compendiosa y acabadamente, 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


Algo sobre perros y gatos 


Acerca de los perros y los gatos como reactivo 
psíquico, dice lo siguiente el doctor Fernán 
Pérez, glosando un artículo de M. R. S. Gentil 
y otro de Marcel Cahen, eminentes psiquiatras 
franceses 
os serviremos de la psic 
males que nos ofrecen tan marcada diferencia 
entre sí, que pueden considerarse como 
antagónicos. Mientras que el perro demuestra 
en todo instante una obediencia, una devoción 
y una sumisión casi infalibles, el gato, por el 
contrario, no tiene de estas cualidades excelen: 
tes sino las apariencias. La devoción de los 
gatos por el hombre es relativamente débil, 
sin que en ningún caso pueda estar seguro el 
dueño de un gato de que el animal le obede: 
a una simple llamada si no le ofrece la compen- 
sación de una golosina o de una caricia. Si el 
dueño de un gato intenta llevarlo cc o en un 
automóvil, por ejempl sencillamente ha- 
cerlo entrar en una hab; n donde él no haya 
estado nunca, le verá perder inmediatamente 
la calma y a toda costa querrá huir, a pesar de 
la presencia de su amo, que perdido toda 
la confianza del animal instantáneamente, El 
gato, todo egoismo, necesita que se le cuide 
bien y que se le acaricie y mime para atender 
las indicaciones de su amo. En cambio, el perro 
es todo lo contrario; quiere a su amo con fe 
ciega, y yendo a su lado el perro se encuentra 
siempre satisfecho, aun cuando no coma, aun 
cuando se le maltrate, aun cuando no se tenga 
con él la más leve caricia. Esto quiere decir 
que mientras el perro “nos da” incondicional- 
mente todo su cariño y todo su afecto, el gato, 
por el contrario, “nos lo exige”. Por simple 
inversión deduciremos la primera conclusión 
psicológica para el ser humano: los que gustan 
de los perros, es lógico pensar que habrán de 
sentir la necesidad imperiosa de recibir los 
afectos ajeno! por el contrario, las personas 
que sienten especial afecto hacia los gatos, son 
precisamente al revés: aquellos seres que, ple- 
tóricos de afectos propios, sienten la necesidad 
de darlos generosamente, y sin recompensa al- 
guna, a cuantos los rodean. 

"Me aquí un problema planteado para los que 
no tengan otra cosa más grata que hacer, cual 
es el observar entre sus amistades, entre las 
perbonas con quienes se relaciona más frecuen- 
temente, sus inclinaciones por los gatos o por 
los perros, y deducir en consecuencia si intere- 
sa intentar un acercamiento o una distancia.” 


logía de dos ani- 


casi 


El ladrón amnésico. — ¡La verdad es que no sé 


para qué he venido aquí! 


La 
El Depurativo Richelet purifica 
y rejuvenece la sangre 


Los años son pesados para aquel cuya 
sangre contiene peligrosas impurezas que 
envenenan progresivamente todos sus 
órganos. Está científicamente demostrado 
que el desgaste y la decrepitud se deben 
más a los residuos nocivos que entorpecen 
y descomponen el líquido vital, que a la 
edad de los individuos. Tenemos el dere- 
cho de afirmar que el Depurativo Richelet 
retarda la hora de la vejez, ya que “puri- 
fica” completamente la sangre. 


Combate el artritismo, causa frecuen- 
te de la debilidad prematura. El Depura- 
tivo Richelet no sólo disuelve el ácido 
úrico, sino que suprime las causas de su 
producción anormal. Es por esto que el 
artrítico recurre a su gran poder preven- 
tivo y curativo y obtiene la desaparición 
completa de: gota, reumatismo crónico, 
ciática, etc. 


Cicatriza las Enfermedades de la Piel 
eliminando los venenos susceptibles de 
depositarse en la piel; así es como desapa- 
recen todas las enfermedades cutánca: 
acné, eczemas, herpes, granos, eritemas, 
psoriasis, empeines, etc. 


Activa la circulación y por consecuen- 

cia suprime los peligros de la edad crítica 

y los accidentes femeninos (jaquecas, do- 

lores de vientre, mareos, períodos dolo- 
r0505), etc. 


En resumen, el Depurativo Richelet cons- 

tituye la cura ideal de todos los males 

debidos a la sangre, porque desplaza y 

expulsa todos los venenos y toxinas que 
pueden acumularse, 


Por lo dicho, es que los enfermos previso- 
res, temiendo las duras pruebas de la vejez 
adquieren un verdadero seguro contra es- 
tas amenazas, purificando a fondo su 
sangre con el Depurativo Richelet. 


En venta en todas las farmacias del mundo. 
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El secreto de los mayas 


¿Cómo ha blanquea- 
do Ud. sus dientes 
3 Matices en 3 días? 


ei 
tidad 
abios, aún 
La razón 


HORA-— puede Ud. tener dien- 
tes blancos y resplandecien- 
tes en pocos días. La ciencia ha 
descubierto el medio por el cual 
se puede hacer desaparecer la 
amarillez y manchas feas—blan- 
queando los dientes 3 matices en 3 
días. Se llama el Método Kolynos 
del Cepillo-Seco. Pruébelo—sólo 
un centímetro de Kolynos en un 
cepillo seco—dos veces al día. 
Ud. notará un cambio notable al 
siguiente día. 
gobierno de 


Cuando se introduce el Kolynos aqii 
enla boca, surgeinstantáneamente especie coz 
una espuma refrescante, que queña con cinco a 1 
quita la amarillez y manchas feas, a 
y destruye millones de microbios as especies, de rápida ma- 
bucales—que causan las enferme- durez, cuando se esperaban estaciones secas. 
dades de los dientes y encías. El ESE Tao 
Kolynos limpia los dientes hasta A e 
restaurar la hermosa blancura na- | 
tural del esmalte, sin detrimento 
alguno. Ninguna cepillada co- 
rriente puede blanquear tanto 
los dientes. 


m cuatro variedade 


Es lo más Económico— 
Un centímetro es Suficiente 


LA CREMA DENTAL | 
Antiséptica | 


Ga 


ERE a | PEA: 
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La pena de no ser heredero... Prepare se para 


fortuna de diez y ocho millones de dólares, 
la herencia de Enriqueta Schaffer-Garrett, espera 


desde hace varios años en Filadelfia ser recogida 
por los parientes de la extinta. La señora Garrett 

falleció el 18 de noviembre de 1930, y como has- y APROVECHANDO ES- 
ta ahora no ha sido posible encontrar ninguna TAS SENSACIONALES 


persona que ya acreditado ser el legítimo hs 
dero, el abogado norteamericano Kooremann ha ido 


REBAJAS!! 


poder acaso Notable guitarra “América 
tunado pariente a quien corresponda la bonita he construída en finas maderas 
rencia. y  estacionadas. Boca artística. 
:1 verdadero creador de la fortuna fué el | Muy sonora y armoniosa. La 
ciano Christoph Schaffer, que falleció en remitimos con su método 


fia el 19 de noviembre de Su fortuna la MY para aprenderla a tocar 
a Ziterbaum y su hija sin maestro. 
despu ber muerto también su Embalaje al 
hermano Joham Schaffer: en 1915, sin dejar he- interior $ 1. 


rederos 

La dificultad mayor con que se tropieza para 
a poner en claro el legítimo heredero, es 
que se desconoce, hasta ahora, el lugar de naci- " E 
miento de Schaffer. Hasta la fecha son dos per- N” 6107, — Preciosa CONCERTINA con 
sonas las que reclaman la herencia: un tal Emil | | voces de bronce extrasonoras! 20 teclas, 


go, y un Julius 24 agujeros de resonancia. Caja de madera 


CATALOGO 
GRATIS 


fer, residente en 
Schaffer, que vive en $ y 
Unidos. Christoph Schaffer prof 
protes! 


aba la religión 
su oficio era el de cardador de 
E ma ser pariente de 
Christoph, es también protestante y cardador de 
lanas. Esta coincidencia de religión y oficio da 


CATALOGO 
GRATIS 


ro de la familia del rico germano-americano 
afíer, 

La señora Garret, hija de 
estuvo, según ha podido acred 
tos, en Estrasburgo, a vis 
en el año 1913. Falta, pues, 
parientes o herederos. El abogado norteamericano 
Kooremann trabaja en colaboración con el abo- 
gado de Estrasburgo Womhotf, buscando en los 
registros de nacimientos de pequeños municipi 


ristoph Schaffer, > 
'arse con documen ¡Famoso Acordeón 
ar a unos parientes LA CORNETA 

legítimo! 8 bajos y 
19 voces vibrantes 
y armoniosas, Fue 
lle reforzado. Con 

método gratis. 


los, 


de nuevo a F 
donde se pronunciará la sentencia judi 
cial sobre la herencia en cuestión. 


¡Ultima Novedad! 
Magnífica máquina 
parlante portátil, 
modelo de lujol 
Freno automático. 
Es una maravilla! 


CATALOGO GRATIS 


Regalamos “” hermoso YO-YO por to- 


da compra mayor de $ 4, — 


ta E meva medele). — MO ya secenda ACA A MIEMIZ 


, pero prométame antes que no me va a 


ADE CAU S. 
(De Ric et Rac París) AVENIDA DE Marc 059 * Bs. AlRES 
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CARAS Y CARETAS 


La + orientación + profesional 


Imprenta escolar. —Los alumnos pueden averiguar 
o prensistas, 


consultor técni 
atería, da una 
realiza 


isrer Maris N. Proffi 
nico y especialista en la 
idea de los trabajos 

ión profesional en las 


norte 
“Uno d 


compre 


ue más contribuyen a la 


de la necesidad de que 
exista un programa de orientación ha surgido co- 
mo resultado de los progresos realizados por la 
educativa <tudiarse las diferencias 
ales. La psicología moderna pone de ma- 
en forma que jamás se había logrado en 
el pasado, el que los alumnos varían grandeme 
entre sí, no sólo por lo que respecta a la inteligen- 
cia o aptitud para estudiar sino también por lo que 
toca a los hábitos y costumbres sociales, a las id 
sincrasias d alidad, a la integridad mo: 
al uso del idioma, a las aptitudes o ineptitudes 
s, a las actitudes sociales y a muchas otras 
determinan el desarrollo del in- 
que estas condiciones sean o no resul 
medio, o de ambos, tienc 
ia por lo que toca a l 
a de orientación. Por 
deben tomarse en conside 
jos 


a perso 
ral, 
físi 
características 
dividuo, El 
tado de la herencia o del 
muy poca importa: 
tos que persigue el pre 
el sol 
ración pi 


trazar el plan de estudios y tral 


Clase de dibujo. — Alumnos 


su verdadera aptitud y se dedican al arte comercial. 


si poreen aptitudes de compositores — 1 


jor se 


lap 
las necesidades 
dividuo, El 
iniciar a un indivi- 

o en un curso d 


estudios inadec 
do a su personali- 
dad o el colocarlo 


2 ocupación 
wal está des- 
fracasar 
desde un principio 
imitaciones na 
les. o por carac- 
adquiri 
repre 
pérdida 
», de dinc 


en la 


de tiem 


do con la psicolo- 
odo 


gía, con rave para el mismo. * 
indiv iones, debe- 
ía tener la oport calización 
de labores en las cuales te dad rá 


causado por el fraca- 
cho esfuerzos honrados 
las desgracias más 
viduo 
bajos de orien 
sarrollando en los Estados 
lcbe tenerse presente que no existe un sis- 
tema nacional de pública y por consi 
guiente no hay un control o inspección federa 
la educación. Cada Estados tiene 
su propio organismo para dirigir los programas 
su respectivo territorio. Ca- 
iene límites y reglamentos 
gener mdamental de 
educación y en algunos casos la práctica espe 
por lo que respecta a las oportunidades edu- 
que se ofrecen dentro del mismo Estado. 
mas escolares locales varían grandemente 
de Nueya York 
stituyen en si mismas 
uentran =n 
locales que cuentan con 
su sistema escolar 
propio. Entre estos 
dos extremos exis- 
ten los sistemas es- 
colares de le 
dos, así 
distritos 
que abarcan diver- 
as ciudades y po- 
blaciones pequeñas, 
En virtud de esta 
diversidad, las prác 
ticas de orientación 
varían entre los di. 
versos Estados y 
aún entre los varios 
mas escolares 
mismo Es 


zonable de éxito. E 
que 


ner éxito 


para ob a de 


10 de los 


educativos dentro de 
da + ade 


gún la poblaci 


muchas partes colec 


con= 


ymo le 
escolares 


unos cuan- 
tos” departamentos 
de educación de al- 


Algunos muchachos descubren 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS 


rkÉsamericana 


e 


an 0 


gunos Estados con- 


sideran el progra- 


ma de orientación 
como actividad se 
parada, a la enal se 
asigna una persona 
«ue dedica todo su 
tiempo a estimular 
los servicios de 
orientación en las 
escuelas públicas. 


Por otra part 


merosos departa 
mentos de educa 
ción consideran el 
estimulo de los tra 
bajos de orienta- 
ción como ima res 


ponsabilidad del Curso práctico de enfermeras. 


superintendente de Es 
escuelas secunda- 
rias del E lo o de algún otro miembro del 
personal encargado de la” educación dentro del 
territorio, entre cuyas actividades se encuentra la 
elaboración de los planes de est la 
escuelas: públicas, 

A cada escuela se le asignan consejeros en nú 
mero suficiente para brar entrevistas perso- 
males con cada uno de los alumnos por lo menos 


una o dos veces 
cuene 


este 


al año y a veces con mayor fre 
Además de 
ervicio personal, existe el servicio de conse- 
jeros que se imparten a grupos deter En 
este plan se incluyen los profesores capaces de dar 


si la necesidad así lo indica, 


instrucción en asuntos profesionales y frecuente” 
mente se asignan algunos maestros para desempe- 
ñar el servicio de colocación, En las escuelas pe 


queñas todos los trabajos de orientación están 
cargo por lo general del director y de unos cuan- 
los profesores ordinarios que él escoge co- 
Ay ud pi estos trabajos. Generalmen! 
se escoge a una maestra como consejera para ni 
y a mn maestro para prestar el mismo servicio a 
En virtud de que el servicio de 
tación es hasta cierto punto un asunto individual 
entre el alumno y el profesor, muchas de 
cuelas pequeñas, aunque carecen de 
ciales para el obje 

to, están, sin em- 
bargo, proporcio 


los niños. orien 


las es 


maestros espe- 


nando un servicio 
de orientación muy 
eficaz, porque 


los casos en que el 
director y los 
maestros se intere 
san personalmente 
en aprovecharse de 
todas las activida- 
des regulares de la 
escuela para d 
informes e impar- 
tir 


consejos valio= 


de 


orientación 
a y profc 
sional, los resulta- 
dos son por lo ge 
neral muy 
factorios.” 


Satis irabajar con las manos y al 


l, estas muchachas han esco, 


Curso de artes aplicadas, —Estos alumnos tienen ocasión de av 


Y CARETAS 


— Como resultado de una adecuada orientación profe= 


la carrera de e 


A continuación se ofrece ma breve descrip 
de los trabajos de orientación que están realizán 
dose en el sistema escolar de wma ciudad que tiene 
más de 250.000 habitantes. Este programa puede 
considerarse como uno de los mejor elaborados 


que existen 

La administración del programa de orientación 
forma parte de las actividades de wma división de 
investigaciones y orientación a cargo de wn vice- 
superintendente de escuela. Las actividades de esta 
división están clasificadas en cuatro grupos, a sa 
ber: (a) vigilancia de los departamentos de orien= 
tación en las escuelas secundarias; (0) vigilanc 
de los trabajos de ajuste de los educandos en las 
escuclas elementales; (e) sostenimiento y funcio- 
namiento de una clínica de educación; (d) conse- 
cución de empleos para alumnos que terminan sus 
estudios y continuación de los trabajos de orien- 
tación después de terminada la educación 

La vigilancia de los trabajos de orientación en 
las escuelas de segunda enseñanza comprende la 
dirección de los trabajos en cuatro escuelas se 
cundarias superiores de la ciudad, que ofrecen los 
últimos tres años del plan de estudios del sistema 
de escuelas pública 
darias elementales 


presente, 


n las ocho escuelas secun- 


guar si les interesa 
In gusto artístico, lo cual es importante en In elección 
de una vocación 
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LECTURAS 


. Po 
nenas * Monólogo de un lápiz / 


todo a los pi 
que nos 
tos, sin mole 


cer rev 
sacó 
todos 1 


tas y ¡zas!, 
decir 


Por ADELIA DI CARLO 


abrió el cajón de 
mó un cuchillo y, nervioso y p 


le llenó de lágri- 


por esa cau- 
os segundos 


si en estos momen- 
les verme, qué 


ito chiquito, 
y pronto el dueño 


Así _lo confirma cada comprador. Una 
PETROMAX brinda luz blanca y potente, 
mejor que la eléctrica, a un gasto Ín= 
significante: 1 litro de kerosene en 18 
horas y... no se apaga en el viento. 


En venta en todas las casas del ramo 


PETROMAX 


LA LUZ MARAVILLOSA A KEROSENE 
Introdutore 


L. D. MEYER £ Cía. LTDA. 
PASEO COLON, 321 BUENOS AIRES 


Impresión de 
Catálogos 


del formato especial 18X26 ctms. 
(Igual que “Caras y Caretas”) 


Estamos en las mejores condicio- 
nes para la impresión de Catálo- 
gos de dicho formato, siendo 
tiradas mayores de 10.000 ejem- 
plares, pudiendo cotizar los 


Precios más ventajosos 
y efectuar su 
Entrega rápida 


siempre que la calidad del papel 
que se elija sea apto para la im- 
presión en máquinas rotativas. 


Talleres Gráficos de 
“Caras y Caretas” (Soc. An.) 
Chacabuco 151 = Bs. Aires. 
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Las plantas 


Escribe el reputado técnico es- 
pañol J. Miranda sobre un asunto — ferencia 
que puede tener importancia en la — 
Argentina: 6 

“Todo cuanto conduzca a acre- 
cer la variabilidad de las produc- 
ciones coadyuva al remedio de la 
situación económica y social ac 

"Por eso creemos y entendemos 
que el desarrollo del cultivo de las 
plantas medicinales y de esencias 
es obra patriótica y que a su con 
secución debemos aportar nuestros 
esfuerzos. 

"Existe 


rmacéntics 


micos 


ellas rea 


quí 


nstancia que 
justifica el e las: plantas 
de que nos ocupamos, por si as 

no fueran suficientes las aducidas, 
y es la del importe de la mano de 


as el an ale 
los jornales motiva que a la 
colección de las espontáneas se de 
diquen personas (mujeres y mu- 
chachos) que, por su condición, sor 
las menos apropiadas para poscer 
un conocimiento suficiente de las 
especies, asi como que tales reco- 
lecciones se efectúen, no en el mo: 
mento apropiado del ciclo vegeta- 
tivo de la planta, sino en las éy 
cas de escasez de trabajo, consi- 
guiéndose con ello productos que 
no presentan la riqueza máxima 
en principio activo o en las cuales 
no se encuentra debidamente 
constituido. 
consumo de las plantas me- 
dicinales, lejos de decrecer, sigue 
una curva ascendente muy marca 


cio que 


tanto los pies? 


da; el doctor Cortés, en 
leida en el 
de Madri 
drogas medicinales y 


ren cada día un ma- 
yor valor terapéutico, al compro- 


DESCONFIANZA 
— ¿Y para ir a tomar la 
con tus compinches te 1 


(De Le Journal Amusant, París) 


medicinales 


barse que su acción, en la inmensa 
mayoría de los es muy dis- 
tinta y mucho más beneficiosa pa- 
ra el org; janismo que la de las es- 
con pi adas”. 

igual opinión sustenta el doc- 
tor Carracido, en su conocido tra- 
bajo “La complejidad farmacéutica 
en la prescripción médica”. 

"La labor que en España tene- 
mos que desarrollar, en el aspecto 
que consideramos, es larga y peno- 
sa; pero nos obligan tan po- 
derosas razones como las de inde- 
pendencia económica y s 
como éstas son primord 
constante actualidad y la impl 
tación y extensión del cultivo de 


preparados 


las plantas medicinales > es obra 
de un día, precísanos ordenar y 
reglamentar la recolección de las 


espontáneas e intervenir en el co- 
mercio de unas y otras, para ga- 
tizar la pureza del producto y 
identificación. 
es el cometido que corres 
ponde al Comité Naciona] de Plan- 
tas Medicinales, dependiente de la 
Dirección general de Agricultura; 
y de esperar es que del valioso 
apoyo que ésta le preste y del celo, 
competencia y entusiasmo de los 
elementos que le integran, se obten. 
gan resultados tan halagúeños que, 
no sólo nos independicen en la pro- 
ducción, sino proporcionen nuevas 
fuentes de prosperidad al agro 
pañol y de ingresos a nuestra eco- 
nomía. 


LO PRINCIPAL 


para mantener una salud per- 
manente es eliminar la sequedad 
de vientre, punto inicial de gran 
parte de las enfermedades; pero 
para ello hay que recurrir al 


AZUCAR COLLAZO 


el purgo-laxativo, moderno por 
excelencia, que se suministra 
como azúcar común, mezclán- 
dolo con el café, el te, la leche, 
etc., sín desvirtuar el gusto. No 
exige dieta y es lo más eficaz 
e inofensivo para combatir el 


ESTREÑIMICNTO 


en niños y adultos. Indicado para 
los enfermos de la piel, corazón, 
riñones, hígado e intestinos. 


MUESTRA Br roLLero 


solicitelos a FARMACIA DEL CONDOR, Rosario 
o a Moreno 1027, Buenos Aires. 


CASA GIL 22022 


SIN PRECEDENTES 


Valija "RECLAME"”. El “Re- 
cord” del año, máquina potente 
y de gran duración, diafragma 
último modelo de grandes y 
potentes voces. 
Con 12 PIEZAS, 200 púas 
y un regio álbum guarda 
discos. 


s 27,50 
Para flete postal, $ 2.56 


Máquinas semi-nuevas, 
para coser y bordar, desde 


$ 160.- 
“Singer”, 
mann”, “Mundios 
y otras, todas ga- 


“Nau- 


gratis. Agujas, Repues- 
tos, ventas por mayor 
y menor. Compostu- 


LIQUIDACION 


aparatos, implementos, ete., 

ción de queso y manteca. De incul 

críndoras, aves de raza, De colmenas y accesorios 

para la apicultura y frutícultura. Secadoras, pela 
doras, esterilizadoras, ete. 

Pida lista de precios, enviando franqu: 


A. REINHOLD. - Juramento, 5148 - Bs. Aires 
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Nx Inglaterra, sobre todo en los grandes 
centros urbanos, la mujer, en general la 
mujer pobre, del pueblo, cuando habla 
con un hombre en la calle, vemos que, 
aunque trate con él de un tema indiferente, se 
ve en su rostro la sensación de su feminidad, 
es decir, que no deja por un momento de tener 
despierta su conciencia de mujer que se halla 
ante el hombre; diríase que esta sensación afe 
ta a todo su sistema nervioso. También en 
Francia, aunque no con tanta intensidad, se ob- 
serva este fenómeno. No así en Es, donde 
la mujer, sin mengua de su encanto y de su 
gracia, se mantiene fría y sin perder su domi- 
nio; mira al hombre, pero sin la turbadora sen- 
sación de ver al posible enamorado. Observa la 
Pardo Bazán que es un error creer que la espa- 
ñola tiene en alto grado lo que en francés se 
llama “temperament”. Seguramente tiene razón. 
Es indudable que la española es capaz de gran- 
des apasionamientos — las cualidades españo- 
las de misticismo, fervor y tenacidad abogan en 
este sentido — y aun de llegar a consecuencias 
trágicas; pero la misma intensidad de estos 
sentimientos la libra de las emociones fáciles. 
La tradición española demuestra que la mujer 
de esta raza exige una gran tenacidad para co- 
rresponder. Corre pareja con la gran sobriedad 
de este pueblo, cierta castidad temperamental 
que entraña, (Es proverbial la discreción con 
que la española hace que la traten. Según Ho- 
well, “el español es un gran servidor de 


v El amor y 
según los 


HAVELOCK 


las damas, pero nunca se 
nagloria ni hace ostentac 
pública de sus asuntos senti- 
mentales, antes se muestra ce- 
loso de la reputación de la mue 
jer, caballerosidad que bien se 
echa de menos en Inglaterra”) 
altiva contención de la es- 
tencia a corres- 


ponder a un fácil requerimien- 
to, es sin duda la causa de su 
superioridad inst el ori- 
gen del dominio que ejerce so- 
bre las pasiones, que con fre- 


cuencia se hace resaltar como 
una característica española y 
que tiene su máxima expresión 
religiosa en la veneración de 
la Virgen. Es, probablemente, 
una condición originaria. Tal 
vez un poco exageradamente 
¿strabón llega a hablar de la 
inecocracia” o gobierno de la 
mujer entre los antiguos ibe- 
ros, y Bloch considera que un 
vestigio de la primitiva era ma- 
triarcal fué transformado por 
el libro de caballería, que tie- 
ne acaso su máxima expresión 
en el “Amadís de Gaula”. 

* Cuando en “La Celestin: 
preguntan a Calixto si es cristiano, éste contes- 
a: “Yo soy melibeo; yo adoro a Melibea, amo 
a Melibea, creo en Melibea”... 

* Un profundo observador alemán dijo a fines 
del siglo XVIII que la aparente inmodestia de la 
mujer en el hablar y en el mirar, así como su 
“audacia masculina” no puede sin gran error 
ser tomada como falta de recato, ya que el orgu- 
llo le impide a la española acatar el menor 
atrevimiento del hombre, “Les gusta a ellas 
escoger y no ser escogidas; desempeñan en cie 
to modo el papel del hombre, ya que a éste sue- 
le tocarle la conformidad. Por ello el hombre 
contenido, tímido e impasible suele llevar la 
mejor parte” (C. A. Fischer). Esta afirmación 
puede considerarse exagerada, pero responde 
indudablemente a una realidad que todavía 
persiste, 

* No se puede por menos de relacionar esta 
actitud de la mujer de la antigua España con 
el reconocimiento que en muchas circunstancias 
se hacía de las madres no casadas y con la su- 
presión frecuente del estigma social que en otros 
países recae sobre los hijos ilegítimos, Se trata 
de una supervivencia «del primitivo estado ma- 
triarcal, al cual el español se adhiere de una 
manera muy tenaz, y lo mismo cabe decir de 
la costumbre muy frecuente de los hijos legí- 


SELECCION D 


DIBUJOS 


v 


DE ALICIA 
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las mujeres v 
grandes autores 


E. LL. 158 


timos que preferí 
nombre de la ma 
do con ello una absoluta in- 
diferencia por la superioridad 
paterna. Este es un notable 
pecto de la vida familiar de la 
España medioeval, que ha deja- 
do huellas indelebles en las leye 
vigentes. Tanto es así que sor- 
prende ver cómo en el país te- 
nido por el más profundamente 
tólico, la mujer mantuvo una 
libertad que no gozó nunca en 
los mismos países protestantes, 
y que únicamente hoy día ha co- 
menzado a conquistarse en In- 
glaterra 
* La caballerosidad hacia la mu- 
jer ha pasado en Españ 
un mero código de fórmu 
ticuadas y vacías, 

soc 


n adoptar el 
dre, mostran- 


a ser 
san- 
y la posición 
fal de la mujer ha empco- 
rado con las modernas institu 
ciones. En la antigua España 
la mujer se hallaba a un nivel 
más próximo al del hombre; lo 
que le interesaba a él le intere- 
saba a ella; era capaz de em- 
prender toda suerte de trabajos 
y de ocupar los más elevados 
cargos del Estado, lo mismo 
que en la esfera religiosa hombre y mujer ri 
lizaban en santidad. 

* El sociólogo Salillas observa que la española 
tiene cierto “selvatismo” dulcificado. Semejante 
generalización encierra tanta verdad como deseo 
de reducir los fenómenos complejos a la sim- 
plicidad. Puede decirse que la española típica, 
vista por los españoles, se distingue especial- 
mente por una“mezcla de dulzura y fortaleza. 
Así como la italiana típica parece sugerir ideas 
de ternura y maternidad, y la teutónica habla 
de pureza y recato, así también la española 
ideal es a la vez independiente, reservada, gentil 
y llena de gracia, Bien dice Valera que es angé- 
lica y robusta 

% Se diría que hay tierras que producen perfec- 
tos prototipos masculinos y otras donde florece 
la belleza de la mujer. Todo el que haya visitado 
diferentes países lo ha podido compro! 
lo que hace a la inteligencia, cabe decir lo mis- 
mo. Ciñéndome a Inglaterra he tenido ocasión 
de observar que en tanto que en Escocia la prin- 
cipal aportación a las conquistas intelectuales se 
debe al hombre, en Irlanda no es así, observán- 
dose el fenómeno inverso, Si se estudia la mu- 
jer de esas tierras se comprueba que la irlande- 
sa ha superado a la mujer de Escocia. Sospecho 
que en España la mujer rinde un término medio 


MANUEL 


PENALBA 


BERNARDO 


PÉREZ 


v 


superior mentalmente al de los hombres. 
* La mujer más bella tanto del viejo como del 
nuevo continente es la de las razas españolas y 
británicas, y entre las mujeres hermosas, las 
que dan tipos más perfectos, son ellas también, 
* El rostro de la mujer española siempre 
ha causado admiración por la coloración y los 
ojos. En estas cualidades se reconoce universal- 
mente su superioridad sobre las demás mujeres 
del mundo. El óvalo de la cara varía extraor- 
dinariamente; no es raro encontrar la línea clá- 
sica alargada, con cejas bien trazadas. Donde 
no es tan frecuente la belleza es en la parte 
inferior de la cara, que suele formar sotabarba, 
si bien no puede afirmarse en absoluto. Tam- 
bién la nariz es muchas veces defectuosa; la 
nariz en España es en pocos casos perfecta de 
proporción y de línea y abundan las mujeres 
que tienen la nariz llamada en Inglaterra de 
Wéllington, El pelo, aunque es tenido como 
uno de los mejores atributos de la belleza de 
la mujer española, no me parece a mí así. No 
suele ser como la cabellera extraordinaria de 


las polacas que se ven en las calles de Varsoyia 
* En España, ya Mateo Alemán lo escribió 
hace cuatro siglos, una mirada femenina se 


considera como un premio, como un alto favor. 
* Constituye una forma de alabanza muy 
propia de una raza intensamente concentrada, 
silenciosa y digna, tanto es así, que en los poe- 
mas y novelas españolas la mirada, la detenids 
contemplación, juega un importantísimo papel 
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No sólo 


— ¿Qué podriamos hacer ma- 
regunta un amigo 
ar el domin- 


que ha vel 
go en nues 
dad de Bu: 
— Pues. 
por 


¿quieres dar una 
vais del caviar? 


amigo hace 
ta mo sólo duda, 
de burla, póndenos : 
s decir memos un 
aeroplano para i: ia? 


— ¡No tanto! Te hablo seria- 
mente, Mañana a las ocho parti 
remos 

— Muy bien 


Aunque intrigado, el amigo ny 


—Necesito que me compres 
una buena piel... Este invierno 
hará un frío muy grande, 
— ¿Quién te lo ha dicho? 
—El peletero. 


Rusia 


tra afirmación de se 


no pudo co; 
— Pero 


país del co 


queño puer 
Ubzet, con su 
quero que d 

— Henos en el 


1 donde se balance 
tas barcas de pes 
redes secaban a un |, 


nitad que el 
nos respondió el vegant - 
No hemos pescado sino por valor 
de unos cien mil francos, apenas 
de esturiones. 

Nuestro invitado comenzó a dar- 
se cuenta de que no había macaneo 
alguno, decidióse a preguntar al 

or. 

Asi, enteróse que los esturiones 
llegaban al estuario “como las go- 
londrinas” y que se iban lo mism, 
es decir: que se puede pescar de 


COLCHON 
LANA 2 PLAZAS 
e com ruontaoo 


s 35.- 


hay 


MANUEL M. 


MONTES DE OCA, 1672-Bs. Aires. 


EstudioHONT MENSALEH 


caviar 


de el 15 de marzo hasta el 15 de 
septiembi n efco 


Se le 
hemos vi- 
édulo ami- 
, en Blayc, y hasta en 
en Bergerac, sobre el rio 


que acaba de 
notable puerteci 
n de Ubzet una 
La carne de los 


año de pes 
ha dado al 


dos, que no tiene 
le bajo el nombre 
Los huevos sir 


aración del cayiar. 
ón de que los viejos 
empre lugares 
incrédulos 
rantes, - X. 


El borracho trasnochador. — 
¡Qué estúpido soy! Olvidaba 


que ayer me divorció... 
(De The Sketch, Londres) 


DIVORCIO 


Absoluto tramito en Mé- 
xico, domicilio voluntario, 
Informes» 
Corrientes 435, escr. 10-Ba, As, 


estriberas fuer- 
y clavos de 
bronce inoxidabl 


El par, Y 50 


ARIAS 


ASTROLOGIA 
TALISMANES é 
SAHUMERIOS 


QUIDO 1879 BsAs 
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CARAS Y 


AGRICVLTVRA 


CARETAS 


Vegetación parasitaria y su destrucción 


Por 


o ha de haber indus- 
Ni en el mundo co- 
mo la agricola que 
tenga tantos y tan fuertes 
enemigos parásitos o con- 
trarios que dificulten su 
desenvolvimiento y que 
disminuyan, hasta redu- 
cirlas a términos mini. 
mos, las utilidades que de- 
ja al término de su ciclo, 
Toda una fauna de insce- 
tos, aves y animales ma- 
yores, persigue a las plan- 
tas desde que nacen hasta 
que mueren o se cosechan 
sus productos, Toda una 
flora de hongos y plantas 
mayores las perjudican y 
dañan en todos y cada uno 
de sus periodos de des- 
arrollo: la caries, las ro- 
yas, el carbón volador, el 
pictín, en los cereales; la 
rizocthonia, en la alfalfa; 
el polvillo, en los linares; 
el troque, la viruela holandesa, en los frutales; la 
peronóspora, la antracnosis, el mildin, en las vides, 
y un sinnúmero de hongos pequeñísimos minan la 
existencia de las plantas y merman su producción 
Pero, además de este ejército de enemigos, tienen 
Jas plantas cultivadas otro mayor, más visible y tan 
perjudicial como el otro, o los otros, en las malezas 
en los yuyos, que las acompañan, durante toda su vi- 
da, todos los años en forma asidua y constante y con 
tal poder invasor que a veces resulta superior a todo 
esfuerzo de lucha, aun el más fuerte, el mejor orga- 
nizado. Podríamos decir que no hay palmo de tierra, 
-cultivada o no, que se substraiga a su acción, y no 
hay cultivo o planta que no sufra sus consecuencias, 
perjudiciales siempre. En los trigales las malezas, en 
los sembrados denuncian la tierra vieja y la chacra 
sucia y sus semillas se llega a embolsarla juntamen- 
te con el cereal, comprometiendo su conservación y 
contribuyendo a su desvalorización comercial. En los 
maizales, desde que se siembra hasta que se cosecha, 
son compañeras inseparables. Los linares se dejan 
invadir más fácilmente que otro cultivo, por estas pla- 
gas hasta quedar ahogados. Los alfalfares, especial- 
mente al empezar la primavera, son atacados y el pri- 
mer corte, por lo general, tiene escaso valor forra- 
jero por esto mismo. En la quinta, entre los frutales, 
las malezas se desarrollan a sus anchas, si se les deja, 
y en la viña, entre las filas, sobre todo en zonas de 
riego, alcanzan un crecimiento enorme, En las huer- 
tas, en los almácigos, las tiernas plantitas no pueden 
erecer y en los canteros son las ntas grandes que 
sufren sus consecuencias. En los jardines, los maci- 
zos, los canteros, los grupos y plantas sueltas, si no 
se los combate en forma permanente quedan pronto 
aniquilados, Ni los montes y las tinas en los patios, 
balcones o azoteas de las casas se salvan de su pre- 
sencia. Y, en fín, los caminos en la campaña, las calles 
de la ciudad, los parques, los terrenos haldios, las azo- 
teas, las veredas y todas partes donde haya un gramo 
de Serra invaden estas plagas inútiles, parasitarias y 
jales. 
laños que causan a los cultivos y a los produe- 
tos son incalculables, por el espacio que ocupan y que 
disputan a las plantas cultivadas, por la humedad y los 
aimentos que les roban en el suelo, impidiendo su libre 
y natural desarrollo y porque, con frecuencia, son cria- 
¡ero de otras plagas como las royas, las isocas y Otros 
parásitos a cual más perjudicial. 
Las malezas se propagan por todos los medios: por 
semilla, por rizona, por retoño, por división de partes, 


Hugo 


Miatello 


Las carpidas en la huerta constituyen el mejor medio para combatir las malezas, 


llevadas por el viento, las aguas, los animales y el 
hombre, que, con frecuencia, las siembra en las semi- 
llas de trigo, cebada, avena, lino, alfalfa, ete., de modo 
que hasta la tierra virgen y limpia, una vez cultivada, 
se llena y ensucia de yuyos y cizañas. Algunas de ellas 
son anuales y otras vivaces y su lista es interminable. 
Cuando hicimos las investigaciones agricolas en los 
provincias de Santa Fe y Córdoba, llegamos a colec= 
cionar, catalogar y describir hasta 130 especies de mi- 
lezas de las chacras, alfalfares y campos de pastorco. 

Para combatir las malezas tenemos a mano varios 
medios: en los terrenos no enltivados, como Son ! 
caminos y senderos de parques y jardines, donde no 
haya otra vegetación que las parasitarias de que nos 
ocupamos, valen los liquidos o soluciones corrosivas de 
sulfato de cobre al 6 por ciento, o sulfato de hierro 
al 10, o sal de cocina al $5, o ácido sulfúrico en ¡a 
misma proporción, Y en los terrenos cultivados, lo más 
indicado son las carpidas sistemáticas, continuadas, re- 
petidas tantas veces como sea necesario, dándolos en 
los momentos o épocas oportunas y cuanto más temo 
prano mejor, sin dar tiempo a las malezas de crecer, 
de dominar, sin dejarse ganar la mano, Y, en fin, el 
miedio preventivo para impedir su difusión es no sem= 
brarlas, empleando siempre semillas limpias y libres 
de semillas extrañas. 


INGENIRRO AGRÓNOMO 


Para los campos de pastoreo invadidos por malezas 
mayores no hay mejor instrumento que el rodillo cor= 
tador de yuyos. 
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CARAS Y NOTAS GENERALES CARETAS 


NOMBRAMIENTO CORRIENTES LANUS 


Señor Alberto Casabal, cuyo nombra. El nuevo intendente municipal de El cónsul de Italia en la localidad, 
miento de juez de paz titular de la Corrientes, 


sección 28», ha sido muy bien recibido. Torrent, 


on Eduardo Lujambic señor Blas Falabella, que ha si 
condecorado por el gobierno itali 


CORRIENTES 


Alumnas de la sección de Artes Decorativas, prepa- 
rando objetos que serán exhibidos en la próxima expo- 
ición que realizará dicha academia. 


¿2 presidenta de la Cas irectiva de la Academiz 
de Bellas Artes, señorita Esther Pescié, y alumnas 
de ese importante establecimiento al finalizar los curso 


NUEVA PROFESORA ARTISTICAS NUEVA PROFESORA 


r pi a 


3 


Señorita 


ida Malvina Martínez, El señor Zacarías A. Gómez, aplaudido cantor Señorita Elsa Ana Schafíner, que 
e a los 11 años ha obtenido su nacional, con el niño Armapdo Bass, su a la edad de 10 años ha obtenido 
liploma de profesora de teor acompañanto, (Leandro N. Alem). Ba. su diploma de profesora de toor 

solíco, con notas sobresalien y solfeo, con notas de felicitación, 


ACLARACION 


Señor Arturo S. Do- 
rremochea, encargado 
de la estafeta de Alda 
Bonzi. No habiendo 
sido en este sitio don- 
de ocurrió el tíroteo 


POETA LAUREADO 


El poeta entrerriano, 


soñor Gaspar L. Bo- 


navento, que ha con- 


] ; entre policías y a 
quistado el primer tantes, como so dif 
informacio. 


premio en los juegos CES ropa 
, el señor Do- 
rremochea no tuvo par- 
ticipación alguna en 
dicho muceso. 


Morales de la ciudad 


de La Pla 
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CARAS Y CARETAS e” 


La 


caricatura 
politica 
en el 


— Señor Merriot: este policí 


a or arar asado asco LX TAN jero 
(De Simplicissimus, Munich) 


los _que hemos embalsa: 
(De Simplicissimus, Munich) 


EN LOS ESTADOS UNIDOS DESPUES DE LAS ELECCIONES 


Los diez soldados franceses. — ¡So- El obrero sin trabajo. — Un NORTEAMERICANAS 
corro, socorro! ¡Un soldado alemán! — presidente u otro me es indife- a 
(De Kladderadatsch, Berlín) rente. Lo que yo necesito es ocu- La señora puede estar tranquila: 
parme. todavía es legítima la cerveza... 
e caplcar; — Y yo ambito; (De New-Yorker, Nueva York) 


BELLO EFECTO DE OPTICA 
Cómo saluda a la Paz el Tío Sam (pax: pago). 
(De Le Rire, París) 
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CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra, y de tamaño de 
postal. Deberán tener el titulo de lo que representan, y al respaldo, el nombre y dirección 
del autor. Cada mes se premiarán los dibujos más interesantes con libros especiales para 
niños. Los sobres deben dirigirse: “Concurso Infantil Caras y Caretas, Chacabuco 151” 


252.—El incendio de “L'Atlantique”, — 253.—Mermoz cruzando el Atlántico, 254. — Carreta tucumana. 
Aurelio Perchier Walter Hugo Bengochea Julio César Buonanotte 


255.— Cruzando el canal. 256. — Trillando. 257.— La casa del molinero, 
Abel Segurado Jorge Racea (hijo) María Luisa Prat 


Mrrapuenos para || | Vd. TIENE TRABAJO 
GRAFOFONOS, en nuestra casa pudiendo hacerlo desde 


PRECIOS ESPECIALES POR CANTIDADES cualquier punto de la República. 
CITE FOLLETO GRATIS Solicite informes únicamente por carta a AMERICAIN 
SERIA ca PICTURES enviando estampilla para franqueo. 


CASA AMERICA Buenos Aires. DEFENSA 369 = Buenos AAléss 
VIGOR VARONIL 


La causa de su pérdida y el 
modo de recuperarla. 
UN TEMA QUE INTERESA A TODO 
HOMBRE SEA JOVEN O ANCIANO. 
UN ASUNTO DE VITAL 
IMPORTANCIA QUE DEBE 
INTERESAR A USTED. 
PRECIOS REBAJADOS 
Mande su nombre y dirección 
y recibirá la obra mencionada, 
is y libre de porte. 


FAJA SANDEN 


Mv. de MAYO, 1158 «ler. piso - Buenos Aires 
CONSULTA MEDICA 
18 horas 


Interesante 
Oferta 


Preciosa bill 
de foca o Ri 
legítima (a 


n artínti 
og. cala: 
, también de 


SANTARE 
FLORIDA 360-Bs. A: 


CARAS Y CARETAS en París 


Para subscripciones y ejempla- 

res de CARAS Y CARETAS 

en París, dirigirse a: 
LIBRAIRIE UNIVERSUM - J, Gondol. 

33, Rue Mazarino . Par 


que todos cónozcan el maravilloso enclen= 
'CERIOLA” que nunca se acaba, enviarem 
una MUESTRA GRATIS contra recibo de esto 


| Asrerue 2050 Cía. de PRODUCTOS SALLY 


[en estam 
[para gastos. SEGUROLA, 2914 - Bs, AIRES 
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La conjuntivitis de las piscinas 


_ Si la natación es un deporte uti-— fcctante el agua del estanque? Es — epide de conjuntivitis, entre 
es preciso fomentar, por los microbios que dejan los ba- personas concurrentes a un mismo 
eligros cuando las — ñistas enfermos. Hay que tener en anque; y casos mucho menos 


precauciones hi as no son pro-  considerac es que nada, el — fáciles de explicar, de contagios 
lijas y constantes. Uno de ellos es número excesivo de microbios in- izados en lagos y aun en el 
el riesgo de adquirir la enferme-  fectivos de muy diversas especies mar y los rios. Se cree que en es- 


dad contagiosa que ataca los ojos bergue en el — tas Circunstancias raras son cor 


a que se ha llamado la cuerpo humano: tanto sobre la  púsculos o grumos de substancias 
juntivitis de las piscinas”, según piel y en los poros de ésta como infecciosas los conductores dei m 
observaciones de especialistas en entre | bellos y en erobio; grumos que alcanzan más 
la materia des na a los 


nto da ocasión a e citan hechos de verdaderas ojos dentro del agua. 


ste padec 


tornos 
gracia de adquirirlo le quita tiem- = 
po y dinero. 1 

Dicha conjuntivitis es dolorosa 
larga duración y a veces reb 
tratamiento; puede cau 
aciones graves y, por 
tas, ceguera def 20 
mo, aun cuando desaparezca es ca- 
z de reproducirse por nuevo con- 
tagio. 

Algunos oculistas han visto ya 
numerosos casos de este mal. 
l agua de los estanques se in- 
fecta tanto más pronto c 
yor es el número de los bi 
y menos frecuentemente se hace 
la renovación del líquido. Ahora 
bien, la moda conduce generalmen. 
te al ab 
ques en esta époc 
lisis especial de las aguas de un 
estanque al fi servici 
de un domingo, por ejemplo, 
GUNrE, una pavorosa Canbdyd ¡de — ¡Y yo que prometí a mi fe morir sin volver la cara al 
microbios diversos, a 

¿De qué manera se vuelve in- 


di 


compl 


so notorio 


RIC OLTORE 


Aceite Selecto para Mayonesas y Ensaladas 


PROYECTORES | |HERNIADOS 


BOLEX REDUCCION GARANTIDA MEDIANTE NUES- 
<a 'TROS NUEVOS Reductores ere] 
(bifilm) ORION, desde, ad 15. o. 


para 0% y 
16 milime- 


mo un cros 
nómetro. 


titiciales, 
corsés ortopédicos, espalde 
das, medias para vári 


Bdo, DE IRIGOYEN, 253-Ba. Aires 


EN LAS ENFERMEDADES CRONICAS 


cuando los órganos y la sangre no reaccionan más a los medicamento: 
NERGO”, invento alemán, el único remedio r 
gota, ciática, parálisio 
dolenc 
lento, debilidad sexual, "etc. 
CAMINOS HACIA LA. "SALUD: 


BUENOS AIRES MON v! 
Unico Introductor: ARTURO MÚTZE EA NIBEO 
Entre Ríos, 237. FACILIDADES DE PAGO Ciudadela, 1383 
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Pedro Boncompagni, con 
jar los cursos escolares 


bros de 


Mie 


blioteca social 
del Rácing 
Club. 


es al baile realizado con todo lucimiento 
Club United Friends 


Parte de los conc 
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CARAS Y 
No 1 
Proverbio a frase (semi-comprimido), por “Acantis” 
(Ciudad) 


OSADO E pre L 
Ne 2 


Metátesis, por Juan G. Girado (Ciudad) 


12345 


Archipiélago polinésico 


51432 Tiempo de verbo 


No a 


por Luis Viggiano (Ciudad) 


el nombre de una mujer que se obtiene 
intercalando en una ciudad italiana, el nombre de 
una letra? 


No 4 
Charada gráfica, por Angel Schiaffino (Ciudad) 


No 5 


Comprimido, vor Angel 
Schiaffino (Ciudad) 


No 6 
Comprimido, por Natividad Martín (Moreno, F. C. 0.) 


BACO 


PASATIEMPOS: 


CARETAS 


No 7 
Comprimido, por “Equis” (Ciudad) 


VSVI VT Na 


Ne 8 


Comprimido, por “Marino” (Ciudad) 


CONJUNTO DE AGUA 1 


No 9 
Intercalación, por “Marte” (Ciudad) 


EN EL BA  BOTIN 


No 10 
Comprimido, por R. Delamer (Sanatorio Santa María, 
F. C. C. N. A.) 


INFUSION NOTA S 


No 11 


Logogrifo-jeroglífico, por “Ojal”, (Junín, F. C. P.) 


NOMBRE MASCULINO 


158342 


No 12 
Comprimido, por “Ojal”, (Junín, F. C, P.) 


NOMBRE 


VION MASCULINO 


AJEDREZ 
Solución al problema No 172: 
D6TD 


ad 


Concurso de enero. — Se reciben soluciones harta 
el 16 del corriente inclusive, 


Concurso de febrero. — Se reciben soluciones basta 
el 15 de marzo próximo inclusive, 


CONCURSO DE PASATIEMPOS 
FEBRERO DE 1933 
CUPON No 1793 


Véanse las bases en el 


primer número de cada 
mes (com premios). 
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Noviembre 1918. — Según el Junio 1929. — Se establece el de deudas intergubernamentales, 
artículo 19 del armisticio, las na- plan Young que reduce el mon- incluyendo las reparaciones de 
ciones derrotadas en la Gran Gue- to de las anualidades alema- guerra. 


rra se compr 
raciones a las 


Historia de las reparaciones de guerra 


neten a 
vencedoras. 


r repa- nas y 


manda que 
ga pagos por espacio de cin- 


9 de 1932, 


Alemania ha- 


J 


— Se resuelve 
de las reparaciones por 


Junio 1919. — El tratado de — cuenta y nueve años, por un la de Lau 
Vérsalles, en sus articulos 231 al actual de 42.000.000.000 de mar-= nia acepta saldar su por 
235, que tienen que ver con las cos oro. concepto de reparaciones pagando 
reparaciones, establece la “culpabi- Junio 1931. — Se establece la  3.000.000.000 de marcos oro, 
lidad” de "Alemania, haciéndola moratoria propues! el presi suma representa aproximadamente 


responsable de la guerra y obli- de s de la cantidad es- 


gándola a pagar los costos de 


'e Hoover, por concepto de la 99 % me 


se suspenden todos los pagos 


1920.—Tiene lugar en Bo- = pe 
una reunión de los primeros 
ministros de las naciones aliadas, 47 
quienes edoptan un plan por me- 
dio del cual Alemania debe pagar ' 
a sus vencedores 269.000.000.000 
de marcos oro en un término de 
cuarenta y dos años 

— El 


onsejo 


¡ados se reúne en 
el programa de 
pagos que Alemania debe hacer, es- 
tipulando que ésta le entregue a 
la comisión de reparaciones bonos 


Supremo de los a 
Londres y redact 


por valor de 132.000.000.000 de 
Marcos oro. 
Enero 1923. — La comisión de 


reparaciones declara que Alemania 
se encuentra en estado de rebeldía 
voluntaria con respecto a las repa- 
raciones; tropas francesas y bel- 
yas se apoderan del valle del Rubr. 
Abril 1924, — Se establece el 
plan Dawes; los pagos anuales que 
Alemania debe hacer serán de 
2.500.000.000 de marcos oro. 


Nosotros no tenemos niños. En nuestra familia hemos sido así... 
— ¿Pero tampoco tuvieron hijos los padres de usted? 


LA UNICA CIENCIA QUE CURA RADICALMENTE | | 'I7A - 
FACIL Y PRONTO TODAS LAS ENFERMEDADES LULO 
SIN MEDICINAS NI OPERACIONES, ¡ | 
HOMBRES, SEÑORAS Y NIÑOS. | 


Ppi, Esto lbeo sa. vand: No corte sus callos, pues se expone a una 
o complts, nefammto infección. Apliqueles Zino-pads, el único tra- 
tamiento científico que sin peligro alguno alí. 
via el dolor en un instante, suprime la causa 
del mal y climina el callo por absorción. 


Zino-pads del D: Scholl 


ni yerbas, electricidad, m 
etc, y permite trabajar. 
Se abona después de curado. 
U.T.21917-3 de Febrero 1360-Rosario. 


¡VARICES!! 


Es horrible el sufrimiento y el malestar producid 
várices,vin contar que las deformaciones de las pieri 
su aspecto y dificultan el caminar. 

Atenúe tanta angustia y sufrimiento con el uso de las 
MEDIAS ELASTICAS de ln CASA PORTA, única forma 
posible de devolver a las piernas su lisura normal haciendo 
invisible uu enfermedad. 

Las medias elásticas de la CASA PORTA, son de una firme 
elusticidad y tejido mbsorbente y lívimno. Son indicadísimas 
para várices, flebitis, reumatismo, hincharones, eczemas Y 
traumatismo: 

Recomendamos especialmente para las damas nuestras me: 
días elásticas color carne, invisibles bajo la media más fina 
común. 


Antigua CASA PORTA 


Calle Victori 755 Buenos Aires. 


DE BANDONEON 


Aprenda tocar Bandoneón 

por correspondencia 

quier 

Envia 

para el estudio, 

20 centavos 

remitimos condiciones. 
J. PEREZ 

Calle GARAY 947-Bs. As 


remitimos 
un pro 
pecto con 
sus precios 


CARASyCARETAS en Londres 


Y Para subscripciones 
Caras y Careta: 
South American Pre Ltd. 
101, Feet Street, Londres, E. C. 4 


ejemplares de 
en Londres, 
enviando 

estampilla 
Pro 
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CONCURSO INFANTIL 
PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso iluminando libremente 
a la acuarela, al lápiz o al 

al cupón que aparece al 
Ny 151-155, Buenos Aire 


Cupón para el Concurso Infantil de CARAS Y CARETAS. — No 14 
Nombre y apellido, . . 
Domicilio... .. 
Población, 


Gane usted la grande 


en la Casa Vaccaro, única vendedora de 254 grandes, incluso 4 de Navidad. Cuando 
adquiera billetes, procúrelos de esta casa, ya que está consagrada como la más acreditada 
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A cada pedido 
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La virtud suprema 


humilde, para que ella tz 
ite sentir malvadas tentaciones; 
es hombre poderoso, para que 
forma cómo has de 
,, Para que no se turbe 
d y procurar el ma- 
al semejante. 
a es la única que pue- 
se a que se produzcan 
dades. — J. Y. A. 


tima qu 
jerto de pervers 
e peligrosos od; 


oca a cubi 


todo ciudad 
cia; ésta bas y r todos 
los deberes y p ir el ca- 
mino que el hombre debe seguir 

La justicia del poder 
diferencia de la 
dos sins 

Los hombres de la 
de aprecian en alto grado el 
vor de los grandes, conciben ta 
temor de disgustarlos y se afanan 


tanto por merecer su benevolencia. 
que la virtud del poderoso ba 
para hacer que more er 

po la virtud en 

en la cu za 


ra co, en 


bienesta 
a Trajano que 
ncipe está más fic 
lado que con su vir- 
Agasicles, 


que “un rey 
no necesitaba de guardi. 
do gobernaba a sus 
un padre gobierna a sus hijos”. 
Esta es la justicia y los res 
tados de su ejercicio. Es un 
inestimable para 1 
una condición, la 
en los podero 


'mable, 


A Alberto, Tomás, Eduardo, Manuel, Evaristo 
si el humilde justic Vargas. Pero, todavía no se lo hemos dicho... 

aparta de fatale: mos y (De The Saturday Evering Post, Filadelfia) 
no incurre en perniciosas equivo- 
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NIETZSCI 


A 


vene 
por 


faltaba 
cervecerías del cam 
de interesarse 
gurar que 
ción a la longitud de sus orejas. Los ec 


máb: 
tía 


tía réplica y 
cantos 

faltó, 
les afeara tan escandalosa condu 


El día de 


probó el 
entonce 


permanecía en 


Y 


in mucha p 


su presen 


después de larga espe 


le dió las gracias; pero, el 
su pieza. Quería cobr 


CARAS Y CARELAS 


en anécdotas 


mediados de octubre de 1862, Nietzsche, en com 
otros dos estu 
para estudiar en su universidad. Los jó: 


UN 


, se encaminó 
1, vagaban más que marchaban 

Iban a cabal 
algunas escalas en las Der 


del Rin 
De 


rom 


ación a Wágner, impacient 
que debía llevarle un frac nuevo. 
legó el hombre. Se 
amente, Nietzsche, 
obrero, inmóvil 
>, debia co. — plares, 


Le quedaba perfec 


“Hay que aprender a amarse a si mismo con 
a soportarse y mo echarse a rodar fuera de s 


cia y la última parte de su Así hablal 
hizo por 


rio para que de 
rcbro y de su dolorido corazón sur 
gicra la obra que la posteridad ha 
ido como una de las m 

lidas y bellas que produjo | 
a y el arte del siglo pasado. 
da, he aquí algunos fug, 

os aspect 


€ que más admir 
juelóse en su raída levita negra y 
a cita que tenía en el café 

s después escribía- 


rac y entusiasmado 


esta velada 


EL ENCUIE TRO 
CON MA 1N 1 
De rra del 70, en 


rmo, 


se una tempora 
de reposo y partió para Lu 
aquel tiempo el fe 
ba los Alpes y la cima de 
San Gotardo se pasaba en dilig 
El azar procuró a Nietzsche 


ño compañero de viaje, un an 
ano conversador y amable que sólo 
e dió a conocer. Uno y otro 


mple heroico. El 
rdó unas palabras de ( 


ada de t r: hay que 


mente en la integridad 


A, la belleza ietzsche 
ta enérgica máxi 
e que se la trans 
jornada pintoresc 
y saludable, No olvidó nunca 
Mazzini 


ma, ni el ha 
mitió, mi « 


A PREGUNTA SIN CONTESTACION 


Vivía en una modesta casa de pensión, Era amable 
uy reservado para todo lo suy 
tro de cuarenta años seré ilustre en Europa 


" futuro filósofo, en lugar afirmó cierto día entre sus compañeros de mesa 
en la belleza del camino, dió en ase Préstenos sus libros, entonces” — dijole uno de los 
balgadura debía ser un asno en aten- comensales, “Mis libros no deben ser leidos por el 

npañeros afir- primero que llega” — declaró el mae Y, entonces 
, que era un cabo che insis- escuchó la pregunta que dejó sin rép ¿Por qué 
medirselas cuidadosamente, no admi- pues, los hace usted imprim: 
a gritos lo aseguraba. La algazara y los 
la atención de las gentes, pero no LOS CUARENTA EJEMPLARES 
el honesto y recatado ciudadano que DE ZARATUSTRA 
1 
Ante el escaparate de una libreria contempló cierta 
. SASTRE QUE QUERIA COBRAR vez las obras de un pocta mediocre y sensiblero, ql 


ado a 38* edición. Y recordó, entonces 
Tas veces que en vano recorriera los catá 
librerías para ver si estaba en ellos alguno 

zos editores mo le concedian importan 
stra, la 


a, con una tirada de cuaren 
que sólo distribuyó 


de 


(Así hablaba Zaratustra). 
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Una parte de las señoritas que animaron con su 
sus salones por el Centro 


Conjunto de señoritas y jóvenes que participaron en la cena y baile realizados con el 


del Sport Club Un 


auspici 


Grupo es al baile ofrecido por el Intere 
club socia familias terval 
de sus socios. 


enido en un in- 
sede del club 
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En la existencia dispuesto a pr 


ejemplar de Nor- parar el camino 
denskejocld,lo más para la genera 
notable es su des ción subsiguiente 


cuyos hombres n 
hubieran alcanza 
do el Polo Norte 
sin enseñan: 
as, sin sus expe- 
riencias, sin su 
ayuda moral, 


interés. Trabajó 
y realizó largos y 
peligrosos viajes, 
convencido de que 
no alcansaría la 
meta final, pero 


NORDENSKJOELD ABRIO EL CAMINO 
DEL POLO NORTE A LOS 
EXPLORADORES MODERNOS 


de noviembre del año próximo pasado se ha celebrado el cen 
tenario del nacimiento del barón A.-E. de Nordenskjoeld quien, 
a los treinta y cinco años, en Estocolmo, fué designado profesor con- 
servador de las importantes colecciones mineralógicas de la uni- 
versidad. Allí, bajo la dirección de Torrells, reunió los resultados 
de sus primeras incursiones polares en las que se desempeñó tan 
eficazmente y sobrellevó las dificultades y peligros con una pericia 
tal, que el gobierno sueco no vaciló en confiarle una más importante 
misión en las desiertas zonas norteñas. Con tal objeto puso a su dis- 
posición el vapor “Sofía”. Gracias a la energía del joven explorador, 
el barco legó hasta los 81 grados 42 minutos de latitud, punto donde su avance fué interrume 
pido por los jcebergs infranqueables. Esta hazaña, por largos años, fué considerada como 
una proeza y su récord sólo fué batido por el rompehielos soviético “Krassine”, que avanzó 
algo más de un décimo de grado. 

Después de su expedi 
en 1870-1871 ocupó 


eld pareció dispuesto a intervenir en la polít 
de diputado en el parlamento sueco. Empero, el encanto 
e las regiones árticas atra sistiblemente y, para el siguiente, decidió invernar 
en Spitzberg, donde, en efecto, pasó los tres meses de la moche polar en una soledad tan 
cruel como provechosa para sus estudios y experiencias. En la primavera de 1873, continuó 
sus expediciones hacia el norte, utilizando trineos tirados por perros hasta que la muralla 
glacial se levantó nuevamente ante él, inviolable, 

Nordenskjoeld se dió perfectamente cuenta de la ineficacia de los medios con que 
entonces contaba para llegar al polo. Insistió, empero, y en el año siguiente, llegó hasta 
la embocadura del río Tenisei. 
ara el año 1876, sus compatriotas, incrédulos, sacudían la cabeza cuando el profesor 
volvió a la carga decidido a intentar una nueva expedición. Sin embargo, sabía él perfec- 
mente lo que buscaba, ignoraba que el camino más corto entre Noruega y el Japón 
ría el de las costas septentrionales de Siberia. Si encontraba un paso a través del mar 
de Behring, tendría abierta la vía naval del futuro. 

Fué así como emp la explotación naval más importante de su vida, El 4 

julio de 1878, el abandonó el puerto de Goetcberg, con dirección al 
vía Siberia, El viaje, extremadamente penoso, duró semanas y semanas, meses y meses. 
El explorador observó el paisaje, tomó notas, hizo cálculos, Su diario de navegación tien 
notas y enseñanzas de valor inestimable para la cartografía de aquellas regiones. Desde 
octubre de 1878 julio del siguiente año, su barco permaneció prisionero de los hielos. 
Finalmente, los rayos del sol estival le aportaron la libertad y, en setiembre de 1879, el 
llegó al Japón. El camino había sido encontrado. 
:l atrevido y empeñoso explorador, al regresar a su patria, fué calurosamente aga: 
sajado. El rey le otorgó el título de barón. Pero, no era hombre de aquellos que se adorme 
cen con la gloria y, en 1883, el “Sofía” navegó otra vez rumbo al norte, hacia Groclandia 
esta vez. Nordenskjoeld llegó tan lejos que, al cabo de cuatro semanas de viaje cn trineo, 
pudo comprobar que había alcanzado un grado de longitud hasta entonces insospechado. 
'ordenskjoeld, que fué un “pioncer”, falleció en Estocolmo a los setenta años, 
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“Caras y Caretas” en la provincia de Buenos Aires 
CAMPANA 


Concurrentes al paseo fluvial y pícnic en el recreo “La Primavera”, realizados por el Círculo Italiano de la 
localidad. 


El nuevo edificio de la Casa de Ancianos, y comisión directiva que tendrá a su cargo la administración de 
tan importante obra. 


SAN PEDRO 


che de su enlace. 
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LA NOWAELA eL JUEVIAS 


ESPECIAL PARA 


“CARAS Y CARETAS” 


TACUARAS 
QUE 
SANGRAN 


por 
RICARDO 
PICCIRILLI 


AMOS, hombre, 
date prisa! — 
profirió el due- 
ño de casa di- 
rigiéndose a 
Juanillo, que, 
con visible des- 
gano, atendía a 
los parroquia- 
nos detrás del 
mostrador de 
la pulpería, 
sirviendo, en- 
tre perozoso e 
indiferente, el bautizado cuartillo de vino carlón 
y la rebajada caña paraguaya. 

— ¡Zoquetón! — exclamó de nuevo el amo 
— ¡Serás bodoque hasta la muerte! — Al alu- 
dido, habituado al trato, sonáronle las palabras 
de don Martin como suena la lluvia de un sur- 
tidor sobre el césped. Se hurgó las narices, 
bostezó con ansias, se rascó la cabeza, tomó 
luego de la estantería la botella del bebistrajo 
preparado de antemano en la trastienda y em- 
pezó a servir, 

— ¡Envenenaos, bestiones! — refunfuñó 
mientras llenaba los vasos de varios impacientes 
que golpeaban sobre el mostrador y desde hacía 
rato gruñían. 

— ¡Guindau pa tres! 


El patrón no oyó el desahogo de su depen- 
diente, estaba harto ocupado disponiéndolo to- 
do en medio de aquel bullicio que crecía por 
momentos, chocaba, rebotaba en el ámbito de 
la estancia, se escurría al patio, clavándose en- 
tre los grupos de gentes, acrecentando el voce= 
río, que era para él como un coro bélico, que 
lo excitaba, lo movía multiplicándolo en su 
afán de servir, reafirmando el concepto de 
“gayego listo” con que le dominaba €l paisanaje, 

Peninsular como Juanillo, Martín Fernández 
era su antítesis; con sudor de días y fatigas 
de años am fortuna. En la provincia de 
Buenos Aires, avecindado a la sierra del Vol- 
cán (1), su casa de comercio “La Manchada”, 
se había alzado desafiando el malón, jalonando 


distancia; era una de las tantas “balas perdidas” 
de los los entusiasmos inmigratorios de 
Rivadavia, hiriendo la soledad. 


La pulpería estaba de fiesta. 

Las últimas horas de la tarde, de aquel día 
de octubre de 1839, eran aprovechadas por la 
heterogénea concurrencia sin regateos de juego 
y alcohol. 

Día de carreras, hombres de diez leguas a la 
redonda se habían dado cita para fiar sus pa- 
tacones de esquila y arreos a las patas de su 


(1) Corrupción de la palabra vuulcan-abra, segúm 
Tomás Falkner, en “Descripción de la Patagonia”. 
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“crédito”, pues la prueba había tenido el mérito 
de despertar entusiasmos, acalorar los diálogos 
en los grupos, ganar simpatías, formar oposi- 
tores y hacer surgir los bandos, 

A difinir prestigios habían llegado al lugar 
un animal conocido, de fama, el bayo “Horque- 
ta”, de la estancia “El Pino”, de Castelli, y el 
zaino Calcú (brujo), según mentas corridas, 
un “tapado” de las “Víboras de Anchorena que, 
ya para estas horas, había quedado “descubier- 
to” y marchaba trotando de tiro, rumbo a la 
querencia, sirviendo de punta a la madeja de 
los comentarios, comenzados en la pulpería 
entre los vocablos intencionados, el parloteo in- 
cisivo y las sonrisas zumbonas. 

Para unos el lance había sido cuestión de 
dejar vacios los tiradores; para otros, de menu- 
dear las libaciones copiosas, y para los menos, 
cuestión de color, encuentro de unitarios con 
federales. 

El juego, caldeando los espíritus, ganaba 
adeptos. 

El reñidero tenía ahora su corro mudo; la 
lucha áspera de los gallos apasionaba. Ciegos, 
convertidos en guiñapos de sangre y plumas, 
habían obligado al juez a formar tambor, para 
que pudieran rosarse y se produjera el golpe 
que rematara a la víctima, mientras los espec- 
tadores seguían el encuentro con las miradas 
aceradas, las mandíbulas ceñidas, los músculos 
tensos. 

Las canchas de tabas arracimaban concurren- 
cia bullanguera, entonando el ánimo de los 
“clavadores”, en el alarde de las apuestas con 
usura, 

— ¡Voy cuatro a siete a la mano! 

— ¡Veinte al tiro!... 

— ¡Cinco al que espera!... 

En tanto, un hombre, simulando indiferencia, 
paseábase entre los grupos observando, para 
dejar caer, de cuando en vez, algunas palabras 
en el círculo de sus conocidos. 

Resaltaban su físico y su indumentaria en 
el conjunto. 

El talle, firme; la tez, blanca; largas las 
patillas, contrariando el uso federal, confun- 
díanse por lo bajo con el bigote espeso subra- 
yando la nariz aguileña y encuadrando el men- 
tón voluntarioso. Las espuelas de plata relu- 
cientes sobre las botas, las bombachas amplias, 
el tirador por fuera hecho una criba de pata- 
cones y el poncho de vicuña echado al cuello 
con elegancia, dábanle un aire superior. 

Alguien, al pasar, lo detuvo. 

—Dispense, don Pedro, quisiera hablarle. 

— Usted dirá. " 

—Este, sabe... Vea... Hace una hora he 
empezado a andar en la a... 

— ¿Qué le pasa? — repuso el interpelado. 

— Usted no creerá, pero he perdío tuitas las 
manos... Me han secao... 

—¿Y de ahí? 

— Que si usted me habilita voy a ver si echo 
una gúena... 

Pedro Bonifacio Sabino Castelli, a quien ño 
Tigre solicitábale su ayuda, aflojó el gesto, pal- 
meándole el hombro. 


TACUARAS QUE SANGRAN 


CARETAS 


— ¡Te has portado, viejo! — exclamó — 
Mereces lo que pides — y terminó en voz baja. 
= Eso de cortar a luz el zaino de los bayeta5 
colorados, sólo ño Tigre lo hace. 

El viejo sonrió satisfecho. 

— Rispondo al nombre — dijo; — es cues- 
tión de embocar, por eso espero; esto es como 
anuncio de que los vamos a basurear en la 
otra... ¿Me compriende? 

— Cuidado... — sentenció Castelli, — Mirá 
que en ésa no hay desquite; ¡se gana o se 
clava el morro! 

—i¡Bah!... — dijo el otro. — La vida, an- 
sina, no vale una pitada. 

Se cortaron del grupo. Marchando lentamen- 
te llegaron hasta la tranquera del “corral de 
palo a pique”. Castelli se afirmó al sostén de la 
maroma, y el viejo, distraído, se quedó golpean- 
do con la lonja del rebenque la caña de la bota. 
Para no llamar la atención de alguien que pu- 
diera estar observándolos, empezaron a conver- 
sar con la vista clavada en el paisanaje, sin 
accionar. 

— ¿Qué noticias hay de Eseiza — dijo don 
Pedro; — ¿lo viste a Rico? 

— Don Ramón estaba en el “Durazno” — 
repuso el otro; — pa el martes de la otra sema- 
na termina la esquila; me encargó que usted 
se arrimara po ayá; el jueves hay reunión. A 
Rico lo vide de gúelta en “La Espuela Verde”; 
estaba con Crámer, Fornaguera, Ramos Mejía 
y Piedragiena; me dijo le adelantara que el 
“Suaso” sigue acarreando Cúrrumamuel pa el 
cerrito e la tapera y que Marcelino Martínez 
no ha yegado entuavía trayendo noticias del 
general... 

— ¿Hay algo más? 

— Que yo sepa, no. 

— Está bien. ¿Marcaste algún orejano? 

—Un pion de las Chilcas cayó mansito al 
rodeo. Es de los nuestros. 

Castelii echó mano al dinero. 

—Tomá — le dijo. — Para despuntar el 
vicio alcanza. Pasale algo a Estrada y al ñato 
que cuidó los asados. 

Allá en las canchas el juego seguía; las voces 
de las apuestas llegaban debilitadas. 

— ¡Diez al tiro! 

— ¡Cuatro al que espera!... 

— ¡Pago! 

No Tigre silbando a la sordina emprendió la 
retirada, Tentado de nuevo, iba a ver si “echaba 
su mano gúena”, Castelli permaneció al! bar= 
cando el conjunto, calculó, 

—Más o menos — se dijo, — habrá de los 
nuestros unos sesenta hombres. Si todos res- 
ponden, el asunto marcha — hesitó un momen- 
to; — sin embargo esta gente no sabe pelear 
— reflexionó. — Y el colorado es mal bicho 
aunque los amigos 'no lo crean, porque parecería 
que “Se empeñasen en hacerme degollar”... (1). 

Ruidos de pasos lo sacaron de sus cavilacio- 
nes, apareciendo Francisco Javier Funes, oficial 
rosista del 6” regimiento de Caballería que, con 


(2) Palabras textuales del mártir de Dolores, apun- 
tadas por Angel J. Carranza. 
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algunos soldados, andaba de recorrida por las 
inmediaciones, según se lo ordenara su coman- 
dante, don Juan Francisco Olmos, apostado en 
la boca del Salado, 

Se saludaron. Al cabo de un momento de 
conversación Funes expuso en tono de reserva: 

— Traigo giienas noticias, don Pedro. 

—¿Y son?... 

— Ya verá. Al rumbiar pa acá, Olmos me 
habló; no cabe duda que Alzaga lo ha entusias- 
mao y él ha entrao en la cosa, 

— ¿Qué le ha dicho el Comandante? 

— Que la tropa nos va a risponder, y si no 
dan el grito de alarma a su escelencia, cree 
formar con ciento cincuenta hombres. 

— ¿Lo considera posible? 

—No dudo, don Pedro. Hay por aqueyos laos 
unas ganas bárbaras de tumbar todo esto... 

— Conviene, sin embargo — observó Caste- 
Mi, — andar despacio; el coronel Valle des- 
pués del enojo con Manuel Rico no nos pierde 
pisada. 

—De nada le va a lucir — repuso el otro; 
— somos pocos, pero juertes, y a la voz de 
¡aura! vamos a dir a sofrenar los mancarrones 
a Palermo. 

Las palabras de Funes eran necesarias para 
Castelli, El optimismo y la fe tardaban para 
despertarse en su alma; necesitaba animadores 
que lo acicatearan para que el entusiasmo, he- 
redado de aquella fiebre de libertad existente 
en su padre hasta la hora menguada del Desa- 
guadero, vinieran a poseerlo. Su corazón tuvo 
un vuelco. 

— Sí, Funes — profirió, — sí, debemos lim- 
piarnos de esta carroña que nos pudre el alma; 
debe llegar el día en que ustedes los militares 
se quiten ese disfraz colorado y nosotros que- 
memos este cintajo federal. ¡Nada de yugos! 

El teniente, por primera vez, oía hablar en 
tal forma y sintetizó para sus adentros: “¡ Ma- 
cho lindo!” 

— Cuidado, don Pedro — repuso. — No 
hable juerte,.. “orejas” nunca faltan... 

—Que preparan “refalosas” — terminó 
aquél. — Mejor será separarnos, entendido: 
Olmos tendrá noticias cuando Lavalle esté lis- 
to, y en tanto, ¡a callar! 

En el horizonte no quedaba un rayo de sol; 
al poniente, resplandores rojos se diluían en 
tonalidades cárdenas, violáceas y lilas. Los cam- 
pos se arrebujaban de crepúsculo y sosiego. 

Por entre los matorrales asomaban los “cui- 
ses” engullendo presurosos el pasto tierno; la 
perdiz con su leve cuchichío marchaba hacia el 
nido; por el sendero angosto, distendido como 
una cinta, las hormigas negras se multiplicaban 
acortando distancia entre sí; una pareja de teros 
daba sólo su nota aguda en el escarceo amoroso 
de las alas abiertas y las colas gachas. 

La concurrencia en “La Manchada” se había 
ido disgregando. Al tranco o al galope los jine- 
tes emprendieron el regreso; en silencio unos, 
silbando otros, distraídos a veces con el eco de 
una copla lejana; cada cual hilando recuerdos, 
se había ido dando su nota de humor en el re- 
gistro de las emociones. Quedaban sin embargo 
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rezagados. Allí estaba todavía don Martín, de- 
trás de las rejas del mostrador, con mirada sa- 
gaz, satisfaciendo las necesidades de los parro- 
quianos, fieles a sus vicios, mientras Juanillo, 
abúlico y denso, continuaba zambullendo los 
vasos sucios en el agua oscura de una tina de 
donde, él suponia, salían inmaculados para rea- 
nudar el uso, 

A la luz opaca de los candiles, las siluetas se 
perfilaban borrosas. En un ángulo de la habita= 
ción chiripás galoneados y civiles se apretujaban 
junto a unos bancos y una mesa de pino lustro= 
sos por el uso, donde manos ásperas dejaban 
caer parsimoniosamente las cartas pringosas del 
naipe. 

— Hagan juego, señores. 

— Carguen al “cabayo”, 

— ¡La sota en puerta! 

En alguien, los humos del alcohol, fermentá» 
banle en arrestos de agresión la carrera de la 
tarde, 

— ¡Trompeta!... ¡trompeta bayo!... ¡Ga= 
nar frunciendo y secarme!... ¡Hay que dego- 
yarlo como a lomo negro! 

Funes, con algunos camaradas, apuraba el 
tercer vaso de caña, Se sentía alegre; había 
ganado algún dinero y, después de todo, sino 
fuera por ello, en el fondo de su alma había 
encendida una lucecita de rebelión, La entrevis- 
ta reciente lo animaba; descubría su recompen- 
sa; por lo menos se veia comandante, “Pa eso 
— pensaba — jugaba el peyejo”. 

—A ver, gringo — exclamó, dirigiéndose al 
dependiente, — ¡Otra giielta pa todos! 

Juanillo miró al teniente de rabo de ojo, tra= 
gó un insulto por la alusión y se concretó a 
servir enjetado. 

Rivero, el mayordomo de las “Víboras”, notó 
el detalle y sentenció con un guiño, 

— Trompudo es el ternero, cuando se priende 
a la teta. 

Rieron. Funes iba a continuar atizando, cuan- 
do un soldado avanzó hasta él cuadrándose, 

— Permiso, mi teniente — dijo; — José 
Gutiérrez, cabo del destacamento aquí situado, 
se presenta pa lo que guste mandar, 

El aludido respondió al saludo.. 

— Está bien — dijo, — atráquese y pida, Te- 

nemos algo que conversar. 
+ El recién llegado era un hombre joven: el 
sol le habia dado su pincelada de bronce, en 
Buenos Aires; Cuitiño lo había escogido entre 
cien para su “Cuerpo de Serenos”, 

— ¿Hay novedades, cabo? 

— Pa decir verdá, de bulto, ninguna; pero, 
si hemos de hablar del pago, le adelanto que 
vengo humiando una giieya... 

Se hicieron a un lado. 

— ¿De qué se ha enterao? 

— De que andan muy acoyaraos — prefirió 
el cabo. — Hombres que están tizaos... 

. —¿Cómo, ansina? 

—Yo los olíateo dende lejos en todas las 
riuniones. Vienen como yovios del cielo y se 
hacen los abombaos, pero, en cuanto pueden, 
se rijuntan, mastican una palabras y se separan 
dispués como si se los tragara la tierra, pa 
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riunirse en otra oportunidá, no ya los mesmos, 
sino uno o dos más. 

— Demasiado celo al deber — repuso el su- 
perior. 

—Es que... dispense teniente... mala tos 
le siento al gato... 

—No haga caso. 

— ¿Le parece? 

— Claro que sí. 

—¿Y si estuvieran jugando sucio? 

— Imposible, Gutiérrez; es gente gúena. 

— ¡Pa colgarlos! 

—No esagere — replicó el otro, deseando 
insinuarse, — Dispués de todo, usted sabe... 
Al calor de la marca cualquier animal cocea. 
Tal vez convenga aflojar... 

— ¡Ah, no, mi teniente! Aflojarles a estos 
perros unitarios es ahorcarse. 

Funes no tenía en aquellos instantes lucidez 
suficiente para ganar el ánimo del subalterno; 
el alcohol ingerido empezaba a levantar presión 
en las arterias. 

— No olvide, cabo — repuso, — que hay pe- 
rros nobles, y al fin las cosas, como están, no 
han de ser eternas. 

— Sin embargo, pa sostenerlas estamos. 

— Tal vez no siempre convenga... 

Gutiérrez pareció confundirse. 

— Sabe — dijo — que no compriendo. 

— No compriende... no compriende porque 
no quiere... 

—Le pido que aclare, 

Funes, achispado, irritábase a grados. 

— Dígame — profirió, tomándolo de un bra- 
zo y apedreándole el rostro con su vozarrón: — 
se paga el coraje de un macho con estas mise- 
rables jinetas. ¿No hay derecho pa más, cuan- 
do gozan los de arriba? 

El cabo sintió herida su pasión federal. 

— Perdone — repuso; — pero ansina no 
habla un hombre que defiende la causa del Ilus- 
tre Restaurador. 

— ¡Nadie ha hablado de su eselencia! 

— Soy cerrao de moyera — replicó Gutié- 
rrez; — a mí estas jinetas me honran, y la 
tumba del rancho es arroz con leche. 

— ¡Porque no habrá probao mejor! 

— Mejor que don Juan Manuel — repuso el 
otro — naide nos va a tratar, 

— ¡Pa uncirse se hizo el giiey! 

Se caldearon los tonos. 

— No se ofienda, teniente, ¡sepa que soy lial 
y de una pieza! 

Funes hizo un gesto extraño, creyó notar su 
superioridad deprimida. Una voz del corro pró- 
ximo sonóle a burla en su cerebro oscurecido, 

— ¡Yo también soy lial, pero no de su laya! 

Y observando a una mujer entrada de años 
que, en aquel instante junto al mostrador, mer- 
caba huevos, ostentando luto federal de una cuar- 
ta de largo, agregó en tono agrio de mofa, sin 
guardar los términos del tratamiento. 

—¡Mirá, sotreta, vos estás chiflado como 
esta vieja, que al fñiudo se ha colgao el trapo 
negro! 

Gutiérrez volvióse, reconociendo a la anciana, 
que pretendió hablar. 
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— ¡Por favor! No... 

La voz del cabo impidió oír más. 

— ¡Cuidado! — profirió amenazante. — 
¡No se meta con esa mujer! 

Los circunstantes se quedaron mudos. 

— ¡Ja, ja, ja! Tal vez porque vos lo mandés 
— repuso Funes; — y arrancando la divisa que 
aquélla llevaba, terminó: — ¡Ajuera, la por- ” 
quería ! 

— ¡Traidor! — tartajeó Gutiérrez, — ¡ Ma- 
cho flojo! ¡Conmigo ha de ser! 

Desenvainó el cuchillo y se fué a fondo, 

Hubo unos segundos de angustia. Lloró una 
mujer, jadearon dos cuerpos, hirvió la sangre 
en las venas. 

Funes, como superior, pudo desprenderse de 
las manos que lo asian y se aproximó al ad- 
versario. 

—+¿Con que sos malo, no? ¿Traidor, has 
dicho? ¡ Entonce tomá ! 

Chasquió una bofetada y terminó: 

— ¡Aura el cepo te va sobar! ¡Juera de 
aquí! 

José tenía un nudo en la garganta; la ira 
había cuajado lágrimas en su ojos. 
pe llevaron, cuando pasó junto a la anciana 

ijo: 

— ¡No yore, no yore, mama!... Esto se va 
a arreglar... ¡Le han pegao a un hombre!... 

A fuera, la noche se tragó un juramento. 

II 
E distancia, en el camino polvoriento, la 
reverberación de la luz formaba espe- 
jismos, simulando lagunas mansas, y al sur 
el cerro del “Paulino”, recortándose en el cielo 
diáfano, era un telón corrido de fondo gris, en- 
marcando el montecillo de “El Pino”, acostado 

en la falda color verde. 

Habia bostezo de mediodía en la llanura. Na- 
da a simple vista se movía o inquietaba; una 
complicidad de paz servía para hornear aquella 
levadura de propósitos que el interior de la 
estancia preparaba la masa rebelde. 

En el comedor, sentados a la mesa, un grupo 
de hombres pretextaba su almuerzo ante los 
indiscretos que pudieran llegar a turbarlos, 

— Deben quedar concretados hoy nuestros 
recursos — expuso Castelli, — para saber a qué 
atenernos. ¿Pueden ustedes adelantar alguna 
noticia ? : 

El compañero colocado a su derecha, Leonar- 
do Domingo de la Gándara, hombre de edad 
madura y espíritu firme de libertad, repuso: 

— Tengo noticias de Buenos Aires, Respon- 
den, en todo, Julián Fernández, Carlos Tejedor, 
Jacinto Rodríquez Peña, José Lavalle, el her- 
mano del general, y José María Lozano. Sólo 
esperan nuestras órdenes para plegarse. 

Desde un extremo de la mesa, Ezequiel Ra- 
mos Mejía adelantó : 

— Mis hermanos Francisco y Matías, me han 
pedido los disculpara por su ausencia a esta 
cita, agregándome que, en las estancias de 
Marihuincul (Diez lomas) y Chacabuco, hay 


L sol caía a plomo sobre los campos; a la 
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disponibles cien hombres, prontos a marchar 
al primer llamado. 

— Las caballadas del San Borombón y del 
Rincón de López — expuso Ferrari, hacendado 
de aquellos parajes — suman más o menos 
trescientos animales. Están en buen estado y 
vienen bajando a Dolores. 

En el sitio frontero a Castelli, Manuel Rico, 
una figura de Bayardo, de cabellera rizada y 
frente amplia, que “crecia una pulgada el 
día del peligro”, silencioso hasta entonces, in- 
tervino. 

— Después de la reunión en el “El Durazno” 
— dijo — llegué a los Montes Grandes y allí, 
puedo asegurarles, López Calveti, hombre de 
prestigios seguros, tiene de doscientos com- 
pañeros volcados al movimiento, y mi escuadrón 
de veteranos me responde. Fuerzas suficientes 
para enterrar a los colorados. 

El dueño de casa había escuchado atento el 
relato mientras Rufino Fornaguera tomaba 
anotaciones. Hubo un instante de silencio inte- 
rrumpido por el ruido de los cubiertos; medi- 
tando, esperaban todos la palabra del jefe que 
los había congregado. 

— Bueno, amigos mios — exclamó éste, que- 
brando el mutismo. — Debo hablarles con 
franqueza: conviene que sepan prever y no 
desesperar. Todo se viene contra nosctros, pe- 
ro nosotros iremos contra todo... ¡El general 
Lavalle nos ha abandonado! 

La respiración se contuvo, la sangre se heló 
en las venas. 

Gándara quebró el hielo. 


— ¿Cómo? ¿Está seguro?... ¿Es posi- 
ble lo que dice? 
—A estas horas — repuso don Pedro — 


está en Entre Ríos. Marcelino Martinez fué a 
entrevistarlo a Martín Garcia, no lo halló y 
tuvo que ir a aquella provincia. El general 
está desalentado; dice haber sido llevado por 
engaños, pero, a pesar de ello, no puede reem- 
barcarse y venir al Tuyú; la escuadra francesa 
de bloqueo no le ofrece garantías. 

—¡Un general no puede ni debe dejarse 
engañar nunca! — exclamó Rico, amotinado. 

— ¿Cuál es la opinión de Alsina? — dijo 
Gándara. ¿Qué piensa la comisión unitaria 
en Montevideo? 

— Desaprueba y condena — repuso el jefe, 

Fornaguera trató de explicar. 

—Se ve claro. Todo es el fruto de una 
celada, 

— Traición de algún cobarde — masculló 
Rico. 

La serenidad de Gándara intervino, 

—Consumados los hechos, no expliquemos 
nada; el tiempo nos es corto para obrar... 
¡Hay que hacer algo! 

— ¿Hacer qué? — interrumpió Ferrari: — 
¡Si estamos solos ! 

— No, no estamos solos si permanecemos uni- 
dos — argumentó Castelli. — Nos bastaremos 
a nosotros mismos, y así será, Nadie puede vol- 
verse atrás; la salida de este callejón está ade- 
lante; hay comprometida mucha gente y nos 
debemos a su suerte. 
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Rico asintió. 

— Yo también pienso lo mismo, 

— Pero con que todos callen y disimulen — 
razonó Fornaguera — nada se pierde; esperar 
sería la solución. 

Algunos, con la nerviosidad del momento, ha- 
bían abandonado sus sitios; Castelli, paseándose 
por la estancia, repuso: 

—Si esa fuera ur lución, ¡bienvenida ! 
Pero no lo creo; hay espias por todas partes. 
Además, como yo, nadie ha esperado y ¿qué he 
conseguido? Ser tratado de flojo y maula por 
los míos, mientras los colorados me tienen pues- 
tos los puntos, hasta que me peguen cuatro 
tiros... 

Nadie respondió. Cada uno se quedó rumiando 
sus propias ideas, tejiendo y destejiendo la trama 
de la fatalidad 

Afuera ladraron los perros. 

— Alguien llega — dijo Castelli, — Guarde 
sus apuntes, Fornaguera. 

Esperaron, 

Golpearon a la puerta. 


Rúdecindo;u un peón de confianza, dejóse oir: 
—Patrón, hay está ño Tigre; parece que 


¿Qué dice? 

Se echaron afuera. 

Con dificultad el jinete habia descendido del 
caballo y avanzaba cojeando. Los demás lo au- 
xiliaron; ayudándolo a entrar lo acomodaron 
en un asiento. 

¿Qué le ha pasado, Tigre? — inquirió Cas- 


telli, 

El otro apuró unos tragos de ginebra, Exten= 
dió la pierna en una mueca dolorosa y repuso: 

—No es nada; me asaltaron los caranchos... 

— ¿Dónde? ¿Cómo? 

— En “La Manchada”. Los rosines andaban 
rabiosos por lo pasao con el bayo. Eran muchos; 
les hice jareta... pero me acorralaron... No 
faltó un comedio que me chuceara... He galo- 
pao a lo loco... 

— ¡ Trompetas! 

—¿De dónde viene? 

— De Dolores — repuso el viejo desfallecido; 
— aqueyo arde... Agarre... se'lo manda el 
Juez de Paz. 

Castelli tomó el rebenque que le extendía ño" 
Tigre, cortó el trenzado de tiento, y el mango 
quedó convertido en un caño recortado de fusil, 
de cuyo interior extrajo una carta (1). Leyó 
conservando su aplomo, no dijo una palabra 
del contenido y se dirigió a los compañeros. 

—Llevemos a recostar a ño Tigre — dijo; 
— le hace falta descansar. 

Cuando regresaron al comedor, mientras Ru- 
decindo en la pieza contigua vendaba al herido, 
Castelli 5e encaró al grupo. 

— Amigos, sonó la hora. Sánchez, el juez 
de Paz de Dolores, tiene órdenes, por denuncias 
del oriental Cuello, de enviar a su excelencia a 
cuatro salvajes unitarios, Nuestra gente, indig- 


(1) Los unitarios usaron este procedimiento en 
vioe ens pares. Lavalle a Lamadrid por medio de Alle, 
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nada, está dispuesta a todo para defender su 
libertad; sólo hace falta un hombre que realice 
el resto. Manuel Rico, usted es capaz de un sa- 
erificio. ¡Dolores lo espera ! 

—+Entendido — profirió el camarada, — 
¡A la revolución! 

— ¡A ser libres! — agregó Gándara. 

El jefe impartió las últimas disposiciones. 

— No hay un instante que perder. Fornague- 
ra irá a “La Espuela Verde” para avisar a 
Piedrabuena; Ramos Mejía se correrá al “Du- 
razno” y pasará a “Kakd”; Ferrari noticiará 
a Olmos; Gándara le pasará la voz al general 
Crámer, Martínez, advertido, aprestará el es- 
cuadrón de los hacendados. Yo salgo de inme- 
diato al encuentro de Lacasa, que ha ido a Ta- 
palqué, para comprometer al coronel Granada. 
¡Amigos, a matar la tiranía!... Por si no nos 
volvemos a ver... ¡un abrazo! 

La emoción ahorró palabras. 

Se dispersaron. Sobre la pampa, a los cuatro 
rumbos, marcharon las chispas que iban a en- 
cender la hoguera. 

En “El Pino”, Rudecindo cuidaba a ño Tigre 
en su desvarío. 

—Los colorados... los colorados... Mache- 
tes rotos... Tacuaras que sangran... 

111 

A Junto a las márgenes de la laguna de 

Chastomús, en dirección al oeste, las 
tropas revolucionarias mandadas por don Pe- 
dro Castelli formaban un cordón que se tendía 
rumbo al sur, cobrando entre las tonalidades 
incipientes de la aurara formas ondulantes y 
caprichosas: 

Corría el silencio a ras de tierra; había en 
torno dispersión de sombras, sosiego sobre los 
campos, titulación opaca de estrellas hacia el 
oriente. 

Las primeras claridades del día recortaron 
las siluetas de las avanzadas distantes. En el 
campamento unitario el sueño intranquilo, con 
sus amagos de pesadilla, estaba prendido en las 
pupilas de aquellos hombres que habían llegado 
allí, a jugarse sus vidas por la libertad, como 
lo habían hecho sus hermanos de Dolores, en- 
cabezados por Rico. Enmarcados de pampa, con 
Jas armas en las manos y los caballos de pelea 
listos, el espectáculo tenía retoques de cuadro 
épico, agrandado en el contraste del enjambre 
de vida que empezaba a desperezarse en el jun- 
cal de la laguna. 

Un rayo de sol tajeando la llanura y descu- 
briendo la escena, fué un clarín de luz en toque 
de atención. Desde sus puestos, los centinelas 
del campo revolucionario descubrieron al ene- 
migo dando la voz de alerta, mientras de la pul- 
pería de Sánchez, al otro lado de la cañada de 
los Toldos, a revienta caballo, volaba el chasque 
a informar de la sorpresa federal, 

Prudencio Rosas con el coronel Granada 
avanzaban con sus tropas. Los gallardetes colo- 
rados se agitaban en los moharras de las lanzas, 
brillaban los petos de los coraceros; la línea de 


MANECÍA. 
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tiradores se abría sobre los flancos amenazando, 
en la arremetida, morder con sus extremos de 
tenaza colosal al grupo de los bravos que des- 
pertábanse al estruendo del galope e iban a 
desayunarse a sablazos bajo el humo de las 
balas. 

Castelli, montando su parejero bayo, corrió 
de un extremo al otro de la línea, examinó las 
posiciones, exhortó a los hombres con quienes 
iba a morir y, volviéndose al oficial Prudent, 
lo mandó adelantarse al enemigo, vivando a la 
patria y al coronel Granada, para que éste in- 
terpretando la señal, se pasara a las filas de 
los libres. 

Una descarga de fusilería tornó en quimera 
el anhelo. 

La tempestad se desató. 

El trompa Ansorena tocó a la carga y a 
degúello. Los escuadrones se conmovieron en 
su línea; al trote largo le sucedio el galope sordo 
primero, recio después; temblaron las armas en 
las manos y la avalancha unida, compacta se 
azotó con furia de huracán. 

Se estrellaron. 

Dispararon las tercerolas, se quebraron los 
sables, resoplaron las bestias en la carrera loca, 
hiparon en la agonía los caídos, mientras los 
libres, lenta, desesperadamente, fueron pene- 
trando como una cuña en los cuadros de los 
de chiripás colorados. 

Rudecindo, en el entrevero, sin saber cómo, 
encontróse de pronto al lado de ño Tigre y re- 
cordando las palabras que le oyera en su des- 
vario de “El Pino” le gritó: 

— ¡Métale viejo!... ¡Hay que hacer sangrar 
las tacuaras!... 

Se confundieron en el montón. 

Nadie parecia triunfar; todos echaban raíces 
en el terreno. Duró poco sin embargo la inde- 
cisión; los colorados abrieron brechas; se re- 
plegaron los unitarios. El trompa de la fatali- 
dad tocó a dispersión. Francisco Javier Funes 
pasado a las filas de los libres pujaba sólo por 
ataviar de celeste a la victoria. Audaz en el 
intento, se lanzó con su escuadrón sobre la mu- 
ralla de los pechos rojos. la arremetida bru- 
tal cayeron muchos y se dispersaron más; cor- 
tado de sus hombres él fué a sofrenar a 
espaldas del enemigo al tiempo que un colorado 
asestándole un golpe de sable hacíale rodar la 
lanza, Se reconocieron al punto, 

— ¡Gutiérrez! 

— ¡El mesmo! 

Brilló la furia en los ojos. 

Funes apeló al trabuco. 

—¡Maula! — gritó el cabo, tirando otro 
golpe certero. 

El teniente rugió, inerme. 

— ¡Cobarde! 

— ¡Con hombres! — tartajeó el otro. 

El oficial clavó espuelas y pretendió huir, Jo- 
sé manoteó las riendas. Zumbó un cintarazo, 
hubo un esguince. 

—¡Matá — masculló Funes, — si sos 
hombre! 

— ¡No; seria mucha suerte pa vos! 

La escena duró un minuto. 


O Biblioteca Nacional de España 


' 
' 


CARAS Y 


El federal, aflojando el lazo, lo maniató en 
el caballo y obligóle a levantar en alto el brazo 
que armó de una espada a cuyo extremo atara 
un pañuelo blanco. 

— Serás traidor — le dijo; — ¡traidor pa 
todos! 

Lo echó por delante y le obligó a galopar 
hacia las filas federales, mientras con la punta 
del sable lo fué acosando por la espalda, rom- 
piéndole a puntazos la chaqueta. 

El juramento cumplido apuró la derrota uni- 
taria, 


IM 


1839 flotaba el espanto sobre Dolores. 
Había fiesta federal. 

Los hombres del Restaurador, después del 
desastre infligido a los unitarios en Chascomús, 
volcaban rojo sobre los trajes, sobre los muros, 
sobre las plazas. Latía curiosidad partidaria 
en rumoreo ansioso y miedo opositor atisbando 
por el ojo de las cerraduras, por los visillos 
entreabiertos, por las rendijas disimuladas. Las 
miradas convergían todas a la Guardia de pre- 
vención; de allí sería sacada como un despojo 
simbólico la cabeza de Castelli, el jefe unitario 
caído en los Montes Grandes de Monsalvo, 

El Juez de Paz puso celo para cumplir el 

ritual establecido. 
_La guardia, vistiendo de gala, formó en el 
centro de la plaza, en la tibia mañana, Sus 
armas brillaron al sol. Un redoble de tambor 
agujereando el espacio corrió hacia las esquinas, 
chocó en las casas fronteras y se escurrió por 
las calles anunciando la ceremonia. 

Funes, a quien lds azares de la fortuna y de 
la guerra habían vuelto a darle jerarquía en las 
filas rosistas, por no haber sido denunciada 
su anterior actuación, mandaba el piquete. Si- 
mulando haber descubierto el corazón mejor 
templado, se dirigió al cabo Gutiérrez, allí pre- 
sente, y como si no le hubiera conocido nunca, 
le ordenó colocar la cabeza sangrienta en un 
alto madero, que debía ser elevado en la plaza. 

José no desmintió su credo. Obró con sereni- 
dad, sin asco, hasta con un toque de arte; sacó 
el cuchillo y cortó un mechón de cabellos que 
un coágulo de sangre aprisionaba, sobre la fren- 
te, luego elevó el leño y empezó a arrimarle 
tierra que fué oprimiendo con el taco de la 
bota. 

En los labios de Funes habia aflorado la 
risa como un humor dañino. 

— Suficiente — dijo. — Veo que sos guapo. 
“Tenés alma de puma... ¡Ja, ja, ja! 

José, después del relevo, se marchó en direc- 
ción al rancho, donde vivía 
en compañía de su madre, 
conocida en el suburbio 
bajo el apodo de la “Mama 

Pancha”. Llegó alicaíi- 

do, cambió algunas 
palabras a la en- 
trada, rumbeó ha- 


s A QUELLA mañana del 17 de noviembre de 


TACUARAS QUE SANGRAN 


CAREIAS 


cia la cocina, y, mientras doña Francisca en- 
cendía el fuego, él se dejó caer en un banco. 
Le preocupaba Funes, interpuesto de nuevo en 
su camino. ¿Acaso no le había demostrado que 
nadie en vano podía ofenderlo? 

Entonces, ¿Por qué lo buscaba de nuevo; 
por qué lo había escogido entre tantos para eje- 
cutar aquel acto? 

¿No había él guardado silencio de todo, y 
Funes con su actitud después de lo ocurrido en 
Chascomús, no había dado a entender que, a 
“lo pasao, pisao” . ¿Andaría buscando ca- 
morra, querría saldar diferencias?... 

— ¿Qué tenés, hijo? Andás como asoleao... 
— profirió la madre, sacándole de sus cavila- 
ciones y sirviéndole un mate. 

— Nada, mama, cuestión del servicio. 

— ¿Andan otra vez arriando lomos negros? 

—Tal vez algo pior, vieja — y, sin poderse 
contener, lanzó a quemarropa; — ¿Sabe que ha 
gúelto Funes? 

— ¡No digas! 

— Sí, y con mando... 

Francisca Gutiérrez titubeó un instante. 

— ¡ Bah, qué importa! — repuso, alentándo- 
lo. — A vos siempre te va a rispetar. 

— Antes ansina lo creiba, pero aura no en- 
tiendo Esta mañana me mandó clavar la 
cabeza del salvaje unitario y, cuando vió que 
había terminao, me echó una puya y se puso a 
rair. ¿Por qué se habrá raido?.... 

La Mama Pancha no pudo. reprimirse y bal- 
buceó : 

— Santo Dios... ¡Hijo mío!... 

José, cortado, la observó. 

— Mama, ¿qué tiene? Usted ha cambiado de 
color. 

Ella empezó a perder la serenidad. Emociona- 
da, repuso: 

— Nada José, nada... 

—Le tiembla la voz, sin embargo; hable, 
MAMA... 

Doña Francisca ahogándose, le echó los bra-= 
zos al cuello y lo estrechó fuertemente. 

El, acariciándola, exclamó: 

— Vamos, vieja... No se ponga ansina... 
¿Por qué yora? , 

Le quemaron el alma. 

— Hijo mio... ¡Castelli era tu padre!... 


v 


un relato, 

Francisca Gutiérrez hizo que su hijo, 
burlando a los dogos rojos, llevara la cabeza 
del mártir a su rancho, donde, en la alta media- 
noche, la sacaba de entre 
las lanas del colchón, para 
alumbrarla con una vela 
y mascullarle un rosario. 

La “Mama Pancha” 
seguía amando has- 
ta después de la 
muerte... 


C ORRIERON los años. La tradición apuntó 
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DICHO Y HECHO, por 


o 


¿A qué van? 


— Los ministros van a bañarse a 
Mar del Plata, con frecuencia. 

— Deben enterarse de las necesida- 
des del país. 

— Presumo que van allí a enterar- 
se de las necesidades de los peces 


El experto 


— Míster Otto pide estadisticas de todo. 
Es muy amable; pero se queja de las 
moscas. 

— ¿Habrá que hacer el censo de las 
moscas, para arreglar la situación? 


Caballé 


Le bastaba un 
solo di 


—Dios hizo el 
mundo en seis días, 
y el séptimo des- 
cansó. 

— Yo conozco a 
un senador que se- 
ria capaz de apro- 
vechar el día de des- 
zanso para deshacer 
o que Dios hizo en 

seis días. 


Fácil de contentar 


—En todas y 
tes puede divertir- 
se uno. Si me man- 
dasen a una estan- 
cia, jugaría a la 
«taba. Si me man- 
dasen a Mar del 
Plata, jugaría a la 
ruleta. 

—¿Y si lo man- 
dasen a Martín 
Garcia? 

Haría solita- 


r- 


rios, 


No se atreve Saliendo de un ministerio 


—Hueyo sigue ideando nuevos impuestos. nsa hacer el 
Por no perjudicar a Justo, no ha creado un 


impuesto sobre las sonrisas. 
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próximo « 


parte de una comparsa 
mtes del presupuesto”. 


e necesita 
FRICCIÓN 
para afilar 
un cuchillo 


--¡ Pero la fricción es 
fatal para el motor! 


Existen lugares y ocasiones donde la fricción 


presta servicios útiles. Para afilar un < 


La fri 


1Htado de dos superficies sin 
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Uri y entre la piedra « ly el 
ucl n embi le la 
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la pastilla $ 


enviamos a 
quien lo solicite. 
adjuntando $ 0.20 
en estampillas para 
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so y útil 
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